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Quiero expresar mi agradecimiento a todos 
aquellos que han hecho pos ible , de una manera o 
de otra, la redacción y la transcripción de esta 
obra, y especialme nte al profesor J . Schmin , de 
Estrasburgo. cuyos trabajos sobre el relato primi
tivo de la pasión me han ayudado mucho en mi 
labor. 

Como el presente estudio no va destinado a los 
especialistas, he reducido la bibliografía a la men
ción de unos cuantos títulos que el lector podrá 
consultar fácilmente. Para las traducciones de los 
textos bíblicos , he acudido unas veces a la Traduc
ción ecuménica de la Biblia ~TOB), y otras a la 
Biblia de Jerusalén, a la Biblia traducida por F. 
Osty y a la Sinopsis de los cuatro evangelios, hecha 
por M. F. Boismard . También he retocado a veces 
algunas de estas traducciones a fin de acercarme 
más al original hebreo o griego. Debo señalar 
igualmente que las notas de la TOB me han servido 
de apoyo a mi argumentación. Al lector le vendría 
bien consultar con frecue ncia las no tas de esta 
edición*. 

• Las abreviaturas de los libros bíblicos han sido tomadas 
de la Nueva Biblia española. Cristiandad , Madrid 1977. 
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lNTRODUCCION 

Los exegetas y los teólogos se mantienen gene
ralmente entre la indiferencia y la hostilidad de 
unos con otros. En el mejor de los casos, practican 
la coexistencia pacífica, procurando cada uno de 
ellos no pisar el terreno de los otros. El trabajo que 
tenemos ante la vista abre un camino distinto: el 
exegeta , con el rigor de su método , interroga fruc
tuosamente a la construcción teológica. En Las pá
ginas que siguen, intentaré precisar en qué consiste 
para mí esta interrogación en el n1arco de una 
investigación sobre la pasión y la muerte de Jesús . 
Dejaré de lado la cuestión de la aportación del 
teólogo aJ exegeta; le toca a este último. y no al 
teólogo, precisar esta aportación. 

El trabajo de H. Cousin sobre los relatos de la 
tumba vacía y de la pasión le ofrece al teólogo una 
buena materia de reflexión . Centraré esta reflexión 
en dos puntos: la actividad creadora de la comuni
dad y la conciencia de Jesús . 

La actividad creadora de la comunidad: aparece 
constantemente en el trabajo de H . Cousin. La 
inflestigación, a nivel de la ltistotia de los textos , de 
un relate primitivo, la ilustración de un relato in-
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to• cuatro evangelios que . lejos ,de mengua r el 
~s que puede poner en ellos el creyente o el 
~ • • lo va aumentando cada vez más, Los ras-
p lnl:!dinos ~ una lectura neutra , común o i~
:ftWI.. ·paun a ser significativos. El texto adquiere 
Y.ida y, en esa vicia. se revela fundamental la c rea
cion de ta comunidad primera en su confesión de 
JésÚS como Cristo. 

Podría tlflO imaginarse que este procedimiento 
"41usttar el. devenir del texto,- lleva .a reproducir las 
iffllriciones de R. Bultmann y a poner. de realce 
-Basta tJ.I plinto atCristo de la fe , proclamado por la 
ec,munidad . que desaparece la figura histórica de 
l'estis. Pero. n.o es así: la actividad creadora de la 
~ no se presenta como una producc ión 
mi. glnaria, ·no hace de Jesús un símbolo. sino que 
opera sobre uoos elementos que de suyo eran sus
eepcii,.tes de una interpretación banal, pero que sin 
enibqo, bajo la fuerza del resucitado, al ser inde
~nádos en su misma banalidad fundamentan el 

. ftUrrollc subsiguiente en un doble desafio: d que 
p,l'O'Vteoe de la relación primttiva de los aconteci
mié.11,tos y el .que brotó de la f;e e11 el resucitado 
.~ 4c. Jit situa~ón prc:s.ente d~ la comunidad. 
~• inidica mejor la importancia de este doble 
~~ la exégesis de la tu,!)lbj\ v'ª'fa que hace 
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recogida de este texto en la fe pascual, indicando 
hasla que punto los diversos desaf'tOS plank'ados a 
,a comunidad obligaron a ua&formar el primer 
te:<to. De este modo. la idea que a veces se insinúa. 
de que se trata de una fabula, ~ poco seria.~ al 
t11ismo tiempo. la opinión también muy extendida 
de que se trata. en los te~tos actuales de los evan
geJios, de un relato histórico, parece igualmente 
poco digna de atención. En cada una de estas ~ 
interpretaciones, se niega el trabajo creador de la 
comunidad a partir de los Jesafios reales qtoe se le 
plantean. Ante cada una de e~tas inlerpreuciooes. 
el teólogo se queda mudu; no tiene nada que ~
rae de una exégesis en blanco y negro. Si el relato 
de la tumba vacía procede de la fabulación, poco k 
impo{ta; no le faltarán argumentos para estabk:ctt 
que esto no contradice al hecho de que .Jes.üs está 
vivo; y tenara razón. Si eJ relato es bist.órico. tiene 
que vérselas con un positivismo que se basta a si 
mismo; no exige ninguna reflexión: se in...-•M': 
como un becbo bruto. En ambos casos. et dialogo 
exégesis-teologja carece de objeto sobre el trabajo 
del exegeta; recaerá sabre los presupuestos que 
orientan al método exegético. que presentan el 
mismo texto como fábula o como historia. 

H. Cousin evoca de forma precisa el ~ 
creador de la comunidad, q_uc no es otta cosa sioo 
un trabajo teológico. Asi, desde el comienzo. el 
movimiento de ta confesión, en virtud de ese doble 
.re,gistro de la presencia de Jesús. el viviente con
lemporaneo, y el profeta que fue poderoso en he
chos y en palabras. fue un trabajo t~"O que 
induia los desafíos que se planteaban a la comunt
d.S; no fue eJ relato de unos ai;ontecimientos ya 
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ce11,i,dc,~. sin e&acit alguna. sobre el presente. Me 
~vo a dffir que ese estudio de la dtnsld*1 del 
te-ltto ei,an&'ltto of'ntce al teóloto una fuente inñ
nfta de ret'ltltión ~re el proceso presente de 
nutstra confesión de ft . 'El ttltlo canónico. esto es, 
N!fli\&dnr. deja. de, !!Cr un texto muertó; su attuali· 
dlld te \'iene dt 9\1 r,ropia g6ne!lis. qnc exi&e qu4t el 
lector crtyentc contemponinco. en una situación 
ittcomparablc, rccomt un camioo anAloao. esto es. 
atador. 

• 

Pt:ro este camino no nos resulta natural; lo ilustra 
adecuadamente el r.egundo punto sobre el que vamos 
a r-efleidonar, la conciencia de Jesús. Partimos del 
texto de la pasión tal como se estudia en la presente 
obf'a. De las últimas páginas subrayo un punto fun
damental: Jesús se había imaginado que seria lapi
dado. pero no había previsto la crucifix.ión. Por tanto, 
t:c hun.a.ron su muerte. 

El aulor bace observar que semejante conclu
sión, inscrita en la historia del texto. corre el peli
gro de plantear al creyente un grave problema: la 
fi¡ul1l de Jnús que así se dibuja no coincide con el 
ret~to que troza concretamente el ,~·angtlin J,. 
Juan. En este evangelio, Jes01 es el dueño indi~cu
tible de su muenc, y por tanto de los aconteci
mientos que i;~nduccn 11 ella; no le sorprende nada. 
se limita a cu_mplir los dei.alles más mínimos de la 
.Escritura. Jesús dispone de una conciencia tan clnra 
de su destino que no exist.e compvación alguna con 
nuestra situación respecto al porvenir y la suya. La 
fl¡ura del JesQs de .luan es ya la del resucitado: una 
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figura que fue recibida por la tradic ión lo m111mo 
que la del profeta galil eo. 

El trabajo creador de la comunidad , cuyo mo
vimiento nos describe H. Cousín en el texto de los 
evangelios de la pasión, invi ta al teólogo a plantear 
de una forma nueva la cuestión de la concie ncia de 
Jesús. El doble registro de la confesión cristológica 
-el viviente actual y el profeta galileo- impone que 
no los unifiquemos de tal manera que la figura del 
resucitado anule a la del profeta. El movimiento del 
trabajo creador quedaría entonces abolido~ en 
efecto, no tendría ninguna necesidad de volver a 
situar en la historia a aquel que desde ahora es 
proclamado vivo. Pues bien, este movimiento crea
dor es un movimiento de lectura de la historia en 
donde necesariamente juega su papel ese doble 
registro. Lo exigen la situación de la comunidad y 
los desafíos con los que tiene que enfrentarse. La 
finalidad de la superposición de ambas figuras no es 
la de proponer una lectura de la psicología de 
Jesús, sino la de confesar a Cristo , esto es, al 
mesías que está ahora vivo , en el profeta galileo. 
Así, pues, la construcción de los evangelios re:. 
chaza la descripción de la psicología de Jesús que 
hacía la teología clásica. 

Entiendo por teología clásica a la teología que 
ha dominado a partir de las grandes síntesis medie
vales. Esta . teología (no hemos de echárselo en 
cara, ya que no disponía de los métodos a los que 
tenemos acceso en nuestros días) consideró como 
un relato positivo las construcciones teológicas de 
los evan,gelíos. Ignoró el doble registro de la confe
sión y atribuyó a las realidades psicológicas propó-

l5 
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Attl» de uAa ·fiff'.llldad completamente dl!1tínu1. La 
ignorancia <le la ¡énesi~ del teiito la llevó a traurr 
un retmti.l sobrehumano del pn,t'eta. )c,ú,, ,q¿n 
~sii teología. no experimentó h1 dcn-idad de la, 
relacione~ humanas. ni lll ambigüedad del mpv, . 
. miento de las s~iedu.Jc~. ni la oscuridad dt ~, 
intenciones. ni la incertidumbre frcnlc al porvenir 
Los ho11.1bns y su devenir formahan un C!!«nario 
arre¡lado de antemano en sus má~ mínimos deta
Mes. No existía entonces ,ningún problema en qu1: 
Jesús hubíerc1 descrito de antemano 3U muerte. en 
que habicra profetizado su resurrección y el de,;tíno 
de su iglesia. En ~u conciencia estaba abolida la 
historia; lo veía todo. ca,~i de la mi,ma manera que 
Dios., en una presencia eterna. Por consiguiente, 
Jesús no conoció ni la incertidumbre ni la angustia 
1¡obre la forma de cumplir con su mi~lón. Y su 
muerte no fue para él una sorpresa: conocía pre
viamente su desarrollo y lodos ~us detalle!. 

Pero c,;tc retrato carece <le toda oonsistencia si 
no se 1oman los evangelios como un e$crl10 histós 
rico. ·Y.ulgar, El v.ívíente. aquél a quíen !C confiesa 
oomo .Cristo. es el profeta galileo, fiel a su misión 
en 111cdio de las incertidumbres de la hi,noria y de 
las i.ntencione:s de los ho.mbre:i1. El profeta resuci
tado n0 es el superhombre que reproduce en nues
lf'll -condición la ioptalucidez de Dios; e~ un ,cr 
humano. metido por la txigen~ía de la palubra 
divina dentro de un morco preclsei, el de la organi
zac.ión relijíosa judía y el de 11111 con1ra<lícc.:ionc5 
ÍÍ'npUestaa af pueblo Por la ocup.acíón romana. Fue 
en e~ enwmo movie1ne. ~n parte irnprevisible. 
donde. Jem, fue t1nnando poco a poco conciencia 
dt ~ C(;Jtlrad.icli:ÍOO~s írrevera.iblcs que suscitaba y 

., ,. ' ~~·.~. . ' 



del riesgo que corría. No ha habido n{lda tan hu
mano c;omo imaginarse su muerte como la de los 
profetas. No ha habido nada tan grande como se
guir con su misión a pesar de ese riesgo , con la más 
entera confianza y esperanza en Dios. El retrato 
que resulta del trabajo exegético es infinitamente 
más apasionante para el teólogo que la descripción 
de la psicología de un superhombre. A mi juicio, la 
destrucción de la teología clásica en el caso de la 
conciencia de Jesús, lejos de atentar contra la ori
ginalidad del profeta galileo, pone de relieve la 
dialéctica estructuraJ del Nuevo Testamento entre 
el Cristo pascual y el Jesús de la historia. Estoy 
oonvencido de que el abandono de opiniones abusi
vamente dogmáticas abre un camino fructuoso a la 
cristología. Un buen testimonio de ello es esa idea 
de H. Cousin: a Jesús le robaron su muerte . ~ 

. Estamos tan q.eostumbrados a la cruz, a su 
símbolo, estamos tan convencidos de que los su
mos sacerdotes carecían de facultades para matar 
legalmente a Jesús , que ni siquiera se nos ocurre 
pensar que fuera posible una muerte distinta. Pues 
bien. esa muerte distinta , la lapidación , era el re
sultado normal de la lucha emprendida por Jesús 
contra el dominio del· póder religioso. Pero esa 
muerte , que fue la de Jeremías, y más tarde la de 
Esteban, se la arrebataron a Jesús. Esto significa 
que Jesús no muere como un profeta, sino como un 
agitador político. 

Este dato histórico tiene una importante conse
cuencia para la teología. En efecto, lo que eon 
frecuencia se oculta es 1.a manera como Jesús fue 
conducido a la muerte. Los teólogos ha n hablado 
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\IICIIIO 4e ta mutrte én sf misma. º"'i.dándose del 
jjfJÓ(le!JO R!,-ioso y político que conduJ? a Jesús 
iíll ,a ella. Se trata de un proceso compleJO Y e, de 
.-n impo1taí1Cia que esta. complejidad vu~lva ~ 
~er en ·su interpretación. No puedo 1mag1-
. ( ane CIW se plfeda construir una teoloa{a de la 
n ·t e llfCióa sin poner de manifiesto todo el trasfondo * la mu«te histórica de Jesús, de su asesinato 
dol,kmeme· cruel, ya que lo calumniaban al mismo 
ampo que lo sometían al suplicio. Veo en esa 
impnMtíón por parte de Jesús del modo de su 
nll8te una de las fonnas más verídicas de su 
encamación: Jesás fue. como uno de nosotros , sin 
11l11:u ni el modo ni el camino por el que sellaría su 
·tellÍIJlOAio profético. El, que no había luchado 
aaca por temar el poder, murió miserablemente 
coao un liller polftico que fracasa en su revolución. 
8. que babia rechazado el título de mesías , murió 
COftlO un falso mestas. De esta forma , el abandono 
&·la s.tedld de Jes<n adquiere una dimensión trá-
Jka. 

• 

&tu dos evocaciones -creación por la comuni
. .. ~t\Cia de Jesús- demuestran la necesidad 
~-1!~,: ,.'~ ;-~ eie¡étjc~ para una elab?ración no lma-

1,:. ,:- ,. . o abs~tameme especulativa de la teolo-
.. l\} ,.,:-·a ·que algunos te ·reprocharán a H . Cousin que 
·\~!;. , . · _ tacrifieado demasiado al método histórico

,,; . ·· ··. •• ~ se baya mostrado partidario f ervo
- ~- · ~tlri'alismo. No cabe duda de que 

,._:\fflimo plantea cuestiones radicales a 
,' :.:~ .•~ una i11901tulda.d o una idola-
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tria empeñarse en un modo de creer que evacua 
todos los fundamentos sólidos de una consideración 
histórico-crítica. La obra de H. Cousin demuestra, 
a propósito de los relatos de la pasión. la fecundi
dad teológica de este método cuando es verdade
ramente riguroso y cuando se ve libre , en la medida 
de sus posibilidades , de prejuicios dogmáticos. En 
esta libertad del. método crítico es donde la teología 
encuentra una g.arantía contra una tentación muy 
viva todav{a, la de la intolerancia dogmática. 

CHRISTIAN DUQUOC 
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EL MECANISMO FUNDAMENTAL 
DE LA 

TRADICION EVANGELICA 
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Tras la lectura de una pagina del evangelio, 
surge con frecuencia la pregunta: ¿es verdadero 
este relato? El cristiano que se pregunta de este 
modo, intenta saber ante todo si el texto que acaba 
de leer es capaz de transformar su viga y cond_u.
cirlo hacia Dios. Sin embargo, está claro que la 
respuesta a esta pregunta pasa muchas veces por 
un desdoblamiento de la cuestión inicial: «¿ Es ver
dadero este relato?•>, o sea, «¿es histórico?». En 
virtud misma de la cultura occidental moderna que 
nos ha forjado y que ha concedido a la historia un 
papel preponderante, nos parece a primera vista 
inconcebible encontrar en la biblia algo que no sea 
una exposición histórica; pase que haya algún que 
otro poema, ¡pero novelas ... ! Cuando a finales del 
siglo XIX, la critica histórica empezó a interesarse 
de cerca por los _géneros literarios empleados por 
los escritores bíblicos, en la parte católica todo 
ocurría como si el discurso histórico fuera e l único 
digno de expresar el misterio de Dios que se revela 
a los hombres . Y, sobre todo, la casi totalidad de 
los que intentaban defender la historicidad de la 
biblia cayeron en una trampa; creyendo ir en contra 
del «positivismo histórico» que destrozaba al libro 
sagrado, los católicos aceptaron presentarle batalla 
en su propio terreno, sin darse cuenta de que esa 
concepción errónea de Ja historia llevaba a un ato
lladero total. Frente a unos hombres que probaban 

23 
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. científkamente que el Génesis y el Deuteronomio 
ao eran obra de Moisés, pero que sacaban de ello 
~fusiones arbitrarias respecto a la falsedad de la 
fe judia y de la fe cristiana. los ambientes católicos 
en su inmensa mayoría no supieron hacer otra cosa 
mis que repetir la afirmación tradicional : esas 
obras se debían a Moisés y su contenido era h istó
rico. Todo Jo más. el cristiano no estaba obligado a 
creer que Moisés, divinamente inspirado. hubiera 
dictado personalmente el relato de su propia muerte 
(Dt 34). .. Incluso en 1950, había que dar una confe
rencia para demostrar que el librito de Jonás era 
llflQ novela deliciosa y que Dios tiene perfecto 
delecho a utilizar este género literario pnra cnsefiar 
a Israel qUé su misericordia se extendía hasta el 
OJás terrible de sus enemigos. 

Desd.e ~tonces. el problema de la historicidad 
no fue ya, ,on lo que concierne al Alltig.uo Testa
...entg, 1.1M ~ acuciante para los cristianos. 
Peto oo ocune lQ mi$1PO cwt los e.vange.lios. Es 
~ • ~te aspeQo la reacción ~ aqoel 
~ PfOÍUDdaioe.B\e i@pres¡ on~ por el tenor. de 
u.o articulo sobre los relatos de pascua: « En el 
Nuevo '(~,amento tod'ó es histórica1nente YOfQ.li.· 
.dero, a ~~pción del AP<Jcalip.iis. como es ló.~ca.. 
No hace mucho todavía que algunos propon,an a 
tos ~s de Tierra Santa visitar la p~sada de 
.qite nos babia la parábola del buen samantann ... 
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Los géneros literarios 
en los evangelios 

y el problema 
del relato histórico 

Empecemos por observar que el problema es 
diferente según que uno se pregunte por las pala
bras de Jesús o por los re/aJQS referenu,1s a Jesús. 
En lo que concierne a las palabras, la cuestión que 
se plantea es la de su autenticidad; frente a cada 
una de ellas, hay que preguntarse si Jesús de Naza
ret la pronunció 9 no la pronunció, tal como está, 
durante su vida pública. En definitiva, un análisis 
literario riguroso debe permitir el descubrimiento 
de cieno número de palabras cuya autenticidad sea 
segura 1 • 

' Cf. los trabajos de J . Jeromias, cuyas conclusiones estan 
reunidllJ en .su hennosa obra Teo/ofd{I drl Nuevo T1,stcmtl.'11tu. l. 
Salamanca 1974. 
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Lo! watos sobre Jest'.ls , por su parte, no fueron 

formados evidentemente por el maestro: son obra 
de los cristianos que los narran después de pascua. 
Una c<isa es cierta: ning(Jn relato es una pura 
fot,ograffa del acontecimiento que allí se narra. El 
RtlJOrtajc que da un co1Tesponsal de prensa es 
ñemprc parcial en el do!ble sentido de la palabra: 
P.f.l'Cial , porque ese testigo no puede jamás describir 
roda lo que ocurrió delante de él y pondrá necesa
riamente el acento en lo que atrajo especialmente 
su atención, pasando en sílencio lo que a su juicio 
no eis más que un dcta.Ue accesorio o lo que ni 
siqu~ra. advirtió que realmente ocurría; y parcial 
también, porq.ue er relato que ofrece ese correspon
sal supone siempre .una lectura, una interpretación, 
del acontecimiento. Por otra parte , esta caracterís
tica no es exclusiva del relato y ocurre lo mismo 
con el reportaje televisado; el cameraman que filma 
una escena escoge tarribii~r¡ sus planos e interpreta 
necesariamente el acontecimiento que presenta. 
Podrá fácilmente , por ejempolo, ridiculizar o en
grandecer al líder político en la conferencia de 
prensa que está «cubriendo»; todo es cuestión de 
planos y de cortes. Esto nos lleva a reconoce-r, ya 
~n principio, que los relatos sobre Jesús reflejan las 
preocupaciones de los testigos que los forjaron y de 
la!r comunidades que los transmitieron. 

Las comunidades se implican 
en l<J que eligen transmitir 

l'or eto e·J lector tiene que plantearse esta cues
tión ante cada una de las páginas evangélicas ; ¿por 



qué se hao transmitido estas palabras de Jesús y 
estos relatos sobre él? f<; evidente que los evange
Uos no nos refieren más que una ínfima parte de lo 
que el profeta de Nazaret hizo y declaró . Con esa 
exageración tan típicamente oriental, Juan señala: 
«Hay además otras muchas cosas que hizo Jesús. 
Si se contaran una por una, pienso que ni todo el 
mundo bastaría para contener los libros que se 
escribieran» (Jo 21, 2Sl. Por consiguiente , en pre
sencia de una página del evangelio, no podemos 
contentarnos con afirmar: ,, Esta palabra ha sido 
transmitida y esta escena ha sido narrada porque 
son históricas y auténticas». En efecto, habrá que 
explicar por qué se conservó esa palabra concreta , 
cuando varios millares de otras palabras cayeron en 
el olvido, y por qué, por eje mplo, se narró la úlúma 
cena de Jesús sin decir nada de las otras comidas 
innumerables que compartió con sus discípulos. 
¿Por qué la comunidad hizo uoa selección , un 
apartado, en lo que refería'? 

La respuesta a esta cuestión es sutnamente sen- y 

cilla: las comunidades cristianas primitivas no con
servaron ni transmitieron más que los gestos y las 
palabras del maestro que tenían un interés para 
ellas. Cada vez que transmitían lo que habían reci
bido, es porque tenían un motivo para obrar así; es 
porque se sab[an afectadas, de una manera o de 
otra, por tal frase o por tal .acto de Jesús . Leamos , 
por ejemplo, a ,Me 14, J 7-26:, este relato de la última 
cena de Jesús está evidentemente muy lejos de ser 
exhaustivo. Si el texto de Marcos no dice ni una 
palabra de los diferentes manjares o del lugar de los 
comens~es, es porque la comunidad primitiva no 
tenía rigurosamente níngón interés por esos detalles 
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que no tenían ninguna ac\ualidad para ella. Cuando 
.;se reunía en común para comer la cena del Señor .. 
(1 Cor 11 , 10), sólo le importaba compartir ese pan 
y ese vino al que Jesús había dado un nuevo 
significado ; los demás alimentos podían evidente
mente variar según su conveniencia. Así, pues, 
sobre la última cena, sólo se transmitieron los ele
f'lientos que segu{an teniendo una actualidad para la 
comunidad pospascual. Más adelanle , pondremos 
otros -ejemplos , cuando leamos los relatos de la 
crucifixión y de la muerte; también allí. cada una de 
las observaciones nos dará tantas informaciones 
por lo menos sobre la comunidad que forjó el Lexto 
y las que lo transmitieron como sobre el aconteci
miento propiamente dicho. Por eso se menciona el 
rc¡,arto de las vestiduras, pero np la transfixión de 
18s manos y de los pies; y entonces vuelve a apare
cer acuciante la cuestión : ¿por qué esa selección?, 
¿qué finalidad buscaba la comunidad que relataba 
es.e pequeño detalle?, ¿¡>or qué la crucifixión no 
bae:e más .que rner«:ionarse. sin narrarse detallada
mel.\le~ miemras que los relatos se detienen en 
algunos rasgos aparentemente secundarios'l 

La cqmprobación cienr(fica 
no es la única forma de expresar 
'¡~ realidad 

Antes de examinar los motivos que tenían las 
comunidades · para obrar así, conviene que aclare
mos un poco el problema de los géneros literarios. 
EsP.<>ntáneamente sabemos distinguir entre un 
pro~etbíó popula,'. y la famosa ley de Arquimedes 
$0l;re los cuerpos sumer¡idos en un liquido .. . ¡Qué 

.. ~· ... 

1 
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diferencia existe también entre una novela como Le 
rouge et le noir y los minutos auténticos de un 
proceso ante el tribunal ! Leamos por ejemplo ta 
Apparition de Mallarmé; ¡ no tiene nada que ver con 
el informe que un guardia ce loso de la moralidad 
pública daría de aquel primer beso entre dos ena
morados! Creer que las definiciones científicas o las 
exposiciones de los hechos que tienden a la objeti
vidad son las únicas que expresan lo real y lo 
verdadero sería engañarse del todo. Con razón son
reiríamos ante un crítico que se preguntase imper
turbable si los serafines tocaban el violín durante el 
encuentro de Mallarmé con su amada, o si la es
cena tuvo lugar en algún salón adornado de ange
lotes musicales. En efecto, ¿quién ignora que el 
poeta expresaba, con la ayuda de esa imagen, una 
impresión real que brotaba de lo más profundo de sí 
mismo? Y de hecho, tanto ese poema como la 
novela de Stendahl, por ejemplo, expresan unas 
verdades humanas que ni los magnetofones, ni los 
recortes de prensa, ni los informes procesales , ni 
las disertaciones redactadas por los mejores psicó
logos serían capaces de captar. Esa es la maravi
lJosa facultad de la imagen. Del mismo modo, una 
tela de un pintor genial expresa mucho mejor la 
riqueza de lo real que una fotografía. Donde la foto. 
por ejemplo, sólo puede presentar un rostro inmó
vil, fijo para ~iempre , el pintor logrará poner vida y 
movimiento; pe,nsemos en Picasso, que a veces 
dibujaba dos narices para expresar la movilidad de 
su modelo, ya que un rostro vivo se presenta sin 
cesar a nuestra vista bajo perfiles diferentes. 

Lo malo es que nuestro sentido artístico es con 
frecuencia demasiado chato~ dado el lugar prepon-
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derMte concedido a la cifllcía en nuestra cultu l"ll. 
tenclllOS la \eOOel!Cia a no coos.ider:ar como • verda
..-0• más que lo que podria ser una fotografía del 
~nto. Con demasiada frecuencia la pre
l"RZte' «¿es verdadero el texto evangélico?» queda 
r.educida. limitada, a una cuestión previa: «¿dice 
~ tcllto oon exactitud lo que ocurrió?». Así. para 
auchos lectotes, si no hubo bis\óricamente eclipse 
• sal y klmhlor de ticm cuando la muerte de 
.Jaás, e.llhlnCeS el texto es erróneo y convi.ene 
bcinaf esos rasgos del relato evangélico ... De he
dto, el ~&lo Wstórico no es el único género litera
ño al que peneneceo los evangelios; nos encontra-
8a!J5 ea eltos, ao solamente con parábolas o con 
poemas ,romo las bienaventuranzas -esto es claro 
para todos-, s.ioo también con una profusión de 
~ y de pequeñas novelas teológicas, que 
DOS guardaremos mucho de entender en el sentido 
tileral, que oo hemos de tomar «aJ pie de la letr:a» .. 
Pero esto no impide ni mucho menos que esa forma 
literaria •oovelad;i,t exprese en verdad el misterio 
profundo de Jesús el Cristo. 

Para admitir semejante conclus ión, debemos fi. 
jamos por l1fl instante en nuestra propia manera de 
expresarnos. ¡Cuántas veces, en la conversaaió.n 
corriente, u.tilizamos expresiones imaginadas: "he 
visto las estrellas,., «sudé sangre». o más común
llletl!e . •el sol se levanta y se p-0ne~ ! La mayoría de 
la veces, esas frases no pueden traducirse de 
forma literal a uqa lengua extranjera, y es fácil de 
adi>rinar el IISOmbro de un amigo inglés que no 
coo.oeiera. nuestros modismos sí le dijéramos: «yo 
IO)' ua. perro vicj,oa . Sólo podría entender esta 

. i~ en su sentido literal. Pues bien, hemos de 



confesar que muchas veces nos portamos de una 
manera semejante frente a las imágenes utilizadas 
por los evangelios, redactados en una cultura tan 
extraña a la nuestra. O, al contrario, nos damos 
cuenta de que se trata de imágenes, y entonces 
sentimos la tentación de eliminar el texto como 
f aJso y como carente de todo interés; obrar de esta 
forma sería lo mismo que actuar como una niñera 
que tirara al bebé con el agua del baño. De hecho, 
en la vida corriente sabemos muy bien hacer una 
disociación entre las imágenes utilizadas y su signi
ficado. «Ser un perro viejo» , no es por fortuna 
convertirse en un chucho caduco y comido por las 
pulgas, sino tener la suficiente experiencia para 
saber enfrentarse con las situaciones nuevas. 
Cuando oigo esa expresión, voy más allá de la 
materialidad de la imagen y percibo la verdad indis
cutible que mi interlocutor expresa por ese med.io . 
Pues exactamente lo mismo ocurre con las imáge
nes empleadas por tos evangelios, tal como vere
mos en el caso de los prodigios cósmicos que , en el 
evangelio de Mateo, siguen a la muerte de Jesús . 
Como en otros casos semejantes, hay ciertamente, 
en la base , un hecho histórico fundamental: la 
muerte misma de Jesús. En cuanto al escenario que 
se imagina .... temblor de tierra, rocas que se parten, 
etcétera-, tiene precisamente la finalidad de señalar 
al le.ctor el significado verdadero de esa muerte . 

Sin embargo, no sjempre resulta fácil saber si 
estamos o no en presencia de una imagen, y sola
mente un análisis preciso del versículo evangélico o 
del micro-relato nos permitirá responder a esta 
cuestión. Recojamos uno de los ejemplos no bíbli
cos citados anteriormente. Si yo encuentro la ex-
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;prosi6n «be visto las estrellas,. , no en labios de un 
aP}igo que me cuenta sus desventuras, sino en el 
relato que de su vida nos hace un astrónomo. el 
®ntexto (lle permite captar entonces que la locu
ción debe tomarse en sentido literal. Pero a veces la 
fálfa total de referencias hace imposible este juicio: 
no ~ cnás que el fragmento de un periódico en 
doA:u 'SC u.tilit.a esa expresión y no sé si pertenece 
a un fol\et{n de capa y espada o al reportaje de un 
periWista ~t\)masma.do por un 01:1evo récord del .... 
UR efe,npk): el rela1,1 <k la agonía 

Pues bieu, el lector tropieza con dificultªºes 
análogas cuando se pone a descifrar los evangelios. 
Füé,nonos en el relato de la ago!lia. U na de las 
originalidades de la escena en Le 22, 39-46 es la 
pn:sencia de d os detalles que no tienen paralelo en 
Mt ni eµ }4~: la aparición de un áng.el y el súdor de 
sangre. El analis is literario demuestra fácilmente 
que se trata de unos temas que Lllcas ha introou
cido e.n Qn relato tradic ional que no hablaba {Je 
ellos. El tema d.el ángel significa que no- ""·""""' ... 
interrumpido la oomunicaci.ón entre el mundo ce
lestial y el terre.oo. que Dios no se mueslra sord t) a 
la oración de Jesús. Permítasenos por un momento 
un bomto anacronismo. [n su poema Le ,110111 des 
olivier, . Vig"ny hará una lectura profundamente an
tk:ristiana d'c. Mt y de Me; el poeta sitúa a Jesús en 
C5Ce,fla~ 

-,,.,., 
.. ,uvf) fdo. Llamó en vano por tres veces: 
¡Padre mfo1, Sólo el viento respondió a su voz. 

.... ··- ,_,......_ __ ~- - ... 



. . ' . . . . .. 
Mudo . ciego y sordo al grito de las i:ri:ituras. 
Si el cielo nos abandonó como un mundo ahor· 
tado. 
el justo opllndní el desdén a la ausencia 
y no responderá más que con un silencio frío 
al e temo silencio de la divinidad •. 

En cierto modo, es contra esta interpretación 
del relato de Me como reacciona Le; lo hace con la 
ayuda del tema del ángel que reconforta , imagen 
bíblica que conoce muy bien (cf. la historia de Elías 
en camino hacia el Horeb en I Re 19, 4-8). También 
el autor de la carta a los hebreos afirma que fue 
escuchada la oración de Cristo en Getsemaní; pero 
donde Le 22, 43 se expresaba con la ayuda de una x 

imagen, Heb 5. 7·8 lo hace de forma abstracta 
utilizando un concepto ( «Cristo fue escuchado»). 

El segundo tema propio de Lucas en el relato de 
la agonía es el del sudor de sangre que cae a tierra. 
¿Habrá que acudir a la hipótesis de que L.u~ªs , que 
redacta más de cincuenta años después de la pasión 
de Jesús, saca aquí a relucir un informe «histórico» 
preciso que le habría sido transmitido? ¿Es esto 
realmente necesario? No es imposible que también 
aquí estemos en presencia de una imagen, que no 
estaría muy lejos de nuestra expresión «sudar 
tinta». Recordemos una vez más la observación 
capital que antes hicimos: semejante modo de ha· 
blar no debe tomarse en sentido literal , pero ex
presa sin embargo una realidad indiscutible: proba
blemente, el tem~ del sudor de sangre en Lucas es 
una imagen que significa la intensidad del combate , 
de la agonia que tiene que librar Jesús ante la 
muerte y ante la tentación ( «Padre, si quieres, 
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~demf ~ste cáliz»). También en Heb 5. 7-8, la 
atención a la oración de Jesú~ ~a estrechamente 
liaada a la mención de su sufrimiento. Es verdad 
que el historiador se encuentra con un aconteci
miento concreto: antes d~ ser ~ estado en un 
huerto del monte de los olivos, Jesus conoció una 
prueba temblé. Pero el evangelista Lucas quiso dar 
4l s~ I«tores, con la ayuda de imágenes, el signifi
ado pl"óWlldo de ese suceso; a los ojos del cre
y.ellter es fundamentalmente verdad -Cl!le en aquel 
m~nto crucial Jesús no se vio abandonado por el 
raclre . 

. , . 
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Las preocupaciones 
de la 

comunidad cristiana 

Las tradiciones evangélicas no nos han dado por 
tanto una «Vida.de Jesús», ya que no les interesaba 
eso. Si el historiador moderno puede descubrir en 
ellas ciertos elementos que permiten vislumbrar 
cuál fue la actividad pública del nazareno y su 
pasión. no es esa la finalidad que buscaban las 
tradiciones antiguas; la comunidad primitiva no ba 
conservado más que los gestos y las palabras del 
maestro que tenían un interés vital para ella. Y los 
mismos redactores evangélicos, lejos de ser unos 
hombres de ciencia metidos en el silencio de un 
gabinete de trabajo e inclinados sobre los papiros 
de los recuerdos his tóricos, son miembros de unas 
comunidades que les piden una palabra de vida 
para hoy. En el interior de su fe en Jesús resuci
tado, que vive misteriosamente en medio de ellos y 
les habla por boca de sus profetas, los grupos 
cristianos buscan ante todo una respuesta a unas 
cuantas cuestiones que les parecen fundamentales : 
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. 1 1 actualidad de los gestos de_ J~sús y, icaá es .a . , t 
e . iaJmente. córno ese Jesus que es a vivo .r_e-
spec ho" en la cornunidad. los actos de salvac1on 

nueva J , - d t · 
1 uraciones que obró antano , uran e su m1-

~s=ri~1; ¿.cuál es la actuaJidad ~e las ~a.labras que 
· 1,,.-es pronunció y que hoy sigue d1c1endo a su en~~ b I .. 

igaesia?; y finalmente , lasr ut no~ _east. ¿quien era 
~e oombre a quien Dios acredito ante el pueblo 
ron milagros, prodigios y señales que Dios hizo por 
su medio,. (Hch 2, 22), y que «pasó haciendo el 
bien-. (Hch 10, .. 38)?~ ¿quién es en verdad ese Jesús 
tesucitado «que está con los suyos todos los días 
bas1a el final de los tiempos» (Mt 28, 30)? 

-¿AetlUllidad. de {Qs gestos y de 
·&u .paúmras de J.esús? 

A semejantes cuestiones es a )as que intentan 
-~ad.e:r las tradiciones evangélicas; y son éstas 
~ 1-1:uestiones ql;!.e se sigue planteando el 
crey.eete cristüulo, de 1981. ¿Qué le importa , en 
4;efmitiva., ~I' que _Je-sús curó a un cie_go de 
tmcimiemo o a Ji ·suegra.de Simón, que declaró a 
~ hombre libte de sus ~ados o aJimentó a las 
~ CóCl. ·!.W)& C\lacnt~ panes., ~¡ ese Jesús no es 
capaz, ahora,, ele renov.,.- sus gestos de salvación en 
~ tosnUnidtdet cristianas ..de hoy? Podemos sentir 
ia. ~y.or venerac.i(m por un eminente c irujano fa
ftoado la semana ,pa5áda; stn embargo. es seguro 
~-- en c:aao de neeesida«.;i, no puede ya salvarnos y 
~ ta.emo, ~ d.irigirnos a. un e;irujano vivo, que 
·~ ~ actoalmonte (le practicar la operación. 
,-, ~ ~ lo8.,euf.ermos durante su ministerio, tal 
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como Jo ad mite a hora la crítica his tórica, pero ¿en 
qué concierne esto vital mente al creyente de 1981 ?; 
. en qué concernía a las comunidades cristiana~ que 
~e fundaron poco después de la crucifixión del 
maestro? 

Aunque no tan agudo como Ja cuestión de la 
actualidad de los ge.rto.'> de Jesús, el problema de la 
actualidad de sus palabras también tiene su impor
tancia. La verdad es que, por muy arraigadas que 
estén en el contexto cultura] de Palestina hacia el 
año 30 y en la historia personal de Jesús, algunas 
palabras del . profeta de Nazaret conservan una 
ñJerza explosiva incluso después de su pasión: «El 
tiempo se ha cumplido y el reino de Dios está 
cerca; ¡convertíos!» (Me 1, 15); «¡Bienaventurados 
los pobres, porque vuestro es el reino de Dios!» 
(Le 6, 20), y con esa venida del reino vuestra 
humillación y vuestra pobreza volarán en pedazos. 

Sin embargo, ¿quién no se da cuenta de que hay 
dificultades reales? Por una parte, Jesús dirigía sus 
palabras a unos auditorios cQncretos, determina
dos, y sus palabras no eran palabras «al aíre», 
intemp9n!l,es; cuando su enseñanza es recogida por 
un auditorio diferente, es preciso actualizarla. Tal 
es el caso, por ejemplo, de las parábolas, género 
literario empleado por el maestro para expresarse, 
en una pedagogía de misericordia, ante «los de 
fuer<l.» (Me 4, 11), los adversarios o las turbas; las 
comunidades cristianas las utilizarán más bien para 
exhortar a los fieles , y ese cambio de auditorio 
lleva necesariamente consigo una relectura, una 
adaptación de las palabras originales. Por otra 
parte, puesto que se dirigfa a auditorios concretos, 
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de carne y hueso, y puesto que , 
a unos. horn~res b e Jesús no podía prever el 
como cualquie~~m u;o, responder de antemano a 
porvenir, tamp . ps que se pl'antearían después de 
1 vas cuestione 
as nue p . mplo ; habría que aceptar la en-nascua 2 or eJe , " 1 , 1 . 
~-·. d ·1 . ganos en la comunidad de os u limos 
trada e os pa . 1 · d , 
· . .,. en caso afirmativo, ¿se es impon na tiempos . , Y• , 11 

"- . uncisión y se haría mesa comun con e os? 
1a ctrc , . d 1 N T 
Basta con repasar algunas paginas e ~evo es-
tamento como Hch 10, 11 ; Hch 15; Gal 2, para 
adtvinar el carácter acuciante de estas cuestiones. 

~ e Lo propio del carisma profético no es predecir el porve
nir, sino anunciar en una situación concreta la voluntad de Dios 
sobre un individuo o la comunidad» (G. Therrien). Meditando en 
ha situ~iones concretas vividas por él e iluminándolas con 
ayu,da de la Escritura o de la tradición oral, el profeta del 
Aot:iguo Testamellto -<:omo más tarde Juan bautista y e l propio 
ltsíts- anuncia lo qu.e va a suceder si el pueblo o un hombre 
con;c~'> no cambia dé gtnéró de vida: de parte de Dios, exige 
u~ conversión religiosa arraigada en un cambio de comporta~-º cultual, polílico o social. Que la finalidad del profeta es 
la de °'?tener la conversión de los hombres y no la de predecir el 
~emr te ~e co.n claridad en 2 Re 20, 1- 11 : a pesar de que 
~$ anuncia il rey Ezcquía.s enfermo de muerte· «Asf habla Ya"é· T ' v · · ~ ~ as a monh, el rey recobra la salud· entretanto había 
~u since~nte a Yavé· Y éste le había ciado al profeta un ·.....,.o IJ!ellS&je. 

Hay cierta.meqte u . . . , 
eialmcmc n J · b na Parte esencial de las profec,as -es¡pe· 
act:itml ec ·k>4 ::b ~~tiSl~ Y en Jesú_&-- que no depende de la 
~ modati4ad.c, de ~s. se ac~FCa el reino de Dios. Sin embargo, 
~ condicfon-ein;11 venida --<lf;i de castigo o día de gozo
Olen!i.a,i< profttko. Sin duda por la actitud humana ante el 

""*'&mo1 esta cit · . 
~~. El ~~~n •ón c~pnal desde el punto de vista 
UlllQ l«~I hijo de Dios. to ~ Di.o,_ dd que gozó Jesús de forma 

.. ""' $~ ~Pal'lar()fl 1¡11 ern'b la •ntuic,ón plen~ c:¡ue tuvo del Padre. 
eontllll;iefttc, no fuetQin argo de la con~1c1ón humana y. por 
!q,noc'! fi !"Undo, kl, Pira él un 111ed10 «sobrehumano» de 
~ fa lttlWtúi., Sob~ tQd':retos de. la naturaleza o el desai:oilo 
J'.">ti!'lt:a. etnttt,¡ ·i..~ h lOs Puntos Jesús gozó del cansma 

""fflíllt(> dltdQ ....... Dí 
.,.,, os a sut1. profetas. 

'\A 
':.1111> 
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La fe pascual y sus implicaciones 

Las respuestas que se dan en todo el Nuevo 
Testamento se arraigan en la fe pascual ; el resorte , 
secreto que dirige todo el mecanismo de la tradi
ción evangélica es la creencia en Jesús resucitado 
que actúa en el seno de su comunidad . Intentemos 
desmontar ese mecanismo fundamental para com
prender su funcionamiento. Para captar todo lo que 
tenía de extraño, para unos judíos, el grito pascual 
-Jesús ha resucitado y se ha aparecido .. . » (cf. Le 
24, 34}- conviene que olvidemos todo lo que tiene 
de admirable para un occidental la noción misma de 
resurrección de los muertos; no,estamos impregna
dos por la cultura judía, sino que somos los des
cendientes de aquellos atenienses que volvieron las 
espaldas cuando oyeron a Pablo discurrir sobre ese 
tema (cf. Hch 1.7, 32). La creencia en la resurrec
ción estaba ampliamente admitida en el judaísmo 
del siglo I ; se esperaba el final de este mundo 
terreno, Ja venida del mundo nuevo, y la resurrec~ 
ción de los muertos era la primicia o la consecuen
cia de la renovación de todas las cosas por Dios. 
Como los demás judíos, los discípulos de Cristo 
opinaban que había un víncolo rigurosamente inde
satable, incluso cronológicamente, entre la resu
rrección y la venida del mundo nuevo. Veremos, 
Por otra parte , que su primera reflexión recayó más 
bien sobre Ja escatología que sobre el misterio de 
Cristo 3. 

3 La e~ cs_cLdísc1u:so que se tiene 6obre IQSJ:incs 
últimos, sobre eLDn. if.el.Jll,U.Odo y la venid.a del mundo,011!!l'o. 

39 



l 
1 . , 

t 
• ,. 
t 

Se comprende entonces en dónde hay qute s ituar 
l¡ extrañeza del mensaje pascual. Esa extrañeza no 
se deriva de la fe en la resurrección, que se admitía 
CQmúnmente, sino d.el hecho de que se proclama la 
resurrección de un individuo aislado Y de que esa 
~surrección se anuncia sin que llegue de forma 
visibl~ el final del mundo 12r.esente . Las comunida
d~ cristianas primitivas no se imaginaban que pu. 
~lera existir .un hiato demasiado grande e ntre la 
lnllA&fla de pascua y la llegada plena del reino de 
Dios. Y de hecho, pensaban, había sonado el fin del 
mu:ndo ·y estaba para surgir el mundo nuevo; la 
resurrección de Jesús era la prenda dada po r Dios, 
ya que para ese Jesús «primogénito de entre los 
muertos .. (Col l , 18;.)\p l, 5) Dios había anticipado 
el don de la vida nueva que se preparaba a conce
der a los que se convertían. Confesar a Jesús resu
~o era por tanto reconocer que estaban abiertos 
los últimos tiempos, que Dios había comenzado a 
llevar a cabo la realización definiti va de una tierra 
nu,va, de su reino. 

l.¿ .CO.l'IUlQ\dacj que anunciaba semejante rnen
~ sabia que .era la comunidad de los últimos 
tieml¡l<>S; arraigaba esta convicción en la e.xperien· 
cia carismática, esto es, en la experiencia del espí
ritu .. Tambi~n ¾Uí hemos de situar esta c reencia e n 
el interior ~el pensamiento judio a comienzos de 
nu.estra era. Bn los a,ntiguos tien1pos, todos Los 
justos tenían el espíritu de Dios. Cuando el pueblo 
pecó al adorar ~, becerro de oro, Dios decidió 
tlmitar c:I don del espíritu a unos cuantos hombres Y 
muj~rcs; los profetas; finalmente, Dios retiró su 
esp{riu.t, -se calló y «el espíritu se apagó». Ya el 
ilalttio 74 .se lamentaBa de este modo: « Nuestt·os 
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,i¡¡n1111 hun ceN1u.Jo . yn no hay profe1as y ninguno de 
nc,~01r11~ !!Uhc h11t.lH cuúndo ,, . Solamente al final de 
1u~ tie111rrn1o e~ cuundo Dio~ derramará de nuevo su 
c!lpírí tu ¡,rof~uco. Por c110, el evan¡elio de Juan 
puede cxclnmtir: " Aún no había e11pfritu , pues to
Jnvfo Jest'iN no huhÍl:l sido ¡ lurificado,. (Jn 7, 39). 
p11r 11101 ,,. 111 experie ncia cariijmática fue un des
cunderlo p1tn1 lo 1:omunidad primiliva; el espíritu 
trnbfu vuello y todos participttban de él. Se habían 
iibícrto lo!i 1icmpull e11ca1ológicos. « Es lo que díjo el 
profe1a J oel: ~uced crá "'' /11.r tílti111ol· díu.1, dice 
Dio11; derramar~ mi espírilu sobre toda carne, y 
profetiz1trán sus hijo11 y sus hijas» (Hch 2. 16-18) . 

Así, pues. las dos caras de la experiencia pas
cual realizada por los discípulos -el encuen1ro con 
Jesús resucítado y la experiencia del espíritu dado a 
la comunidad- manifestaban a los creyentes Ja 
apertura de los tiempos escatológicos . Pues bie n, 
éstos suponen un programa obligado, puesto de 
relieve por los profetas de antaño y esperado ar
dienlemente por las minorías religiosas, tanto entre 
el pueblo com.o entre ciertos dirigentes: « Los cie
gos ven y los cojos andan, los leprosos quedan 
limpios y los sordos oyen. los muertos resucitan y 
se anuncia a los pobres la buena nueva» (Mt 11 , 
4-5, ciiando varios textos de Isaías). Ya el propio 
Jesús había hecho curaciones, como dijimos; más 
que el hecho mismo. es interesante saber el signifi
cado que él le había dado a esta actividad tauma
túrgica. Algunas frases del maestro que se han 
conservado no5 permiten tener una opinión segura 
sobre este punto. Además de la llamada a la con
versión (véase por ejemplo Mt 11 , 21), que él ligó 
estrechamente con esta práctica, el profeta de Na-
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aret había reconocido en estos «actos de poder,, el 
signo ef1':~ de que el poder del mal sobre el rnundu 
e.s~ a punto de deshacerse_ y desaparecer, Por ~u 
medio; ~si echo los demonio~ por el espíritu de 
Dios,. entonces es que 

4
ba llegad~ a vo~otc~s .el reino 

de Dios ~ (Mt 12, 28) . No es 1mpos1ble 1r todavía 
más lejos~ son las primeras curaciones que empezó 
•a realizar las que probablemente indujeron a Jesús 
a reconocer y a proclamar: ,,El tiempo se ha cu

111
• 

plido y .el .r,eino de Dios es.tá cerca!.' (Me 1, 15). 

J?sús resucitado renueva 
sus gestos de salvación 

Sin embargo, inclus,o después de la muerte del 
maes.tro y .de la mañana -de.pascua, el reino de Dios 
no acababa de imlmpir toclavía decidid.amente de 
fotma visible en la historia de los hombres; seguía 
habiendo pobres,. ci.egos, paralíticos y moribundos. 
Es verdad que algunos miembros de las comunida
d.es primitivas ejercieron probablemente un carisma 
de cu.tación durante cierto tiempo, tal como atesti
guan l~ lista de' dones del espíritu que nos presenta 
1 Cor 12, 4,.11 y ciertos datos de los Hechos; sin 
embargo, esto no basta para fundamentar la afirma· 
ción de la Uegada del reino, teniendo además en 
clienta que la rareza progresiva de los milagros 

• l,..a dittineión que cstáblec.emos entre la e.xpulsión de los 
demoniM· y la enferlll&ldad • natur¡¡Jp tp1trálisis . sordera, etcé
~) JlO eJIÍstia para Jesú~ y sus contemporáneos. Efec11 va
~.~ ta ·wmtgJid'ad ,iudfa.dcl sigla.] J.Q¡j11,1:nfeane<fa,d uenc 
Jl«·~L,ll\l, ll!fl~Q .d.l?fflOnfa~a. 

.... .. ,_ . .... , .. _ ,..,. __ _._ d 



realizados e n la iglesia primitiva debió agudizar el 
problema. Pues to que la resurrección de Jesús y el 
retomo escatológico deJ espíritu significaban que 
Dios estaba acabando su obra de salvación, La 
comunidad debía descubrir en su seno las prendas ' 
a,ncretas de la fidelidad de Dios ; esperando a que 
el reino irrumpiese de forma plena y visible, la 
iglesia -esto es , la comunidad de los que esperan 
esa venida del reino- era el lugar en donde las 
fuerzas nuevas de recreación y de vida estaban ya 
actuando, el lugar en donde se elaboraban también 
las nuevas relaciones sociales , las nuevas relacio
nes entre los hombres y Dios, características de ese 
reino (cf., por ejemplo, Mt 5, 21-48: Gál 3, 28). 

Pongamos algunos ejemplos rápidos de lo que 
acabamos de señalar. Jes,ús de Nazaret había per
mitido hacía poco que algunos ciegos recobraran ta 
vista; ¿no era eso lo q ue se renovaba simbólica
m.ente en el rito bautismal, por el que el fiel pasaba 
de Jas tinieblas del pecado a la luz (cf. Jo 9)? La 
forma presente con que Jesús resucitado renovaba 
para su iglesia la multiplicación de los pa nes, ¿no 
era la comida eucarística de la comunidad, prefigu
ración de la comida que los elegidos habían de 
tomar un día en la mesa de 'Dios (cf. Mt 6, 34-44; 
14, 22-25)? 

Si tuviéramos que redactar nosotros un evange
lio, distinguiríamos con mucho esm.ero, es verdad, 
entre el relato de tal acción realizada una vez, en 
otro tiempo , por Jesús en Galilea o en Judea, y la 
actualización que nosotros le diéramos. Relataría
mos, por ejemplo, el hecho histórico de la curación 
de un leproso evitando, e n la medida de lo posible, 
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inmiscuirnos en ese relato; luego, en un segundo 
t.icmpo, redactañamos unas not~s , com~letamente 
distintas -del relato. en las que 1ntentanamos res. 
ponder a la cuestión: «¿Cómo renueva hoy, par¡¡ 
nosotros, Jesús resu-citado esta curación?». Las 
tllldfoiones evangélicas han actuado de manera muy 
diferente, Y1i que rnezc/aron continuamente lo que 
acabamos de designar como relato y las notas su. 
'lOdicbas. Esta ob!ervación es esencial para com
prender la forma con que han sido redactados los 
evangelios. Para expresarlo de otra manera, pode
mos decir que en cada episodio evangélico , tal 
como hoY lo leemos en los evangelios, la comuni
dad primitiva puso en escena a Jesús en dos mo
mentos radicalmente distintos de su existencia. Se 
encuentra allí ciertamente al profeta que pasó por la 
tierra hace veinte siglos haciendo el bien y curando 
a:t.al enfenno; pero se le sobrepone, por así decirlo, 
a ese mismo Jesús resucitado, ·del que la comunidad 
·afirma que está con eUa todos los días hasta el fin 
de los tiempü!I y que sigue actuando en su seno 5• 

,e El.~xto cyangélico supone entonces dos niveles 
de lectura: por encima de la hi$toria pasada de 
Jesús, es .el presente de la comunidad primitiva el 

· 
5 En un relato l8JI breve como el de la curación de la suegra 

de Si°'ó.n·Pedro (Me 1. 2.9-31 y textos paralelos de Maleo Y 
UICllS), eru> resulta perfectamente perceptible. Remit.imOS J1 
eSUldio quc 10bre ello ofrece X. Léon-Dufour, E.audius e 
«'\'t111g,,/io. Barcelona 1969. 

!'ara iluminar. n11e$1ra· afirmación de que en un relato _ev;,~¡¡~
lico l~ reSJM:~o se sol;>repQ.ne .lÚ •JrSJls de la h1sion~ ei 
~rdemO$.,cl eJemplo qu.e nos ofrecía el cuadro de P1casso. al 
pintor dibuja a vec~s dos narices para dar movílidad Y v,da .r.o,uo. 



que se ofre~e al oyente de! evangelio; ese presente 
es eJ que viene a dar senudo a los diversos episo
dios que se relatan anteriores a la pascua. Una 
comparación con un clásico del cine nos permitirá 
comprender que es éste un procedimie nto literario 

· mucho más frecuente de lo que se piensa. El tren 
silbará tres veces es un western cuya acción se 
sitúa hacia el año 1870; en ese nivel de la imagen, y 
sólo en él , es en el que se ftja el espectador no 
advertido; antes de la llegada de los cuatro mato
nes, Will Ka ne (Gary Cooper) recorre Hadleyville 
en busca de ayuda, en busca de sus antiguos ami
gos que no le perdonan su coraje actual. Por su 
parte, el espectador que no jgnora Jas condiciones 
en que se produjo Ja película en 1952, no se detie ne 
en esta lectura superficial , sino que percibe además 
el nivel del sentido. Cuando se rodó la peJícuJa, los 
Estados Unidos vivían, con e l maccarthysmo, una 
verdadera «caza de brujas», que tuvo como víctima 
a su propio realizador; todos sus amigos se aparta
ron de él, a excepción de Gary Cooper. Por tanto , 
eJ sentido del film viene dado por los aconteci
mientos contemporáneos de su rodaje: el coraje 
vencerá sobre Ja cobardía colectiva. 

Por tanto, no es únicamente en los Hechos o en 
las diversas cartas del Nuevo Testamento donde la 
igfesia primitiva respondió a su modo a las cuestio
nes fundamentales con que ella, lo mismo que los 
cristianos de 1981 , tuvo que enfrentarse: ¿Quié n es 
Jesús resucitado?, ¿'lué les dice hoy a sus discípu
los?. ¿cómo renueva sus gestos de salvación? En 
las propias tradiciones evangélicas , luego e n su 
redacción textual bajo la forma de evangelios, es 
donde da tambié n su respuesta , una respuesta que 



. ,-

'' 

. 
l 
1 

.J 

,. 

1rs dei orden de la confesión de fe. y no tle la 
evidenc-is cicnt!fica. Como Jesús se vio liberado 
po¡, su muerte y su resurrección. de los lirnite '. 
~i0$ de todo hombre sobre la tierra - incapaz d; 
Clfreeer conc~/amrnte su amistad a todos sus ~e
meJaotes, lnca:pai de entrar en relacíón con los que 
no viven en el mfsmo espa.cio y en la misma época 
que 8-, eomo Jes'1s resucitado es el viviente, está 
-cepaoitado ·para entrar en relación , en s u huma ni. 
d'lld nwsina de refficitado, con los hombres de todos 
le'& continentes y de todos los tiempos; puede reno
-..r para cada uno de elJos los gestos tle s<1Jvación 
que reali26 antaño para unos cuantos individuos de 
:un pequei'lo rincón del universo. «Yo estoy con 
vosotros todos los días hasta el fin de los tiempos» 
'(Mi 28, ZO). 

• 

'• 
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Influencia 
de la práctica eclesial 

en la elaboración 
de las 

tradiciones evangélicas 

Hemos visto anteriormente cómo la comunidad 
primitiva conservó y transmitió los únicos gestos y 
palabras de Jesús que tenían un interés para ella. 
Cada vez que transmitía Jo que había recibido, tenía 
un motivo para obrar así; se sentía afectada de una 
manera o de otra por tal acto del maestro. Pero 
hemos de ir más lejos todavía: las motivaciones de 
la iglesia primitiva no influyeron solamente en ta '
elección, sino jncluso en la presentación de los 
hechos y de las palabras de Jesús, tal como hemos 
sugerido. 

. Abramos un evangelio y observémoslo con 
· cierta atención; advertimos que está compuesto de 
Pequeños trozos - las «unidades literarias»- que con 
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frecuen<:1ia guardan solamente unos con otros algu. 
ñOl v[ncolos demasiado suellos. Es ~,t~ Un.\ lle la, 
·señales de que los redactore~ cvan.gélrcos no te. 
dactaron sus recuerdos personales, stno que utilíia. 
ron materiales qUC les habla transmitido su comu
nidad. La investigación de estas unidades literaria~ 
y de1os motivos qu_e llevaron a su formación es una 
empresa de altos vuelos que no es posible empren
der aquí•. Nas bastará con evocar brevemente las 
diversas actividades eclesiales (los «ambientes de 
vida- o los «motivos», como su elen decir los exe
gietas) que han marcado con su huella indeleble la 
transmisión de las palabras de Jesús y el recuerdo 
.de SOÍ gestos. 

' ' t;,-

la, actividad.es eclesiales 

Las narraciones de los milagros se utiliz.aron 
para apoyar la predicación misional -el kerigma
enúe los no cristianos. Pensemos por ejemplo en la 
pequeña oolección de curaciones reunidas en Mt 8.. 
1-17; la intención teológica que la dirige está bien 
-clara, ya que los beneficiarios de esas curaciones 
son 1ucesivamente el pagano -un siervo del centu
rión romano-;., el judío -Un leproso que observa la 
le-y de Moisés- y el cristii,\no, - simbolizado en la 
megra de Pedro-. La C<>lccción concluye con un 
sumario que rC$umc su significado para los oyentes 
a. los que se desea conquistar para la nueva fe: con 

• ~lltaorpod,t . 
A_ .. ... M,..,..u • 1,. ª~~ -1 C'llcelente libro de J . Oelorme · 
ur• ~y-.,.nti ~ irlla , nns 1972 . .. 

j;,::--~ .... ~. - - .; 
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la ayuda de una profecía de [saías, se afirma que 
Jesús es el salvador de todos los hombres. 

Se daban igua lmente cierlas enseñanzas en el 
· terior de las propias comunidades creyentes. 
~ntonces se trataba de un auditorio cristiano: o 
bien los recién bautizados que tenían que formarse 
en la vida cristiana y aprender a insertarse en la 
comunidad. o bien los fieles que debían mantener 
siempre su fe bien despierta. El ejemplo más im
portante de catequesis dirigida a los recién bautiza
dos es el sermón de la montaña (Mt 5-7) ; pero, 
incluso a ntes de la redacción de Mateo, se habían 
actualizado y asociado numerosas sente ncias y pa
labras de Jesús en un conjunto bien armado que 
ienía la finalidad de exponer cuál era la ley de 
~risto y su relación con la ley de Moisés. Para 
exhortar a los creyentes ya veteranos a permanecer 
fieles al entusiasmo del comienzo, se utilizaban en 
la parénesis las parábolas de Jesús; e n casos de 
crisis profunda, se invitaba a los fieles a «observar 
el mismo comportamiento qu.e siguió Cristo Jesús» ' 
(cf. Flp 2, 5) y se actualizaban consiguientemente 
ciertas escenas evangélicas. Uno de_ los mejores 
ejemplos es el relato de la agonía en Getsemaní, 
que estudiaremos más adelante. 

Observemos . finalmente la influencia que el 
c~lto y la disciplina comunitaria ejercieron en 
cienas tradiciones evangélicas. Sin volver aquí so
~r~ ~1 relato de la última cena, cuyo contexto 
llurgico señalamos anteriormente, contentémonos 

con mencionar la relectura eucarística de que fue 
objeto_ el relato de la multiplicación de los panes: 

1 

¡Tomo Jesús los cinco panes y los dos peces y, 
evanrando los ojos al cielo , pronunció la bendi-
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<·ió11. · purrió los panes y los dio a sus clisc,p
11

¡
0 

para que- los repartieran entre la gente» < Me 6, 41' 
en refei:-en7ia cQn Me 1~. 22¡ . . En cuanto a la disc¡: 
phna, esto es. las d1spos1c1ones tomadas Para 

.mantener el orden debido en la comunidad. fue bie 
pronto uo.a actividad eclesial . importante : basta co~ 
hojear I Cor para tene r una idea de los numeroso~ 
problemas que se planteaban en la joven iglesia de 
Corinto. Semejante actividad ha dejado algunas 
hliellas .en los evangel ios. tal como demuestra Mt 
18. Aunque el propio Jesús no pudo preocuparse. 
en el año 29-30, ~e los probl~mas disciplinares qu~ 
s1,1rgirian en las comunidades .de los años 50 a 90. 
este discurso de Mt 18 está compuesto de ciertas 
palab;ras del maestro que fueron actualizadas y 
adaptadas en función de estos problemas particula
res; por eso mismo. la parábola de la oveja perdida 
es ·Colocada por Mateo e n este contex to. 

La diversidad de los at·tuafiza,iones 

Ha llegado el momento de recordar que la igle
s_i:a primitiva estaba de hecho compuesta por comu
nidades que. aunque e staban e n comunión unas con 
·.otras como demuestr.a el papel atribuido por Pablo 
a ·la colecta por la iglesia de Jerusalén (cf. l Cor 16. 
f-4; eJ<:ttc.ra). tenían sin embargo teologías muy 
di\'ersificadas. Es.ta d iversidad es a la vez cronoló-.. . . 

_gica y geog.ráfica; por ejemplo, no sólo la comun1-

d,ad joánica del Asia M~nor por el ano 100 no 
e"presaba su fe en Cristo -0, la mis ma mane ra que 
-IQ. había .he..c}lo la iglesia de )erusaJén en el año 3~
simr que incluso. en lh misma época, dos comuni-
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dade!> locales podían divergir en puntos importan
tes. como lo demuestra e l célebre ejemplo de la 
cuesuón de la ley mosaica . Mientras que Pablo 
anuncia. ea gálatas Y romanos . que Jesucristo ha 
at,olido la ley antigua, otros cristianos mantjeeen 
firmemente la validez de esta ley . Pablo escribe: 
.. Hemos sido liberados de la ley. de forma que 
servimos bajo e l régimen nuevo del espíritu y no 
bajo el régimen caducado de la letra», esto es , de la 
ley mosajca (Rom 7. 6) . U na quincena de años más 
tarde- el ambiente cristiano que dar:i origen aJ 
e,·ange/io de l\,fa1eo y a la carta de Santiago no 
habrá asimilado ni mucho menos esta enseñanza y 
prodigará sus reticencias frente a la doctrina pau
lina; se trata de una igJesia compuesta de cristianos 
de origen judío ~e judíos de lengua griega, lo 
mismo que Pablo-, y preocupada de señalar que . 
lejos de abolir la Jey de Moisés, la ley de Cristo ha 
venido a llevarla hasta sus últimas consecuenciªS 
(cf. las famosas antítesis de Mt 5, 21-48). e:. Qué 
oyente o qué lector , por poco que conozca la 
teología paulina de la ley y que no intente allanar 
demasiado aprisa todas las rugosidades del Nuevo 
Testamento. no percibirá el carácter profunda
mente antípaulino de este fragmento de la cateque
sis mateana: «En verdad os digo: antes que pase el 
cielo y la tierra . una sola iota o una sola tílde no 
pasará de la ley , antes que todo suceda. Aquel , 
pues. que quebrantare uno de estos mandamientos 
más pequeños y enseñare así a los hombres, sel'.'á 
Hamado el más pequeño en el reino de los cielos» 
íMt 5, 18-19)? 

• Todo esto nos a.segura de una cosa: podemos 
estar ciertos de que la catequesis a los recién bauti-

51 



z:ados eta muy djsli.nta en las iglesias fundadas 
' Pablo de lo nue era en la iglesia de Mateo pPor 

"' · ero 
cuando el lector se ha dado cuenta de ef>!o. siente 
fuertemente la tentacíón de afirmar que Mateo 
fiefe las palabras· a.uténticas de Jesús, mientras ;;· 
Mio fabrica so teología personal; y periódica~ 
me.tlte se oye decir que este apóstol. si no traicion . 
al cristia.nismo original. sí que desvió por lo meno~ 
fuettementc sus categorías. En lo que concierne a 
la cuestión de la ley. no es éste probablc1nente el 
caso. Ni Mateo ni las ca.nas paulinas contienen una 
transcripción taquigráfica de una enseñanza. teórica 
de Jesús sobre el problema . El maestro no había 
dejado ninguna exposición didáctica sobre este 
lema~ cuando se planteó con especial crudeza la 
cues,ión.. al entrar los paganos en las comunidades 
celes~. se aportaron respue.stas diversas e io
cltlso conh'adictorias. 

Un ~jt:m¡Ho: la frase sobre el templo 

Pi>ngam.os otro ejemplo. sacado esta vez del 
rehlto ck la pasión; se trata de la frase sobre el 
tem,pfo, de la que poseemos seis versiones. Mateo Y 
Marcos. ta citan dos veces cada uno bajo formas 

• + t • 

diíeR.ntes, cuando el proceso ante e l sane<lnn Y 
cuan.do las bur:las ~ pie de la c.ruz. Juan la sitúa .al 
c.ornienzo dél min.istcrio de Je.sús, en el relato de los 
vended~ e¡tpul.&lldps del templo. Y no olvide· 
mos, finalme~, que en los Hechos se le reprocha 
también 1l 8 &leban esta :frase de Jesús. Leamos 
atentáinetMe lÚ C\latro versiones principales: 

..._ ................ ..:..--~- --· ~- . 
. . __ ......... 
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MI 26. 61 Me !4. 58 Jn 2. l 9 Hch 6, 14 

Yo puedo Yll destruiré Destruid 1 Jesús} 

desin1ir e~le 1emplo CSIC lemplo destruirá 

el templo 
este lugar 

de Dio~ 
hecho Je mano 

)' en 1res de hombre y en tres 

días y en eres días días lo 

reedificarlo. reedificaré oc rQ levan taré 
no hecho de de nuevo 
mano de hombre. 

Tenemos que vérnos las aquí con diversas ac
tualizaciones eclesiales de una frase de Jesús. Las 
comunidades cristianas reaccionaron ante esta pa
labra original en fu nción de la idea que cada una de 
ellas se forjaba del orden cultual en los tiempos 
escatológicos; por eso nos encontramos con unas 
representaciones que divergen profundamente. La 
comunidad mateana es con mucho la más favorable 
al templo de Jerusalén y no piensa en que aquel 
templo. destruido en el año 70, pueda perder su 
función en los últimos tiempos: « Yo puedo destruir 
el templo de Dios y en tres días reedificar/o». 
Marcos , por su parte, anuncia que habrá cierta- , 
mente un templo escatol.ógico, pero en discontinui
dad total con el templo terreno de Jerusalén ; no 
vacila en utilizar una forma afirmativa («Yo des
truiré» t ni en subrayar la oposición «hec-ho de 
mano de hombre - no hecho de mano de hombre». 
En cuanto a Juan , se realiza una fuerte espirituaLi- , 
zación e interpreta esta frase a la luz de la resurrec
ción ~-e Cristo, señalando que Jesús «hablaba del 
femplo de su cuerpo» (Jn 2, 2 1); es una teología 
muy parecida a la que encontramos en el vidente 
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qµt: ese.ribró el Apo.caliPsis: « No vi ningún le 
en lá Jerusa\én nueva. ya que su te mplo fllplo 
Señór, el Dios todopo.der.oso, .. ásí como el Cori:r

0
el 

(Ap 21 \ 2J). Los texto~ de Mateo, Marcos y .lu· • 
qµ~ acabamos de leer tienen dos puntos en co ,'111 

éa4a uno de e llos posee la oposición «desiruir7un: 
dif"«:ar~. así como la mención de los tres días . Pree. 

f H 
, er0 nada de esto apare\!e en os echos , en don•• ,, 

'be E b · '"- se escn que ste an «mantiene continuame 
,id~ hostiles contra el lugar santo y la ley · ºJe 
hecho, le hemos oído decir que ese Jesús el N~z.a~ 
reA? destruiría este lug~~ y cambiaría las reglas que 
Moisés nos ha transmitido»: no se menciona para 
l_Ulda la reconstrucción del templo. ni se esboza en 
esta· tradición «espiritualización» alguna al estilo de 
Juan. 

Así, p.ues. se han llevado a cabo actualizaciones 
-~ dif.ercn:tes, y h.asta divergentes, en función de las 

Q.eeesidades y de las creencias de las comunidades 
en ¡relación con el culto escatológico. Frente a esta 
.di\tef-sidad, el l~tor siente quizás la tentación de 
r.ecurrir solamente a Jn _z, 19, el único de, los seis 
te~tos ~ coloca la frase que estudiamos en labios 
~~l mism1,1 Jeaús;. se tendría entonces e l tenor au· 
téntico de lo qoe fue dicho por Jesús , mientras que 
e~ •~~ otros cíaco casos los evangelios y los He· 
dlos demostrarfan claramente que la frase ha sid? 
v~olentada en· ~\I verdader9 sentido por los enem1

• 

go.s de Jesús Y. ~ Esteban . Pa ra eliminar eSla
5 

cíaco recensiooi;s. el lector debe1ía observar haSl
3 

1,. 1 . . . , de los qu1v puoto resu ta reveladora la s1tuac1on 13 
t~~tós: Mt ~. 59-,§l sítt:1a cQn ba~tant~ claridad e~e 
~~ u~.-eontex\o de falso test1mo11.1~ L'i- :~> Y lf· 
ÚU~·~_µgos :Cv. é,Q}; .M~rco§:e.s todavia m,as ellP 

' . '•· . .· . . -
~· !· ." ~·./'' ••. . •.}:,.. · 
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cito: «Algunos , levantándose, daban falso testimo
nio contra é l diciendo: Nosotros le hemos oído 
decir: yo destruiré este templo» ( Me 14, 57-58). El 
autor de Lucas y de los Hechos no menciona nunca 
esta frase en su evangelio e introduce la acusación 
con tra Esteban con estas palabras: «Delante del 
sanedrín sacaron a unos falsos testigos que decían: 
este hombre mantiene continuan1ente ideas hostiles 
contra el lugar santo . .. » (Hch 6 , 13). Finalmente , 
en los dos textos que no hemos analizado ( Mt 27 , 
40; Me 15. 29) , esta frase se presenta como un 
insulto de los transeúntes al crucificado. 

Ante la diversidad de las actualizaciones, es 
grande la tentación de privilegiar una versión (Jn 2, 
19) y de descalificar a las demás basándose en la 

· presencia de falsos testigos. ~in embargo, basta 
comparar la acusación dirigida contra Esteban con 
el discurso que éste pronuncia en Hch 7, para ver 
inmediatamente que los falsos testigos no profieren 
una mentira . La actitud de Esteban «para con el 
templo es al menos muy reservada,> (nota de la 
TOB) y su discurso posee un vocabulario idéntico 
al utilizado por Me 14, 58: « El Altísimo no habita 
en moradas hechas por mano de hombre». Una 
teología s_emejant~, opuesta al templo terreno y al 
culto que en él se celebra, es la que se encuentra 
también en 1_ª carta a los hebreos: «No es en un 
santuario hecho por mano de hombre , simple copia 
del verdadero, donde Cristo entró, sino en el 
mismo cielo» (Heb 9, 24). La crítica. má·s o menos 
a~anzada, del templo de Jen.1s.alét:1 es un dato am
phamente extendido en e l Nuevo Testamento, del 
que hay que exceptuar solamente a Mateo eo los 
textos considerados. 
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Por CM>. ,i los que refiere11 la frase contra el 
~ antt el sanedrín son tachados de «falS<n 
tCSÚIO.*"· es porque tiene11 un <·oraz6n fal.10 y ·'"
li.'tln -a ,eJitcir .una fr«se l'l!rdadera para d P,,truir 0 
Jnfa y a Estf'ba.n. Al colocar es ta frase en labio~ 
de .los enemi3os. Mateo , Marcos y los Hecho~ 
~tn una especie de vértigo que afectó a ta, 
-eoínunidadn a,it,, una declaración de Jcsú~. y 
hn10 de Esteban, que había sido de hecho porta
dora de mtterte. Por otra parie, Jn 2 , 19 establece 
-~ un 'Wínculo entre esta frase y la pasión de 
Crist-o (v~c la nota de TOB sobre Jo 2. 17). 
Cuando estudiemos los motivos que tuvieron Jos 
tumos sacerdotes para desembarazarse de Jesús , 
ver,emos efectivamente el papel capita l que desem
péj_\ó 5" Ífafwe contra el templo. Por ahora nos 
b,astará subrayar esto: es imposible descalificar las 
IT,(,:ensiooes de Mateo. Marcos y de los Hechos. ya 
qoe éada una es cJertamerne una pa labra verdadera 
para la obra en la que está integrada. Una palabra 
qinal de Jews sobre el templo fue objeto, por 
tanto. de varias relecturas -actualizac iones, adap· 
taciooes. o como se quiera- en las comunidades 
c,istianai del siglo primero. 

' ' 

J 
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El cristiano 
y el análisis crítico 
de los evangelios 

Las páginas precedentes han intentado hacer 
penetrar al lector en el mecanismo fundamental de 
las tradiciones evangélicas. Han demostrado que 
~ comunidades cristianas del siglo I tenían una 
preocupación fundamental: expresar cómo , a su 
juicio., el Cristo viviente seguía prodigando sus 
gestos de salvación , reconocer las palabras que 
dírigía. mucho después de pascua , a sus fieles, y 
conf~ar su misterio. Semejante preocupac ió n no 
tiene por qué disgustar al lector creyente; una cura
ción realizada antiguamente por Jesús de Nazaret , 
lo reconocerá de buena gana, no tiene interés vital 
más que en la medida en que ese mismo Jesús 
resucitado puede renovar actui,lmente ese acto de 
~vación. Sin embargo , ese mismo lector corre 
crertamente el riesgo de verse arrastrado por el 
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-vtrtigo, ya qt.te tien:e la impresión ~remendamente 
desqrad:able ue que con frecuencia se hunde el 
twek> bajo sus pie~. y esto de una doble manera. 

Ef1 primer lugar, el cristiano tiene miedo de que 
se ~duzcan hasta el ex.tremo los hechos y lo 
.aestos. las pa:tabras y la enseñanza que fueron lo~ 
de ~sús.du.rante su ministerio. ~ asta ha~e Poco , s; 
atfribuia a Jesú~ de Na:zaret la 1ntegrahdacJ de la. 
pate,bras conservadas en los evangelios. sin recono~ 
cer-papel alguno a la comunidad pospascual, y todo 
~o evangélicQ era considerado como rigurosa
ínelUe histórico. ¿No se pasa hoy de un extremo al 
~. a) · afirmar que los evangelios, obra de la 
iJlesia primitiva. no reflejan casi nada del uJesús de 
la his,t.oria,.? 

Por otra parte. el miedo del cristiano se acentúa 
cuando mide la importancia del papel desempeñado 
JOf las cMttm.idades del siglo primero. Enfrentadas 
-.n \JD problema nuevo, como e-1 de la entrada de 
1m paganos e11 ia iglesia, llegan a afirmar -como 
ck:aM)S'Umemos más adelante- que esa entradla era 
~tia por el Cristo resucitado; pero ¿cómo estar 
ttgUros <k que eta ésa una palabra del Señor 
~. y no solamente la voluntad humana de 
.-.-, ou.antos .criitianos'? Hemos dicho igualmente 
-- esas comunidades ·quisieron dar, con la ayuda 
a imápQes, el significado de ciertos momentos de 
le. ~i4a de Jesús -por ejemplo, el ángel de Getse-
1iiuí, lú tinieblas y el temblor de tierra cuando la 
• sea~ ~ Jesús--; ,ero ¿cpm-0 puede el creyente 

-l..r ~rto, en la fe, ~ que ern significaciones dad~s 

' 

·c.~sia prilll~tiva son verdaderas, si no e513º 
. · -~ ·etl tot hecho, .de wm forma material'? 

-
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In · ,. 

El <tJesús de la hisroria » 
¿rehuye toda investigación? 

Empe~mos por responder a la_ primera inquie
tud. Habituado como está a considerar como au
ténticas todas las palabras evangélicas y como his
tóricos todos los re latos, el creyente tiene una 
fuerte tendencia a ver en el anális is crítico una 
emprC,sa de demolición; ve cómo poco a poco van 
cayeµdo lienzos enteros de pared de un admirable 
edificio «histórico» Y se pregunta qué es lo que 
quedará de él en definitiva . Incluso a veces llega a 
temer que la c rítica literaria e histórica demuesLre 
sin más ní más la inexistencia de Jesús de Nazaret. 
Semejante visión de las cosas, difícilmente evitable 
la mayoría de las veces, provoca en el creyente un 
verdadero pánico, ya que su fe se apoya en una 
~ ¿no se ha revelado acaso Dios en la per
sona misma de Jesús? El cristiano se encuentra 
entonces con frecuencia en la posición dolorosa de 
uno que ve desmoronarse poco a poco el muro en 
que se apoya. En el punto en que nos encontramos, 
no daremos todavía una respuesta de fondo a esta 
rnquíetud; lo único que haremos será invitar al 
Lector a practicar una marcha muy distinta. la 
misma del exegeta que se interroga por las tradicio
nes evangélicas. 

Como todo científico, el exegeta se ve condu
cido por rigor metodológico a hacer «tabla rasa»; 
e.n cierto modo. empieza por sospechar radical
mente de la solidez del muro. Hacer «tabla rasa» es 
suponer a priori que el evnngeliv de Marcos .. por 
.ejemplo. no nos dice estric tame nte nada de histó
rico sobre· Jesú!. de Nazaret. Un trabajo preliminar 
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p.n)p0rci(li)8 sotame-me una certeza de base: Me fu 
~tado hacia ti 68"'9. Mt Y Le vieron la I e 
.en.trt ·,180 y el 90, y Jn debe datarse entre el 90 Y uz 
tOO 1! La hi~esis según Ja cual no habría existid~ 
n.ÍTlf'Un& trad1<:ión evangélica antes de Me, es co 
plcblmtñte . h.iadi'nt$ible. Ya ~iez at\os antes de: 
~acción de Mt. Pablo copiaba para sus corre 
.p,onst1~ _t!I ffftllb'1itúrgico de la última cena ( 1 C'~; 
!1, 1l.~i5¡: cabe todavfa la posibilidad de remon
tarse más aniba,_ Y!" que el apó~tol no ha~e más que 
n=ct9r una 1radre1ón que él m.1smo «hab1a transmi
·tido- a los corintios durante su estancia entre ellos 
.Por los años SO a 52. De una manera general , ec; 
ftlati·vamente fici.l establecer una división entre las 
~ rceibida.s por los evangelistas y las re
~ hechas por ellos. Además , el exegeta di~
,pone de ~o número dec criterios para descubrir, 
éll los eva.,gelios redactados en griego. lo que 
llQ>vieae con sc:i¡urlaad de trad.icio.n.es arameas pa
leslinti. 

Si el~ historiador está .ya muy satisfecho 
de podOf rem.ontarse de este modo de las comuni· 
Mes lllristiana, de lengua griega. que vivían entre 

1 No es citnUficeuierne serio señalar, para \a red11c_cioo d~ 
S., u.na 1'echa ai.is tardi11 tel siglo 11, e incluso la mitad dt 
llip l.il)_ Además del famoso papiro Bodme:r 11 que cont_iene líl 
J, , ~J4, 26 y que dala d~ los comienw .s mismos del siglo . c., 

··~ ka IAcluso más 11111.iguo). ¡,oseemos utmbién un pequc:Üi, 
~ .º~ pap~ro en el que _se copia a Jn J8, 31.3~.3! J aíl~ 
~lc'rtó ~ Eaípoo. tste papiro· Ryland 4~7 es an1cri01 ue 
~y dili:~al,ti,mentc: de los años .110.130. Esto supon:c~¡11.1 

J•_(IJI~"' ~,.., Jll.l!.Y Q~cnente en AJiia Mcnor ~ fu: e ha en ·&:!.~ dlcz o, v~e aiios aot1u de esta cop.1a ec 

' ... 
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el 68 y ,el 100 en un arco circular que iha de Siria a 
Roma, hasta las comunidades cristiana,; c,;tahleci
das en Palestina Y que hablaban el arameo como 
JesOs, le queda todavía un lrabajo importante que 
realizar: llegar hasta el Jesús de la historia . Se trata 
de una operación que no es ni mucho me nos impo
sible para el propio científico. Desde que ,;e inchna 
sobre este problema, comprueba - gra~ias a algunos 
rasgos que vamos a señalar- que ninguna pers<lna. 
con tal que tenga alguna información. puede seria
mente poner en duda la existencia personal e histó
rica de Jesús de Nazarel. Más aún , el historiador 
-41unque sea totalmente incrédulo- llega a saber un 
montón de cosas sobre la vida pública y el ministe
rio de ese hombre. 

Hay acontecimi_entos , en la vida de Jesús, que , 
_BQ pueden absolutamente ser el fruto de la comuni
dad. criSliana. Tal es el caso, en primera línea. del 
tipo de muerte que sufrió el profeta de Nazaret; el 
h_!~f!o d~ qqe.fuera crucificado fue un escandalo -lo 
explicaremos más adelante- para la iglesia primi
tiv-a. Sofamente ba:jo el apremio del hecho mismo es 
como pudo confesarlo en el relato de la pasión. 
lguahnente resultó escandalosa la traición del 
~stro por ludas, «uno de los doce » (Me 14, 43); 
si ~1 ¡rop.o de los doce hubiera sido constituido sólo 
d~pl.!.é$ de pascua , la comunidad apostólica no 
hubiera pensado jamás en r~lacionar con él al trai
dor: Por . tanto, estamos seguros de que el mismo 
Jesús creó, entre sus discípulos, un grupo de 
t<doce». al que concedió un significado particumar. 
Otro hecho hjstórico que resultó poco a poco inso
~a!>.!ij,_ara-la"·tgles·ia del 

0

SÍSIO f: .J<:SÚS fue bat1ti
zado por Juao 'Báutisl.á (Me l , 9) y fue , durante .. 
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.v~ m:ew ,.díscip\Ü.'1.~Y)'.O •. _A medida que &e! iba 
_ .:_ __ .., __ ..,

0 
un foso de wparación e,ntre lo!ii crist· 

anv, ... il,I.... • 'ª· 
J>OJ y Jot di,cípul.o$ del ba~ll$ta que_ no se habían 
unido a la iglesia, Las comurudades cnstranas tenían 
t-endenda .a silenciar este hecho que les desconce _ 
taba; 5¡ Me 1. 9 ,nen,;iona el bautis mo de Jesús ~r 
parle de Juan sin Ringún problema, Le se las arr1:. 
gla .par.1 ffi.l nombt:ar a J_uan en es-ta escena (ya 
éontó antes su enc.arcelam1ento: Le 3, 19-2 l )j Mt 3 
14-15 intll)(Wce un pequeño diálogo para manifestar 
at lector que Jesús no •enla necesidad del bautismo: 
en cuamo a J¡J,J...32-34, conoce muy bien el relato 
del bautismo. ya que l ranscribe los elementos tra. 
diciouales de la manifestación divina, pero pasa 
tocalow:nte en silencio el hecho mismo del bau. 

ltSRJO. 

Lo que hemos dicho a propós ito de ciertos acon
tecir,rientoe;, vale igualme nte para la investigación de 
tas paj,abns del maestro. Repasemos Me 13 . .31. 
que se refiere al fin de.este rn~nd_o y a la llegada del 
mAII!:® .. n.1,W,yo: «EJ día y_ta . QO@ no los .c.o.o.oce 
~ie~ * tos ángel.e~ d~I «te.lo • .1J.j_e/ _Hijai ~ino sólo 
~ Padre•. Palabra di~il que, an~s de embarazar a 
Jos teólogos y a lqs cristianos de hoy. embarazó al 
propio Lu,cas, que prefirió borrarla de su evange
lio.,. Resulta dificil .atribuir. a la eemtttlidad pospas-

!• - ' 

·~t.; .~/:,/r,~:~:,:~ ,V:, ' . ' •• • ........ J:_,:,.,_ .,~ . 
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-·ª1 «la afirmación de los lí~ites del conocimiento 
~-'j ús sobre un punto tan importante en aquella 
<I~ es,. (nota de la TOB) 9 ; por eso mismo la gran 
¿noca • f . :,:. oría de Jos exegetas ~e aqLII un~ ra,;e autentica 
~y aestro. Esto permite concluir que Jesús se 
d · ~ó a veces con el título de «Hijo». 
d~- . - . 

Por ·interesante que se~. este pr_oceso científico 
. ne desde luego un gran 1nconvernente : no de.scu- ' 

ne ,. dlJ ' dl bre más que los rasgos 1n11111nns e « esus e a 
historia,.. Y con frecuencia el exegeta historiador 
nene que expresarse de este modo: P()r lo 111<111os. 
es cierto que ... ». En efecto, Jesús realizó y dijo 
infinitamente más cosas que las que el historiador 
consigue averiguar científicamente. AJ ser tan res
tringidas nuestras fue ntes, lo extraño es quizás que 
seamos capaces de decir «científicamente » tantas 
cosas sobre el profeta de Nazaret. Se comprende 
entonces por qué aj _ex~_geta creyente , lejos de tener 
la triste impresión de que «todo se ·l!unde», experi
l'lféñfe amellas veces··uñ 'profun-do gozo en su tra
~ -~obre eT «Jesús de- ia histo~í~»; tras· ·haber 
ñecbo «faólarasa» por un· a priori metodológico. 
4'escÚbre un ed1fTcío que va tomando forma poco a 
~ - Recogiendo la imagen evocada anterior
mente, podriamos decir que el exegeta ve subir el 
muro. 

... • En el marco de la presente obra no tenemos por que 
,~terroB~~os por la c()Jlcitrí.cia que tenla lcsús de su dignidad: 
(l!D ~r:f <1. 41:1 de~_a,rrp !lQ dem"stado !argo. Nos basta con 
~nnar-san poder j usllfÍcarlo aquí- que Jesús da la imprc:sión de r0~r. el dlb Y la hora. ~ s.e (;)(plica esta p;1labm evangelicu. 
-4~11.t~!!.JlYe...eJ maestro la.sabia, pero no querln n:velárselo 

-
1 iscfpulos. Véase lo que se dijo al llnal de la nom 2. 
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E;/, fHNJ~I dt l<JS prqfetas cristiano, 
"" la iglesia d.el siglo I 

Aun cuaod~ ha~a aceptad~ entrar en e l proceso 
del e~egeta htstonador re la tivo al «Jesús de 

1
, 

historia~ y haya encontrado tambié n é l ciertas sa~ 
tisfacciones le¡ftimas, el cristia~o no Por eso deja 
de sentirse a vec-es presa del vértigo al considerar et 
papel tan importante que representaron las comu. 
nida<ies cteycntes del siglo I en la elaboración de 
las tradici<>nes evangélicas. Ante la variedad de 
actuallucionts propuestas (cf. la. frase sobre el 
telJ)plo), ·i,llO será meneste r hacer todo lo posible 
per encontrdll\os con los dichos y con las acciones 
de Jesús de Nazaret y , sobre todo, hacer que la fe 
descanse sólo sobre esa roca que queda en lo más 
bondQ? Es ésta, reconozcámoslo, una actitud fre
coente entre los cr-ey·entes que se han dado cuenta. 
debido a una inici~ón exegética. de la complejidad 
<Ull Nue-i,,o Test1unento y especialmente de las tra
diciones evangélicas. Serian entonces S9!ª-.~<!nte_]!!~ 
~ras y las actitudes ·del «Jesús de la historia• 
la& que Qfrocerlan los elementos fundamentales del 
cristi.aaismo; bastana saber con _precisión cómo Je· 
sús habló entonces de Dios, de los hombres y de si 
mismó, y cómo actuó. Y entonces. para qtlien 
quisiera ~r discípulo suyo, no quedaría más que 
~pes.ir C'JaS mismas pafabras e imita r n1ecánic11• 
mentR las actitudes de Jesús. 

~ el marco de esta obra resulta imposible 
~ClltlOSll'ar ~mo se encuentra aquí en j uego cierta 
~~pelón de la fe 10• Señalaremos solamente que 

¡e D-- . • . ríSIÍCII> """'-~íólT de la .re 1>.resen1a c,c-rtes caracte · d 
tlall$affle i'leut)le,i .. Lo ql!e Pré'VII.ICi:CI e~ \a •creencia• , husUI 

. . 
' ·:. '· . ,' . 
~,: . .. , ,, ,.;, 

! -; tyl':., .,,,.~":''l- ...... 
VJ.'.,..~ ,.i< pl~ ·.;.: : . 
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esta concepci~n concede un sitio muy amplio . de
masiado ampho. a esas ".P_n,ebas ,;ólidas. que ofre
cería d pasado; en definitiva. bastaría con ~aber la 
historia de Jesús para estar seguro de la verdad de 
la fe. Quizás sea esto ? l~idar el carácter dinámico y 
rnisttrioso de la fe cnst,ana, que se arraiga cierta
mente en una historia - la de un pueblo, la de Jesús. 
la del pueblo de Jesús-, pero que es también un;i 
realidad presente Y 1,1na mirada al porvenir. Una de 
las definiciones que da de e lla el Nuevo Testamento 
debería llamar más nuestra ate nción: ,, La fe es una 
manera de poseer ya lo que se espera, un medio de 
conocer unas realidades que no se ven» ( Heb 11 . 
t); Además, suponiendo que e l exegeta historiador 
estuviera algún d(a en disposición de ofrecer todas 
las precisiones necesarias sobre el comportamiento 
y los dichos de Jesús de Nazaret, esto sería insufi
ciente para dar un fundamento a la fe y dar cuenta 
de .la práctica cristiana. En efecto, hay una cosa 
es.encía! que no es posible olvidar: como todo ser 
h~mano, el hombre Jesús se enfrentó solo con una 

punto de que afirmar que uno " tiene fe .. es declarar qut: se 
adhiere a cierto número de c reencias teóricas y prácticas de las 
qut cabe hacer un catálogo. La fe es por tonto una espt:eie de 
sabti', de un orden distinto de los conocimientos huma nos, en el 
que un cristi¡¡no tfene que consentir sin reservas. Todo esto 
que.da resumido en la formulación tan conocida de l acio de fe: 
•Díc,¡ mio. creo firmemente en ·1-0das las vecdade,s que no~ has 
~V.!I_~ L~~ l}.41..l!.ll~~!)a~_PQlJJlCdio de tu iglesia, wr.que tú no 
l'Utdcs m ef!iañ.arte Jlí ~pñarnos •. 

Se Mil' necesitado los cuest ionamientos .provocados por la 
illlaricíón de las ciencias humanas. sobre todo las del le nguaje,. Y 
t.!J)eciaJmcntc ha sido preciso que la atención a la palabra viva 
de la Escritura y Ja experienci;, humana apareciese de nuevo 
l'llll que el c~yente encontrara un rqoilibrio más jusro de_ l~s 
tltnien1os que coneurrcn a definir la fe como manera de ex1st" 

·tn el '1111lndo ·COO referencia a Je,u.:risto. 
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si,uación de eitistencia, Y .esa _situación era contin 
¡ent~. accidental- Anu~16 ciertamente fa bue · 
·.ue~a de Dios. pero lo hlZO en una c ultura dcte na 
o d. . rrn,. 
nada y para unos . au rt~nos concretos que Ya ha 
de&ipa.recído. Y SI SU VI~ concreta es ~Onsiderad~ 
,.,,r el cr~yente como típica. "º. puede san cmba 
r- · · t'go 

i-ver en ella un modelo que 1m1tar mecánicamen, 
00 le ofrece ninguna receta. c. 

De hecho, como ya dijimos . aJ pr!ncipio. las 
palabras y los gestos de Jesús no tienen interés vital 
para el creyente más que por el hecho de la i , 
pá.$cu:al: ese Jestís está vivo, está con su comunida~ 
<(todos lo~ días hasta el final de los tiempos .. <Mt 
28.. 20). La a1irmaci~n ~onstante de la i¡Jesia Primi
~ .:.sin la cual no sabríamos nada de Jesús, no lo 
oJvidernos- es que la vida y los discursos del pro
feui de Nazaret no pueden tener s u significación 
má.s que ji ta luz d~ la experiencia pascual ; es éste 
.on punto Jf()r el que el creyente no puede pasar a la 
litera 11• Recordemos algunas frases clave del 
cu.arto evangelio que aclaran esta afirmación; están 
ea.cadas del discurso des pués de la cena: « El Par.í
,:.lito, el Espíritu Santo que el Padre enviará en m, 
i,ombre, os enseñará todas las cosas y os hara 
recordar todo lo que os he dicho» (Jn 14. 26): 
•c:naodo veaga el Paráclito, que os enviaré de junto 
al Padre, el .espíritu de verdad que procede del 
Padre, él rmsmo dará testimonio de mf,. (Jn 15. 26I: 
•.mocho podría deciros aún, pero ahora no podéis 

" E.s ~rf~tamente l-1till)O intentar conoc-er las p11lab'?15 >, 1' j ·~ . H~ • ~ eow del «Jesú:s de la historin• · =ro el cnsu ,. ... -.. ...... :.. . . ' .. ~ · E fect0 • 
....... ,.,..~l~ quedarse allí .asfiXJ.aría su fe en Jesus. ne del 
ttt'oéJ4'1de *=UI.Ud implicarla C"Qttcrftam i>nlf! unu negación 
~,-,~. 



tlo· cui,ndo venga él. el espíritu de la verdad . 
con ~cá hasta ía verdad completa : pues no hablar:i 
~ 

0 
cuerilil , sino que hablará lo que oiga y os 

por ~iará to que ha de venir: él me dará gloria . 
a~U1lue redbírá de lo mío Y os lo comunicará a 
~trós» (Jn 16, 12-14). 
·--¡,

00
gamos e.o primer !u.gar algunos ejemplos del 

pel profético del esp1ntu en el Nuevo Testa
:n'to. El Apocalipsis se abre con un largo discurso 
del CrísJo re.§ucitado. que se. dirige ~ un "vid en.te,, 
para"-entrega~I: u.nos mensaJeS destinados a Siete 
igfés'iai del Asia Menor ( Ap 1, . 17-3. 22). E.I texto 
ñifsino se opone a que se considere este discurso 

00100 
pronunciado por el resucitado durante el 

tjempo de las apariciones pascuales, ya que, según 
él. Jo.a.o. tu~ esta revela-ción durante su desúerro 
en f.JlP,l!OS (At> .. ! , 9). Observemos tambié~ la equi
valencia existente entre la palabra <le Cristo y lo 
que dice él espfritu . Cada una de las cartas a la 
i,iesia se abre con una fórmula que designa siempre 
á Jesús resudtado: «Así habla el)-Itio de Dios » (A p 
2, l8; ll8fll las otras expresícines, véase Ap 2, 1; 2, 
8;"2, 12;. 3; Í; 3, 1; 3, 14); · y .. cónclÜyc con escas 
palabras: «Quien tenga oídos, oiga lo que el espíritu 

lti.cciilás ígTes~s» (Ap 2, 7; 2,_ t t '; 2,_ 17; 2. 29; 3. 6; 
J;· n ;"3, · 12). Vemos entonces que lo que dice· el 
eijlíihi es' considerado absolutamente como una 
palabra d-e Jesús resucitado; p ara expresarlo de 
otro modo, podemos escribir que el espíritu es el 
registro en el que Cristo se dirige a su iglesia 
después de pascua. 

P~ro, se preguntará, ¿cómo se manifiesta el 
:plntu?, ¿qué puede decir de él un historiador'? El 

ttoriad.or se encuentra con un fenómeno fuerte-
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mente ates.tiguado por··'ª· historia de las religion . 
el profetismo. Para hm1tarnos a la esfera d e~. 
influencia hebrea, vemos en el Antiguo Testan, e la 
a µnos hQtQbres que se levantan y afirman: .~nt~ 
h.abla Yavé !,.,: si les creemos, ellos hablan ba·iAs, 
impulso del espíritu profético de Dios (véase JO el 

E · · Por rjemplo. Ex 2, l-3). se mismo fenómeno e 
· · d I N T stª también etesugua o en e uevo es tamento R 

cordemos por ejemplo. la profecía imitativ~ ;; 
A¡abo, «un profeta de Judea», en Hch 2 1. 10.. 11 
que comienz.a con estas palabras: «¡Es to es ¡0 qu 

M 
. t 

dke el Espíritu Santo'» uy interesante es tambien 
el relato de Hch 13. 1-3. Un día que los cristiano\ 
de Antioqufa ,,celebraban el culto del Señor y ayu. 
aaban, el Espiritu Santo dijo: 'Separadme a Ber
nabé y a Saulo para la obra a la que los he 1Ja. 
mado' ; entonces, después de haber ayunado y 
orado, les impusieron las manos y los despidieron» 
No nos imaginen1os al espíritu hablando con una 
v.oz en off, lo 1ni.snío que Dios en ciertas películas 
•bt'blicas,. de Hollywood. Como en la escena rela· 
tiva a Apbo, se trata de uno de los ,,profetas de I¡¡ 
iglesia del lugar» (Hch 13, 1) que, para decidir el 
envío en misión de Bernabé y de Saulo. se expresa 
b.ajo la forma de los profetas de antaño. También 
Natán podía afirmar a David: «Palabra de Yav~ 
Sebaot: soy yo, Yavé, el que te escogió del pasto
r,:~ para &er jefe de mi pueblo Israel» (2 Sm 7, 8). 

Un. ejemplo: la en.trado de 
ü,s pagan<>: en la ;g/esia 

N.o ~.Y qµe menosprec.iar el papel de los profe-
.... ., 1 · • • , , • 1:.~10> 
·._ m .ci.aenoAelas.com1.1nidedes pr1m1t1vas. · 

'.< ;:,,:,:!' ...;.: . ; . ' - .. 
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profeta• no tenfan ni mucho menos como función 
ncjJd Ji predicción del futuro , como podría ha

':,05 .;rur el ca,o de Agabo ! Hch 21. 10- 11 l. 
:OfaJmenU c-~ce-~ional en ~I Nuevo Tes~mento . 
ú1 QJ'O,iO J~f cansma profétu.:o ei; "anunciar. en la 
ti~ión concreta , la voluntad de Dio~ ~obre un 
it,dividuo o sobre ta c<1munidad » IG. Therrien). A 
ta:atlo de ejemplo , ~nsemo\ en el problema plan
tetdo por la eventual entrada de Jo., pagano~ en !a 
iaJe:iia. En Mt 28 , 18-20, Cric;to re,;ucitado habla así 
a su• discípulos: .. se me ha dado todo poder en el 
cielo y en la tierta. Id , pues, y haced discípulos de 
todu la.1 naciones, b'autizándolos en el nombre del 
P-Mtre y del Hijo y del EsJ)íritu Santo ... ,, . Basta. sin 
embargo. con leer atentamente el Nuevo Testa
mento para observar que una frase semejante no 
puede remontarse a la época de las aparicione!> 
pa5eu.ales (hacia los años 30-33). Está compuesta de 
d06 etementos que son más recientes. Tal es el 
caso, sin duda alguna, de la fórmula trinitaria «Pa
dre-Hijo-Espíritu », que es la más elaborada de todo 
el Nuevo Testamento; por el año 55 , la fórmula 
utilizada por Pabl-0 dice todavía: «Dios -el Señor 
Jesucristo- el Espíritu » (cf. 2 Cor 13, 13). En 
cuant~ .a la orden de hacer discipulos de todas las ><. 

•.naciones~ -según el uso bíblico. esta palabra de, 
s~ a íos paganos--, basta con repasar los nechps 
(@t. 1:0JJ~ajeron a la conversión de Comelio para 
~ -~ibir que una frase semejan.te no estaba tod.aví.a 
e~ahoraaa por los años 35-40. Después de que pre
~ Pedro en casa de Cornelio, «el Espíritu Santo b Yó &Qbre todos los que habían escuchado la pala-
.ra .. , Y Jueron bautizados (cf. Hc h 10, 34-38) . Se-

86,o ltch 11, t-18, Pedro se vio reprochado, cuando 
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~vió a suli henna.no!I -de Jerusalén, Por 
.p«iamiento e11 ~ . de Cornelto . y no ~~ cott¡. 
para defenderse. de ningunt1 paJabru del re is~uK(\ 

· · d 1 !\lJc l · sobte el bautismo e os paganos. Siempre I é\dll 

los Hechos. ao pudo argumentar más qu ~el!ún 
dando una palabra de .Je5ús sobre el don ~ recor. 
ritu: ... Hf.l.bía ernpe~o yo a hablar cuand~ e~p¡_ 
sobre e!\os .el Espfntu Santo, como al P . cilyó 

. M t1nc¡ . hllhfa c.aído sobre nosotros. e acordé ento P10 
. d'' 1 S nccs ., aquella ptllabra. que IJO e eñor: Juan baur . uc 

é. b . 120 co a.gua, .pero vosotros. ser is aut1zadois en e l L' • • • n . . Di c;.Sp1r¡l Santo. Por tanto, s1 . os les ha concedido e l m· u 
don que a nosotros, por haber c reído en el s15

'.n° 
• . , enor 

Jesucn&to, ¿quien era yo para poner obstáculo 
!)tos?,, {H~h 11 , 15-17). esto es , ¿~odía y0 ne~r~ 
!es el bautismo y la entrada e n la iglesia? 

Cuando se planteó el problema de la entrada de 
los paganos por los años 35-40 , las comunidades 00 
se mostraron unánimes en la respuesta que había 
que dar.-··Algünas iban repitiendo: « No toméis el 
camino de los paganos, ní entréis ea una ciudad de 
l.Qs ~m.aritanos" (MI lO, 5). No fue una preocupa
ción histórica lo que promovió la transmisión de 
est-e dicho; si una comunidad se tomó la molest ia de 
recogerlo, es por-que aquella palabra le pareció que 
tema que -regular el comportamiento misionero. 
Asf, pues, algunos cristianos creían que esta pala
bra :era normativa y la utilizaban probablemente 
para criticar ciertas iniciativas renovadoras, corno 
la misión practicada precisamente por algunos en 
S:unaria (cf, Hch 8, 5-25) o ~I bautismo de 10_5 

pa~nóJ (~. Hch lO). Lle.gó un día en qu~, en un;; 
<. comun1daq o.ms. enfrentad.a que las. de mas , con ro· 
P~bl~ d.e la entrada de los paganos , algun P 

·· .. 



fela.~.e. l~~~pJó Y d~claró: «¡.Palabra del señor: Ha
~d .. ~Jscfll.ul<>.~ ~e todas 1~ nacion~s !» Poco a poco 
esta p~l?:bra. _xna propagandose e imponiéndose en 
iii diversas .18les•as locales. .... . . . .. 

Este ejemplo manifiesta con bastante claridad la 
necesidad de una actualización constante después 
de pascua. Ep ~fecto, suponiendo que el dicho de 
Mt 10. 5 haya sido ef ~ctivamente pronunciado por 
.Jeslis' dt11_a.n~esú·-rriinisterio 12 , no se desprende de 
ajlo· automáticamente para el creyente que esta 
@cikñ:..sei ír.refr.agapl~,. !Qt~ngible, dada una vez 
P5fli siempre; de hecho , ~~ 'una palabra · que se 
. plotnffiió .en un contexto_ muy preciso, contingente . 
Si-1&-·mtnaCión cambia radicalmente en el decenio 
siguiente a la pascua, será preciso anunciar, en esa 
n~va situación concreta, cuál es la voluntad de 
Dios sobre la comunidad. Pu.rl:!nt~ ~!A vid.a.pública. " 
ti profeta de Nazaret manifestó la voluntad de Dios 
eñ todas liscircuñáiañcias-y cfesi,U-é; -de--pas¿u~ 
~i~J'je~fañcf~)~p-or -medío-der espíritÚ que se 
daba a las ··comunidades, ~sa voluntad en cad? 
lll.leva circunstancia . 

..... __ . -··---· --- . 

Sin embargo, hay todavía una cuestión más 
seria qt1e se impone al cristiano , tanto si lee el 
evangelio en la actualidad, como si perteneció a la 
iglesia primitiva; ¿cómº v~r:i.fit .ar _qu~ la 9rden d~ 
misionar a los paganos fu_e pn~~!amada en el e$_p(- . 
n!_ll, -éstO es:-cillésetrata,_ c;l~ una pájabr~ d~I. Cristo )--·-·- · , ._ . - --·· -· . 

12 
~Se trataría de una palabra auténtico pronunciada por 1~ en ... un momento en que su «láctica misionem• no sup0nla 

.el lllllH'i1110· C);J1lfi:ito de la buena nueva a- los samantano,; Y 8 los na ...... :. ., 
·--11,11. 
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. . hablllo:do ror t,oca de su11 profeta~ en la 
r~sucir~da úO ntt:ro frul\l de la vol u ntlll) 

c:orr11;1111d~d.h Y n~ª" Cól'ff<' di!ltin¡uir entre el ver 
'. mtltl!! uma,m . " . pura . el falso profeta? c,1eJ1ti6n trei'n~ñc.lft con 1;, 

~*1ero Ji .,.._ ,~on ya tl'lnto los israelíta11 ( cf. 1 R\· 
nue se en .. tn . . r f L L 2 " 105 primero~ cn~1111no~ 1: • e " •. 6J . Mi 
22} co_:o fió (u necesidad de ofret:er un cntcril1 lit 
'1, 1·5-- '10 .. . · • 
dÍ84."émimiento. un profeta !;e reconoce por ~u, 
,,,__ """ ..,, comportamiento tanto en actos como 
tl'ulOS, ,..- ..., · 'bl • 
oi ~nit. creemos que no es 1mpos1 e ofrc1.:e, 
además otro criterio: el vínculo entre 'ª. palahra 
profética y el comportamiento del .. Jesus tic 1,1 

bisu,,;. •. 
El profct'1 de Nataret no había tratado jamás 1, r 

pro/fl:w del problema de los paganos; lodo lo ma\ 
habl11 proferido <1t.1izñs algunas palabras «tácticas,,. 
~ ·· estli.~iamente a una circunstancia con· 
creút. (cf'. M'l 10. S). Para juz;gar del comportamien10 
mmoriero que adoptar, e:ñ una situación nueva. 
ante los. pagaff05. para juzgar lo que es verdadera 
pa)Íbra profética, laii comunidades tenían un campo 

~ de referencias mucño mas an1plio que las solas 
palabras del mae$tro: ¿ cómo vivió él durante el 
tiempo en que marchaba a la cabez.a de sus discí· 
pu.los? Pues bien, sabcJ?Kl~ de ello lo bastante para 
re-spond.~ ll semejante cuestión. En aquella época. 
O¡uilu tenía una población que estaba compuestll 
en una cuarta parte por no judíos; a cinco kilóme
tros de 'Nazaret, se encontraba una importante ciu· 
4lild htlem.sta.. Jesús conocía al hombre griego Y 
entre su, oyentes habla cieno número de paganos; 
~J maestro traíó por ejemplo con un centurión ro
:r" ~· .. ~t. , , S-l~). ~ º. ~ºI si1nificativos sus 

tmcios, Si Jts~MlJlb.a al nombre a la conver· 

1Z 

~ . . : .. 
i ... .• ."v . . 
· ?st,:.;. ::·: 



9JPll Y, .. eJW8 ® éJ la fe. 0 0 invitaba a Sll~ inter(o
OJleteS a retpetar el sábado. a celebrar las fíe~la~ 
_;.¡atas y ~ haccfS:C. circuncidar. Esto re~uha l<lnto 
aaé6 cwi@SRr repitamoslo. cuanto que muchos de 
SWl ~{lte:s eriw P-'&af\O~ e incircuncisos. Lo\ 
pofdaS cristianos que. ~omo Pablo. proclarnarían 
~mente la necesidad de la mi 'lión entre los 
paganos. el carácter totalmente facult ativo de la 
ci(aJncilOOfl y la, posibilidad de hacer mesa común 
eRU'C cristianos de diverso origen. estaban induda
btHJente en línea. con el comportamiento de Jesüs. 
Lo mismo que las actit!,lde,s Y. las palabras de Jesús 
tro~- i;Qn. _nQ .. ~.aa resistencias durante su 
tííi~.icriQ...~bí~,:i las palabras de ese Jesús resu-.,.--
citado que se expresaba por boca de sus profetas )' 
if~s-~1i~ªes enocaron con bastantes oposício
llá. Si Tito no fu~ nunca circuncidado (Gál 2. 3). 
Pablo tuvo que ac-<lptar que l'imote.o pasara por ese 
~~"J}. y-·es sabido el conflicto que se 
¡ii'vocoéñ Anüoqüía entre Pedro y Pablo por la 
~ ae·1a-riie.ia ' c:o.múñ .(Gái 2, .IJ-14t Sin 
cinbatgo. había nací.do una nueva actitud. auténti
CQmenfe cristiena, que marcaría a las iglesias de 
-~, a decisiva. 
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({El espíritu de verdad 
os hará llegar 

a la verdad entera» 

Las comunidad!S .P.r:ími(i_yai; twie.ron pues con-
~ ciencia· 4.e qu_e. '-ª pi.l,ªbra de Jesús no se había 

apagado en la cr.iu..: su ~plo. el efip íritu_, segi7ia 
aetuando coda vía, Cuando..l1Ll4..26 afuma q.u.e .ese. 
t!IPirib.!. b~ía r!J:~1r<jar l! Jos disc{R.4\9S t.odo lo que 
Je.ms había dicho~ no, a4!<.le en .Pr~mer lugar a un 
r~u~1io .q~ fum ijf.!,1! P,u.ra !ide)idad a, la /e1r1,1 del 
pasado. AJljm.ados de este soplo viviente. los pro-

. ·Íeta'S cristianos escudriñaron la escritura -eSl(I cs. 
c¡l MtlgiJG Testamento-, así como la vida y los 

· d,eh0s del «Jesús de la historia», para descifrar su 
significación profundtt y actual. que tenía un val~r 
de «palabra del Señor,. . Cristo afirma: ,, Todavra 
'e:.Jl8fó rm1cbo que , decir-os , pero- no podé.is llevarlo 
at)O¡a~ inU '.ti:iando venga aquél, el esP,íritu de v~r; 
~ll!i. QJ hará llcgat a la verdad entera ... El recibi ra 
4t lo mio Y os lo comunicará• (Jn 16, 12- 14). 

Q.~ el l~r crey.ente no sienta la tcntació.11
1· ·,w (dtirna.vc:i, de uo·aceptar e1ta palabra esenciu 



pr .· a - - - --------
' 

, que en funeión de su autenticidad e,1entual. = tvít.ar todo malc~t~ndido . digamo~ claram~nte 
· este v,~rsí~JJIO Joanico no fue proaunc1ado 
~o íafpor Jesús de Nazaret antes de su muerte : 
-~· que es la clave de bóveda de rodas 

1115 u,idiciones evangélicas, es una palabra d e Jesüs 
rcsuciiado que ha~la ~r _boc.a del gran P:~feta que 
piaba a la comuruaad JQacuca . Pero ¿que 1mporta':l 
Pánl E;L_piS1iano que confiesa a Jesús resucitado y 
que cree en el don del es.púi~u, una palabra pronun
ciada después -~e . pascua uene tanto peso. tanta 
i.erdad. "come!. las que fu_eron proferidas por el 
~o antes de su muerte. - -

Hay una última cuestión. suscitada muchas ve
ces por el creyente, que nos permitirá precisar la 
co_!l9icjpn. original de la iglesia -del siglo L El inte
rrogante surge de este modo: si las comunidades 
primitivas, animadas por el espíritu de Jesús. ac-
1113liz.aron constantemente los gestos y las palabras 
del profeta de N.azaret, ¿ no tendremos que realizar 
a nuestra vez un trabajo análogo? i.. No tenemo5 
IIOSiOtros, en cieno modo, que volver a escribir hoy 
la buena nueva de Cristo? Reconozcamos ante todo 
lo que tiene de verdad para un cristiano esta ma
nera de plantear el problema . Tal como nos per
iliade de ello la fe , el ~!Píritu _proféticQ se le da lan 
aQgpliameote -& .Ja& cerminidades de AOOSt-l"o. tiempo 
~~_?io. en C:orinto. en Antioquia o en Jerusa
. , . ...liY.Wlte d siglo 1~ y, §i.&u~ .~ieo.do válida la 
:

0m.end~ión ~~l ~wsis; .. Quien tenga oi
-"-'·•Ql&la. . .l.o. q.ue. el espíritu dice a las \glesi.as,,. 

no rsideremos algunos ejemplos. ¼~ esclavitud 
ue -~eQ1tda e.o la époc.a apnstóli~a; dado el 
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~te,ilO soQi~9oómic~ de la época: ,su abulición 
er,a propiainomc Í.fteoneil,nb~. y el espt n l u no revetn 
mu que aqu_ello que los ho1nbrcs pucllen :"ºPoriar 
Fur Cfl el siglo XVI . cuando &e elevaron cierta~ vu. 
éU proíélica,, -aunque _h:ubo que espc1·11r hu5111 el 

'.' IS)9 para que la Jil~,a rum11na en su col\lunto 
oyertl iñ,atmonte lo que el espíritu le dcc(a~ rau1• 

catme1'Jte contraria al hombre, la esclavitud es uni, 
p(!"Vel'SÍlm que el discipulo de Crhito tiene que 
cocn\,llu:r ''· Ett,~f\tO a la tuerra. hace solamente 
llJIO$ 60 años que rue puesta en discusión la noción 
<le ·~ justJ•; todo:i cooocemos el grito profé
tico de Pablo VI: «1Nunca más la guerra, nun,a 
mu!•. Lo malo es que- esta nueva palabra c.lel 
e~fflll tardará algún tiempo en imponerse al con· 
junto de los cristianos .... 

1 , . 
.. , ' •• ·• 

. ÜlN ej~plo intere&ante: el de loi; relatos eva11· 
-líco1 ,d,: curac.wn. Actualmente, muchos creyen· 
•• aicmcn inc.ó,rrwd.o$ al ver que la actualización 
(ll :N.nvv lettameu~o « esencialmente «espíri· 
w.l·• ·Y •11!-"l'amemaria; por ejemplo, la curación del 
eh•Sl.~»10 s,imb..pliz.a el pas.o del hombre. 
~l: ~ f~. d$: las tinieblai del pecado a la luz. 
Par ~lúail qi.ic sea esta lectura. ¿ no otvidu 

. ,; 

·. 
' 



~M-0 que. en la accit'in <le J esús de NaLarct, este 
pasaje se arraigaba en una curación física . , orpnral. 
('(lrnal? Y sobre todo , ¡,no deja 101almente en la 
sombra las realidades económicas y política~? La 
comunidad cristiana primitiva confesó que el don 
del espírilu de Jest'ts resucitado era la prenda de la 
!'e"'Creación antropológica de l e re.yente; impresio
fl,&da por la vc:nida próxima del reino de Dios, ~reyó 
®ntntc varios decenios que la vuelta de Jesús era 
¡pmjn~pte. Esto explica parc ialn1ente e l he<.:ho de 
que IQ,S profe.tas. .que. surgieron en aquella comu ni
d.ftd. no jntent.aran ni .mucho menos buscar una 
t!'.llriscfipció,n_ ~ocia\ y política -siempre imperfecta. 
c~J.!.~m~nt~1.Y si~mpre re.nov~l:>le- d,e la liberación 
fL!flSWilC_ntal traída_~! tio.mbre por Cristo. En esto. 
ms. J2fQ.fet~. ge la iglesia primitiva difieren profun 
damente de sus predecesores israelitas que interve
n1án constantemeñie en lt!. vida n.acionaJ e interna
cigaal º~ .SU tiempo y denunciaban «todas las for
mas~ opresión: el comercio fraud!,!len(o , el acapa
CJl.lill-~º-'º de lierras. la justicia venal , la reducc ión 
d.e lo.s c9rr~JigjÓQarios a e.sclavitud, las violenc ias 
de las clases ~Hrigentes y de los funcionarios» '4 • 

Mucb.os cristianos de hoy son. por el contra ril"I . 
ITll.lcho rnás .sensibles que sus hermanos del siglo I a 
lá ne~si<fad de semejante trabajo ; juzgan necesario 
despl~ar. también en este sentido , las virtualida
des C'{!ll)lélicas. En una palabra, intentan decir por 
~ -lipmentos están unidas la verdadera libertad 

14 A, ~lin, /..4,.1 r,ohr<':J d,• Yll,i. Barcelona 1963, 14 ~
~ por ejemplo Jr ,. 26-31 pan ver las vigorosas íntervencio
a., de~ prqletas del Antiguo Tes1omen10 en el terreno , oc:mL 
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salvado por Cristo y sus lram 
imrtíórdel at!rºre en fa vida de la ciudad 
cripc:ione, p<ISII vas 

onces iodo lo q:ue ríe ne de fegirrm .. 
Vtm05,.e"11

160 siempre nueva del evangelw 
una .el_~ aaccog unos problrmas radicalmente nllt' 
Enfrtn,...,u f • -·-riones de todos os 11empo~. perc 
YM O COD , u._.. 'b'l 'd d f 'b'd .-0 una nue11a ~nsl 1 1 a . a~ comun,. recr , as ..,v , 1 1 d ' 
dadcs crl$tianas tienen que «orr o que es ice el 
esptritu ... Sin embargo. no pu~den "?/ver a escrihu 
i, buena nueva de Cristo. nr pubhl~r un qu1n111 
e~lio: rienen que ponerse tnn1hif11 continua. 
mmle a la escucha de lo que el esp íritu dijo il IJ 
í;fesia del siglo l. !,~s~~ac-=ion~ !"angélica!> ,e 
han ~bado. En la jerga teoTog,ca. esta idea -e 
e~ diC'ICDdo q.1JC el .. canon• del Nuevo Tesra
lllCJlto se f:la cerrado ya: después de los libr()'. 
consignados en éL ya no habrá otros que sirvan dr 
norma a.. las igl«ias posteriores. También se dice 
que estos libros 500 «inspirados•: esto no imphra 
qut d espíritu esté ausente de lo que se dijo y ,t 

~ó en úeinpo1 u1teñores. De hecho. se mam· 
ñesta co este punto una diferencia fundamenr~I 
e~ . las CO.lll.ll!lidedes del siglo 1 y las que fe, 
S!gcdieroo. 

~ -lll:io~ awstólica poseyó la clave que 
pi.ha d e~~ir, sin intennediarios. dónde so 
lire. Y '!1'"'11 de Jesús¡ en ~u seno vivían hom· 
Nazarct mu~es ~ue babfan conocido a Jesús d( 
._ .. -e •Jesus de la h. t · h b' ·Jo I •• «JJerienc· rs oria,._ y a ,an 1en1 
~;, vivo.la J;scuaI: s~ _les había aparecido. el 
~ w, tiiÍéri nt:tas . "'VÍÓ aqüelJa generac,on. 
l!'t!dir lai Pi!~ de ~miento; ba~taba c~n ,. · 

5 Profdt1c:W1 con la vara del mini,· 

' 



terio y de la resurr~c~ión de J~sús. Una vez que 
¡jesaparecieron los ult1mos testigos del profeta de 
1{azaretY?t,e:1!"S'lllffi~~!º"es pascuales, las comuni
d.l'és aflrrñáron dec1d1damente que el espíritu se 
1ts·s.egµí!I 4a11do; pero, ¿cómo podían e llas discer
nit con· certeza dónde soplaba? Tuvieron que refe
n~~nt.o.ne~s. a. las Escrituras q1,1e había dejado la 
~!! _primitiv~. ~sa ~s nuestra situación; para 
saber si_ hoy el espíritu está en donde creemos. 
biiños de acudir a los cuatro evangelios y al resto 
d~f Nuevo 'testamento. 
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Los relatos de la pasión _Y de la resurrección que 
nos hemos propuesto examinar en la presente obra 
forman un conjunto muy excepcional en los evan
gelios. Una lecu.u:a. dl,pida de Me_ 14, !-16. 8 nos 
~UJ>iJe observar la existencia de un re lato sef(uido. 
cuyas perícopas 1 van todas ligadas unas a otras en 
el titmpo y en el espacio: el complot contra Jesús 
está cuidadosamente fechado respecto a la cena 
pascuat (Me 14, 1 y 14, 8), y a partir de en.ton.ces 
trildo se va encadenando ha_sta el desc.!J . .hrimiento 
por·-¡,arte-·de fas mujeres d~i° sepÜfé ;-Ó·-~bierto. Esta 
coneiión ... óe secuencias es bastante rara én los 
evangelios; no es, sin embargo, única, ya que Mar
cos, pó.r ejempio, presenta al comienzo de su evan
gelio un conjunto que suele designarse como ala 
jornad-a de Cafamaún» (Me 1, 21-39). 

Una lectura de los cuatro evangelios nos per
mi~ §in embargo. captar la originalidad de los 
relatos de Ja pasión-resurrección. Mie ntras que 

'. Se llama • perfcopa.. e! .~')_Bélif.l! a !Jfl<I. unidarl li!'Crar:i,I 
~~~111;a: Me .16, 1-8'rorma la perícopa d~I sepukro v_ai.:10. li!l 
~ Wij_!Jui., se lee habrtualmente una pem:opn ( • Jc~us Y los 
~ .. el relato de uri mrta¡ro; Oilá .. P.llr.íbolíil. 
~~m(.)s • sec_uencü.1:1~ a unidades Jit.erarias rn{1s brev.es q.Ue 
.t.-.:...hrir~mos teniendo en ~uent;J lvs diferentes tema~ que :;I! ;¡;;:~ a l!¿lVés de cada relato evangé.l.ic.o. Pue(len ver~e 

··· ~fllPlq, ~!I ~ ruadro de las pá¡ina~ 14¡-143. 
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. como ta «jornada de Cafarnaún, 
esos ('(llljllflf<~-ro en un evangelista . el bl()que Que ~~ 
encuentran so , h I d . V4 

'"- d I rresto de Jesus asta e escubnmiellt des e e a ~ o 
del sepulcro abierto se encuentra en los c·11111r,i 

. Mt Z6 47-28 , 8; Me 14 , 43- 16. 8: Le 2, textos. • 2 E . . . . . ,. 
47-24. 1 L Jn 18, 1-20, . . s t.a i.:omprobac1on e~ 
;;;,portante: indica la ex~stenc1a de un relato se. 

, uido anterior a la redacción de Marco~ en los años 
~-69 2. Se advertirá también la presencia de un 
conjunto menos largo que , ausente en Juan, se 
encuentra en Mt 26. 1-46; Me 14. 1-42 y Le 22. 
1-46, y gue va desde el complot hasta la oración de 
J~sús en Getsemaní. 

Estas observaciones delimitan el campo de 
nuestro estudio. Al querer interrogarnos sobr~ la 
historia de los relatos de la pasió_n-resurrección, a 
fin de descubrir las notas en las que puede confüu 
el historiador y sobre todo las significaciones suce· 
sivas que las comunidades dieron a los aconteci
mientos, nos encontramos frente a dos bloques que 
nos deberían permitir remontarnos con bastanle 
facilidad má-s allá de l~s redacciones evangélicas. 
Se encuentran por el contrario excluidos de nuestro 
trabajo los relatos ref.ere.otes a las apariciones pas
~uales, ya que la lectura comparada de los evange
hos manifiesta con evidencia que aquí reina la 
mayor fluctlliación entre los textos. Me 16, 19...20 n~ 
es por otra parte un relato, sino una lista de apan-

' s· uuanio~ la d ,6 'da d< 
Jerusalén en et' a re aC(:1 n de Marcos antes de la cru lio 
ninguna alusió ~o 70. ya que no encontramos e n este evar1g• s 
exegetas crecen" J e5l~ ~contecimiento tan im¡por1ante. Al~~~~
l!uientcmcnte d ~scu nr al¡~_nas huellas del mismo Y· co 

• 
8 an ª Marcos ¿n lo~ a~os 71-72. 
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ciones; en cuanto a 1.a ordenación de Mt 28, 9-20; 
u.; 24 , 12-53 y Jn 20, 3-2 l , 25, difiere fundamental
mente en cad"a uno .. de estos . casos. Sin poder de 
momento ofrecer ninguna justificación. hemos ele
gido sin embargo designar al conjunto estudiado 
con el nombre de «relatos de la pasión-resurrec
e:ión»; bástenos por ahora constatar la pertenencia 
d~i relato del sepulcro a este conjunto. 

Las observaciones contenidas en el primer pá
rrafo de este capítulo permiten además elaborar una 
hipótesis de trabajo que exigirá una verificación y 
que. si resulta exacta, debería necesariamente 
examinarse más a fondo. F.l cor)il!.l'!tO «arresto-se- r 
®Jc.tq ªllie.rtQ_» reflejaría un relato seguido bastante 
arcaico, bastante original para poder ser la fuente 
de las cuatro redacciones evangélicas; es el único 
pasaje de los evangelios en donde Marcos y Juan 
presentan el mismo orden de las perícopas. Por .!!l 
contrario, el_~onju_n_to «~om.plot-oración en. Getse- ..¡ 
maJlÍ» habría sído compuesto más recientemente a 
fin <le amplíar··el relato primitivo y servirle de 
frdudio. Mcarcos, y luego tras él Mateo y Lucas, 
habrían utilizado ese nuevo estado de la tradición, 
!l).ientras que Juan habría continuado recogiendo 
solamente el re.lato primitivo . . 

Conjunto l: • Arresto-sepulcro abierto" ~ 

Conjunto U: .. eo!ntot-Getsemaní» añadido a Conjunto 1 . ... J . -
~-~ -~ J~ 

Precisemos la cuestión: cuando suponemos que 
e{ ~µj~0. · l.l es de composición más reciente, esto 
no prejuzga para nada ta eventual antigüedad de tal 
0 coal ~P.11 in$crita en su interior. El relato de 
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. a nor ejemplo , ex1,ti:. de 
. ucad511' • ,. · ·o· · · 

' 
institución e_ el • medio de 111 a. l11 11r111c0 a .. ndrente en . . 1 

rorma iñdepe 23•26_ 1:n relac1on con o~ texro, 
(cf. 1 Cor 11 • ,. tarde ocupó un ~1110 en el 

. · ·)· sólo mas · · ,. 1n ,¡ 1 sinopucos · · manera se rcunro ~( e te ato 
~ajunto 11 Y de ~

st
a ues. el cuadro preccúcntc que 

1' de la pasrull, As,. ~-pótcsis podría complclarsc de 
manifiesta nueslra ' 
este modo: 

piezas independientes 

\!/ 
conjunto 11 

ll coajunto 1 

l 
+ conjunto 1 

El proceso <¡111• .re .l"Í¡/Uiú 

Habiendo delimilado de esta forma el campo de 
estudio y propuesto una hipótesis de trabajo, seña
lemos también el proceso que vamos a adoptar 
mediante una comparación . Estarnos ante una ca
tedral gótica adonde acuden los peregrinos a orar, a 
descifrar la enseñanza de las vidrieras, a admirarse 
de las proporciones, de los volúmenes y de los 
juegos de lu1.. Llega un día un equipo de arqueólo· 
gos que. evi1ando con esmero poner en peligro la 
obra macstrd, empieza a e'lcavar en el subsuelo. Al 
Principio de los sondeos, esos hon1bres descubren 
amph?s l(en20~ de muralla de una iglesia románica 
l~>da~'.ª bren conservada. Prosiguiendo en su inves· ::~on. van d~seubrien<lo .sucesivamente los res· 

e ui:ia capilla del siglo IV y los de un templo 



de la época de Trajano. Hundidas todavía 
romano , profundamente en el suelo, se encuentran hue-
mns de un santuario galo. Durante todo este trabajo. 
nas de tos miembros del equipo va escribiendo un 
uno .d d d. ¡

0 
en el que anota c u1 a osamente. día Iras día. 

1
1ª~ue se va descubriendo: llamamos a esto el 

0 den de invención. Una vez acabada la excava
"rón, el responsable de los t rabajos empieza a re
~actar una obra para relatar la historia de aquel 
lugar. Las hipótesis ocupar.in cierto lugar en este 
trabajo. ya que, en la cadena de informaciones 
proporcionadas por las excavaciones, puede haber 
huecos, rupturas , que hay que intentar colmar y 
superar. Desde tiempos inmemoriales , los humanos 
acostumbraron venir a aquel lugar a venerar a una 
divinidad y los galo-romanos edificaron allí un tem
plo a Venus; más tarde, cuando se crislianizó el 
lugar, un obispo no juzgó inconveniente. para aca
bar con las costumbres paganas. edificar en aquel 
mismo lugar una iglesia dedicada a la Virgen Marta. 
Es? obra seguiría e l orden de exposición. 

El orden de inve nció n presenta la gran ventaja 
de permitir al lector comprender por qué camino 
llegó el investigador al result!!dO de sus trabajos y, 
a través de ellos, a verificar sus conclusiones. Su
pone también a·lgunos inconvenientes para el no 
especialista: por su tecnicidad y su austeridad , de-
s . ~mma a los que no están dotados de muc ha pa-
c1en · ·p . c,a. or lo que se refiere a los relatos de la 
~ªstón-resurrección, una exposición que siguiera 
,_elmente el orden de invención debería llevar con-

l
s•&o, entre otras cosas un a nálisis de cada una de 
as ¡ · · 
fin~~ ab~s. de cada uno de los giros de la frase, a 

~enalar qué es L_~-q~~ p_~m'!~f.e_ ~ la m~P.º ~~I 
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d Marcos por ejemplo. Y. que es anr,....:_ 
redactor e . _,--· .' 1 """'-l)r 

é 
.. l H mos escogido presentar os tex1os del a . e . 1 se. 

pulcro vacío adoptand~bparlc1a '."'edntedeste Proceso 
Ue el lector percr a e meto o e a nálisis d paraq , ~ e 

1 textos que estara en el tras1ondo de todo lo qu os . ., E e 
escribiremos a conttnuac1on. n un . capítulo si. 
guienle. seguiremos un proceso pare~1d? con una 
segunda muestra: los textos de la cruc1fix1ón y de la 
muerte. Sólo a continuación consideraremos IQ.s 
relatos de.la pasión-resur:rección en su conjuQto; 
para ello. nos limitaremos entonces al orden de 
exposición. 

Conviene hacer una ú !tima observación. Para 
entrar en la comprensión de las páginas que van a 
seguir, el lector recordará que la cuestión planteada 
en primer lugar es la de la historia de los textos. 
lmporta no enredar las p.istas interrogándose de· 
masía.do rápidamente por fa historicidad de los 
acontecimientos narrados por los textos; el pr0.= 
blema de la historicidad de los textos narrados tiene, 
que qued.'lir eo suspenso. como entre paréntesis. ya 
que es ésa la última cuestión que se puede plantear 
ª propósito de un texto. Pasar del nivel de las 
reda~ciones evangélicas al de un eventual relato 
arcai~o, es ya uo ejercicio dificil; el paso continuo 
del. mvel de la redacción al Jel «hecho histórico» 
:11:1e es de un orden distinto- es casi un rnaJaba· 
ns_mo, Hay aqui una confusión de planos a la que 

.mas vale no ceder. 

• 
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Lectura comparada 
de los relatos sinópticos 

sobre el 
sepulcro abierto 

Una lectura somera de los cuatro evangelios nos 
permite distinguir dos series de textos relativos al 
sepulcro abierto. Unos mencioñan una visita ge , 
Pedro a1 sepulcro; tal es el caso del relato de Jn 20. 
3-10 y de la breve noticia de Le 24, 12. Nos basta 
con observar, de momento, que hay un punto co
mún bastante interesante entre estos dos textos: el.,_ 
vacío de! sepulcro no es aclarado. «significado». 
i:or una _aparici,?O an~élica. Otros textos forman 
una segunda serie, más familiar a muchos creyen-.. ) 

les: presente en los cuatro evangelios. tiene que ver 
con 1~ visita n1atinal hecha por unas 11111jeres. E~ 
seguida surg_e una difereng,ia enJ.te. ~uan Y los si
nópticos. Mieñiras -que en Mt 28, 1-8: Me 16, 1-S _Y ,. 
Le .. ~ ... 1 ~ !..!~MY ...l!!l. i!,p_g~I_ penador de __ µ. n mensaJe 
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EL SEPULCRO ABIERTO 

(Según la .)inapsis de M. E. Boismard. 331-333. coí1 la amable autorización de Edi\ions du Ceñ. Hemos 
modificado la colul'nna consagrada a Juan). 

Mt 28, 1-8 

l. Ahora- bien. después 
de(I) sábado, 

al apunrar 
el primer (dial 
de (la) semana 

Maria, la Magdalena, 
y la otra María 
fueron a contemplar la 
tumba. 

Me 16. 1--8 

l. Y . pasado el sábado. 
Maria. la. Magdalena. 
y Maria, la de San-
1iago, y SaJomé 
compraron aroma~ 
para que , yendo, le 
ungieran. 

2. Y muy al amanecer el 
primer (día) de la se
mana 

van a la sepultura 

surgiendo el sol. 

Le- 24, /./ J 

1. Ahora bien, el primer 
(día) de la semana, 
bien de madrugada, 

fueron a la sepultura 

llevando los aromas 
que hablan preparado. 

Jn 20, /-2 

l. Ahora bien, el primer 
(dial de la semana 

Maria, la Magdalena, 

va aJ sepulcro 
al amanecer, 
habiendo todavía ,;. 
nieblas. 

-~ 



r 

,o 

MI 

r 2. V ·hl! aquí que hubo 

{

' un gran seísmo. pues 
un ángel de(I) Señor. 
bajando ddl) delo y 
llegándose. 

removió la piedra 

M• ' 

3. Y dé<.·ían entre sf 
mismas: .. ¿Quién nos 
rcmo~·cr.í lo picdru. 
de la puerta Jel sepul
cro?·~ 

4. Y. ulz.ando la vista. 
contemplan 
que había sido remo-
vida la piedra. 
pues era grande 
sobremanera. 

5. Y. entrando 
al sepulcro. 

,.. 

2. Mas enconcraron 
h• piedra removida Jcl 
sepulcro. 

3. ÉntruncJu. 

nu encontraron el 
cuerpo del Señur 1<· 
:.üs. 

4. Y st1ccdM que. míen· 

Jn 

Y ve 
la piedra qunada 
del sepulcro 

., 



;s Mr 

y ~ ~nló encima de 
ella. 

.3. Era su aspecto como 
1 el) rdá.mpago 
y su vestido blan~o 
como (la) nieve. 

4. Los que (lo) guarda
ban por temor a él 
temblaron y quedaron 
como muertos. 

_,,,, 

M r 

vieron 
a un joven 

senlildo a la derecha 

vestido con una l(inica 
blanca, 

y se espantaron. 

5. Ma•. tomando la pa- \ 6 . Mns 
\-..bta e\ ilna,c\. d\jo o. ti le• dice: 
~ tt\\),~'f ... : 

Lr 

tras estaban ellos per
plejas aceren de esto, 
he aquí que dos hom
bres se les presenta, 
ron 

con una ropa relam
pagueante. 

5. Quedando ellas ate
morizadas 

e inclinando los ros
tros a lierra, 

tas dijeron: 

Jn 



r 

:s 

Mt 

"No rc.-máis vosotras, 
puc.-s ~ que 
buscáis 
a Jesús, 
el que ha sido crucifi
cado. 

6. No está aqui, 
pues se ha despertado 
(de entre los muertos) 
como había dicho. 
Venid, ved el lugar 
donde había sido 
puesto. 

7. Y, yendo rápida
mente . decid a sus 
discí.pulos 

M<: 

"No os espantéis. 

¡,Busciüs 
a Jesús el nazareno, el 
que ha sido crucifi
cado? 

Se ha despertado (de 
entre los muertos), no 
está aquí. 

He aquí el lugar 
donde le pusieron. 

7. Pero marchad, 
decid a sus discípulos 
y a Pedro 

. Le 

.. ¿Por qué buscáis 

al viviente entre los 
muertos? 

6. No está aquí, 
sino que se ha des
pertado (de entre los 
muertos); 

recordad cómo os ha
bló estando todavía 

~ 

Jn 

_ _j 
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L _. 

Mr 

que se ha despenado 
de e,r:1rc los muenos y 
be aquf que va por 
delante de vosotros 
11 Galilea; 
allí le veréis. 
He aquí que os (lo) 
dije ... 

M1 · 

que va por delante de 
vosorros 
a Galilea; 
allí le veréis 
como os !lo) dijo». 

Le 

en Galilea. 

7. diciendo del hijo del 
hombre que era pre
ciso que fuera entre
gado en manos de 
hombres pecadores, y 
fuese crucificado, y se 
levantase (de entre los 
muenos) al !ercer 
día». 

8 . Y ~e acordaron de .su s 
rial:.1bros. 

Jn 



L 
'° V, 

Mt 

8. Y. yffldosc 
r6pidam~te 
d.d ~pulcro 

con temor 
y gozo grande. 
corrieron 

a asiuncianlo) 
a s us discj-pulos . 

M e 

8. Y. saliendo. 
huyeron 
del sepulcro, 

pues las dominaba (el) 
temblor y (el) estupor. 
y a nadie dije ron 
nada. pues lemian. 

l .r 

9. y. volviendo 

del sepulcro. 

anunciaron todo esto 
a los once y a lodos 
los demás. 

Jn 

2. Corre, pues. 
y va donde Simón Pe
dro y donde el otro 
discípulo ... 
y les dice : 

• Se han llevado al 
Señor y no \abemos 
dónde le han puesto•. 

1 



.. ... 
• ;; .. ,:,! • 

~ Mr M,· 

l 

~-

L, 

!O.Ahora bien, eran: Ma
na, In Magdalena. y 
Juana. y Maria. In de 
Santiago. 

Y las demás . con 
ellas. decían esio a los 
aPÓstoles, 

11 . Y esia~ palabras apa
recieron ante ellos 
como un desatino y 
no les creían. 

Jn 

_ _¿ 



que pennitc a las mujeres descifrar e l significadn 
~el se_pu,lc~o v~c(o, el text o joánico comprende dos 
escenas. mnguna de las cuales se adecua por .:om
pl~to a lqs re_la_t~s sinó~ticos . En .In 20, 1-2. no hay 
ninguna apanc1on angélica Y María de Magdala deja 
el sepulcro afirmando que el cuerpo ha sido robadc)· 
hay ciertamente ángeles en Jn 20. 11 -18. pero n~ 
hacen nada para poner de relieve la significación 
del sepulcro vacío , sino que es una aparición del 
propio resucitado la que ilumina toda la escena. 

Limitaremos nuestro estudio a los relatos de la 
visita de las mujeres al sepulcro, y en un primer 
tiempo prescindiremos de los textos joánicos que 
difieren demasiado de los relatos sinópticos. 

Los ac11erdos y las divergencias 

La distribución en ~ecuencias de los tres relatos 
demuestra bastante bien la originalidad de Mt 28. 
1-8; efectivamente, se descubren dos secuencias 
q~·e no tienen ningún -pa.raleEo en los otros evange
li.os. Se trata, e n primer lugar. del temblor de tierra , '{ 
Y de la bajada del á ngel para correr la piel.Ira (v . 2) ;; 
en ningún otro sitio se establece una conexión entre 
la apertura del sepulcro y la venida de un ángel. El 1 . , 

segundo epj~9c!_i() or)gjnal es el del terror de los ._,. - ' 
gyci_faias (v. 4); preparado por el relato de Mt 27. 
62-66, esta nota encontrará s1U conclusión en Mt 28. 
fj: i5. ~I ciclo de los guardianes -la formación de la 
escolta, las· órdenes que les dan después de que 
volvieron a informar a los sumos sacerdotes- no 
tiene el menor paralelo en l,os otros evangelios . 
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• 
De hecho. no ~asla con tra1ar un cu,\oro l.\e \· 

diferentes secuencias. ) a que en el interior lle ca~~ 
una Je ellas aparecer.\n las mas numeru-,a..., tliv '' 
iencias . Para convenccr~c de cllü . ba,;;ta con Po~r. 
de relieve lo que es comun a lo<. tres textos . p:t 
esenciales que sean los datos convergt:ntes ur 
vamos a enumerar. subrayan admirablementeq t 
que diferencia a Mateo. Marcos ) . Lu1.:as. Los s~ 

, nóptküs estan de acue~do en_ lo s1gu1ente · por la 
mañana temprano del pnmer dm de la semana. una 
mujeres. entre la que están Maria Je Mag<.l ala y oir! 
Maria. se dirigen al sepulcro de Jesús: la piedra 
esta ya removida. y por tanto el sepulcro esta 
e1hit•rro: una aparición angélica les anuncia que 
Jesús no esta allí, que ha resucitado; las mujere~ 
abandonan entonces el sepulcro . 

No es posible ir más lejos en la enumeración de 
puntos de convergencia. ya q__ue en seguida cho~a· 
mos con fluctuaciones y desacuerdos. entre \o!i que 
vamos. a citar los principales. 

¿Cuál es el ,notil'o de /<1 ida de las mujeres~ 
Para· ·Marcos y Lucas, las visitantes acuden para 
hacer las unciones funerarias sobre el cadáver de 
Jesús. lo cual implica que tienen el proyecto de 
c'tllrur en la tumba. Por tanto , e\ texto de Marcos es 

h .. un muy co erente cuando presenta esta cuestton -
poco tardía-: «¿Quién nos removerá la piedra?•. 
E P~ __ n cuanto a Mateo. se muestra mucho menos 

13 
c,so: las dos Marias fueron a «conlemplar• 

- b · sen .tum a: el texto no supone que \as mujeres tuv1e 
~\ proyecto de penetrar en el sepulcro. 

p 1 . , , /' .,,. se 
or O que se refiere a la aparic1on cinge 1~ n· 

nota en los tex.tos una gran fluctuación . La d1fere 
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. n<' cstti en la mcn<.:i6n del úni•cl .,,in 
i:111 • p, • • que "º'ª· 

nle Mateo ut 1111.:1: es te vocnhlo hahh,· ,1, . me · ' , e .. ,11n1cn 
~lonl·a» o tic " ropa rclarnpagucantc ... e~ ulirmar 
rcctivamentc, con la ay utla de inuiucn,., mu . 

f1' I . . o ~ y l O· 
noddas en el cngu;vc híhli<.:u. que el "Ji,vcn .. 1 Ml' 
16. 5) n los «tlo~ hnn1hrcs .. ( L1.: 24. 4) ,,m l'.icrtu
mcnte mensajeros <.:clc,tia lc<i. Scñalémo,, pero ,in 
détenernos en ello. el número Je e,o., angclc,· unn 
~olo (Mateo y Marcos) o t.los ( Lucas) . Mú,; 1rnpor-

1antes resultan las s iguientes divergencia~: El angcl 
¡,está ya en el sepu l<.:ro cuant.lo la:,, ,nujcre, penetran 
en él (Marcos) o se manifies ta despué'i de que 
comprobaron la desaparició n del cuerpo ( Lucas)'! 
¿Está el ángel dentro de l sepulcro ( Marcos y Lu
cas) o sentado más bien sobre la piedra, en el 
exterior (Mateo)? Por otra parte. ya hemos adver
ticio que sólo en Mateo e l ángel remueve la piedra: 
ocupa hasta tal punto el primer lugar de la escena, 
que no se dice en este evange lio que las mujeres 
l'ieran la piedra ·removida y que penetraran en el 
sepulcro. 

El discurso del ángel se compone, en Mat~~ Y 
e M . . . Tras el 1rad1cro-n arcos de dos partes d1s t1ntas. . 1 nal exordi~ de que no t e rna n , que abre hab•tut . 
rneme en la biblia los discursos que dir;gen ~~ 
personajes celestiales 3 • está en primer ugar 

. lo Gn 15. 1, 
) E , or eJentP 30 2! 
1 

n el Antiguo Tes1amento. vease P 
13 

¡ZucaríasJ Y l. 
!Ma 7: Dn 10, 12.19. Véase tHmbién L~ 1 · uÍiliza r,ahilllalmen;~ 
Sól ria). Señulemos que dund.: el espano~ 1 Nuevo Tcs1;,m~n 
,

111 
°
1
cl verbo «resuci1ar,,. e l t e1tlO griego ~ ctamen te duros en 

Er P
5 

ea dos verbos diferen1es que son per e 
, 14· 

· duenncs. 
• Despiénate I resucilaJ, IÚ que muertos>• 
lcvánfa(e (resudta) de entre los 
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. de la resurrección. Si se comparan 1 anuncio M 16 6 , 1 os 
vocablos empleados en c ' con os que se 

.
1
. en los discursos de los T-Iechos (por eJ·e.,, un izan . ..,. 

1 
Hch 2. 22-24; 3, 6). se advie rte ~ue el ángel se 

. P 0 • ... en un lenguaje muy parecido al del ke. 
expre= d' . . . . 
rigma, esto es. al de la pre u;a~ron m1s1onera: ,, Je. 
sús. el nazareno. el que ha sido cru: rficado. ha 
resucitado,. . Más adelante. veremos como utilizar 
esta comprobación. En segundo lugar. el ángel da 
la orden de dirigirse a Gal ilea: a llí es donde tendrán 
lugar las apariciones pascuales de que gozarán los 
discípulos. En Marcos, esa cita se apoya en una 
profecía del propio Jesús («Allí le veréis. como os 
lo "dijo"), mientras que el ángel de Mateo se expresa 
personaln1ente con toda la autoridad necesaria 
(«Allí le veréis¡ he aquí que os lo dije»). Conside
remos ahora el .disEurso angélico en Lucas: el 
·anuncio pascual se formula de forma original (Le 
24 , 5b) y permite sobre todo recordar los anuncios 
c!e la pasión-resurrección (Le 24, 7 en relación con 
Le 9. 22; 18, 31-33); no hay una cita futura en 
Galil~. sino sólo el recuerdo de una palabra pro· 
.nuncrada antafio por Jesús «en Galilea». 

~Cuál fue finalmente el co1n.p ortun1iento de los 
• ml{Jeres al marcharse del sepul.-.·ro? En Ma1eo Y en 

~arcos. el ángel les había encargado una n1isión: 
t~et"en que ir a hablar con los discípulos y tr,insmi· 
llr es la ~rden de dirigirse a Galilea (Ma1eo Y Mar· 
rs); elomcluso el kerígma pascual (« Decid a sus 

t:;;cipu s que h · · · sta misió . ª resucitado»). Pues bien , s1 e 
n se realiza e M · eo Marcos: «A na . n .. ateo, no ocurre lo m_isrn° El 

texto de L die dijeron nada pues temian»·- -1 ucas por s ' 'ginª · Es veriiad ' · u parte, es bastante on 
que, como en Mateo, las mujeres «anuo· 
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1 r
on todo esto a los once ,,, pero s,·n h be 

' ª · 1 11 1 á 1 • ª rle, 
C
ara.ido ue e o e n¡¡c . Hay cicna e1I • , ¡f'i · mente un 

(·nculo ~,gn 1ca11vo entre e)lfa au,;encia d . v . • . e man-
d t

o y la nota con que 'le cierra el rex 10. E 11 . · • ,. '\la\ 
alabJ1l!l a~arecreron ante ello11 como un de~atino 

~o le~ crc1an" (L, 24 . 11). Y 

El relato anterior a los 
re.xros Jinóptico.~ 

Antes de confrontar el relato de Juan sobre el 
sepulcro vacío con la tradicíón sinóptica, hay que 
proceder a la reducción de algunas de fas divergen
cias que señalábamos. En efecto, estamos bus
cando un relato primitivo que esté en el origen de 
I_Q{cjJatro textos evangélicós que poseemos. Así. 
pues, para conseguirlo, hemos de eliminar las se
cuencias y las anotaciones que son seguramente 
redaccionales , esto es, que s9n obra de los redacto
res de Mateo, Marcos y Lucas. Obtendremos en
tonces el texto de un refato que -éxísiía antes del 
añu68 -ames de·ta red'acción de Marcos- y que fue 
iTtilizado por ÍOS sinópticos. . 
-·--- ·· - -Antes de emprender este trabajo, se impone una 

precisión. Si quisiéramos reconstruir este relato 
pre-sinóptico de la manera más exacta -en cada 
uno de sus detalles en las palabras mismas que 
empleaba-, habría q'ue realizar necesariamente .ºº 
análisis técnico que echaría para atrás al meJor 
dispuesto de nuestros lectores. Por eso. sin entrar 
en las divergencias de detalle, n.os conte~ta~e~o: 
con interrogarnos ~obre las divergenci.as ~nncipa e 
Ya señaladas. A falta de poder reconstruir el relato 
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1 b
r.1 a palabra. res1icuiremo 

. . o pa a ,.. . s ,u 
pre-sino_puc piiarnerite ._ufic1ente para nue 
_ -·: eslO es am Sito 

rettl!'· 
pro.pósito. . . 

· de ninguna u11hdad de_~enernos en el 
No es , oeles. Si Lucas prefiere mencion 

, ero de an.e- .d d ar num anifestar la soll ez e su tes1imon 
dos es para m . 'º . • r ·dad con la regla impuesta por la let 
en coniorrnr . L i · "e bastar un solo resugo... a causa St 
«NO pUC'U d . decidirá por la paJabra de os o t;es tes11gos» <Di 

19
, l5; cf. Jn 8, 17) . Por esca razon nos enconcra. 

mos con «dos hombres» tanto en la tra nsfiguración 
(Le 9. 30). como en el sepulcro (Le 24, 4) y en la 
ascensión (Hcñ 1. 10); el autor de Lucas y de los 

1 

Hechos demuestra por este medio la veracidad deJ 
testimonio dado íi J~s por el cielo. Probable
!11e~ .tl!~lato pre-sinóptico habl~~a sólo de un 
ángel. -..,. 
.. El examen anterior ha manifestado la fluctua· 

CIOn de I t . ·. -·-.. os extos sobre el papel del ángel. Míen· 
~~ que e~. Marcos Y en Lucas la aparición s; 
produce en el r . . ·-· 
identifica úníca s~_p~ cr? .. f la función del ángel se 
no sucede 

1 
~ente con eí mensaje que entrep. 

no pone en° mrsmo en "{ateo, que por otra parte 
«ángel del .s:~cen~ ª un ángel cualquiera, sino al 
tante y sol nor» · se trata del ángel más impor· 
~ás directo e;en·eo·de toda la biblia , del mensajero 
v , tos · es . · 
r av~ el que actúa ' , en cierto modo, el propio 

mediación hab· Y el que habla sin pasar p0r la 
le ttual d 1 , '. s. Anres de d. . . e os arcangeles o de los a.nge· 
mu!ly ·1 . ingir la 1 . . .. /1 tir· .e e_ mismo la 

1
• . pa abra a las muJeres. r~ 

' s~~ SA'!dl! del resu~f '.da sepuJcral, no para perm
1
• 

. nre nada de eso tad~ (el texto no dice riguro· 
102 ). sino para que las mujeres 



--

'"'" comprobar que el !:">epulcro está vac,·o· V 
ue!JJ&"' d d h · '' e-P. ved el lugar on e . abía sido pue,;to,,. El 

~,d~unto de la escena empieza por la fórmula ,, y he 
,o , que le gusta mucho a Mateo y que introd 
aqu1», ·r . 

1 
uce , 

,1 las ma n1 1estac1ones ce cstiales en loe eo e , . d 1 . , mo-
mentos deci sivos e a vida de Cristo ; nos encon-
trarnos con ella 

1
en la t~o~

6
aníadque sigue al bautismo 

(MI 3. 16), en a a~~nc1 n e Moisés y Elías du
-0,e la transfiguracaon ( Mt 17, 5), en el desgarrón 

;el velo tras la muerte de Jesús (Mt 27 , 51). así 
orno en nuestro texto. En cuanto al «temblor de 

e b. 
¡ierra». se encuentra Lam 1én en MI 27 , 51. Más 
adelante, nos preguntaremos por el signifi..:ado de 
estas anotaciones; de momento , nos basta con de
ducir que se trata de un trabajo redaccional debido 
al autor de Mateo. Marcos y Lucas reflejan mejor 
el relato anterior al hablar de una aparición en el 
interior del sepulcro y al no establecer ningún vín
culo entre la apertura del sepulcro y el ángel. 

Hay otra secuencia propia de Mateo: el miedo 
de los guardianes. Ya hemos dicho que el ciclo de 
ltis·-guardianes estaba dispuesto en tres secuencias 
que ño fienen ningún paralelo en los otros evange
lios. Se presentan entonces dos hipótesis: puede 
tratarse de una creación original de Mateo o de una 
Pieza tradicional. No tenemos todavía elementos 
suficientes de juicio. Aun cuando resultase exacta 
la segunda hipótesis, seguiría siendo verdad que el 
tema de los guardianes tenía una existencia inde
llendiente y no pertenecía al relato tradicional sobre 
et sepulcro. El silencio de Marcos. Lucas Y Juan. 
~ . di rno Pür otra parte el de todo lo que resta e 
:uevo Testamento, puede considerarse como una 

Y'tlel:Ja- crt este- punto concre to . 
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ahora al n:iensaje del ángel que, 
Yensamos contiene la orden de diriRírs-/º 

' Mateo y ~ arcos, que no ocurre nada parecido r1 
-- 1·'1 mientras f t ' , 1 . 1 en Ga I e,1. d' rgencia que a ec a a os re atos d 1 

t.:.ucas. Esta ,ve ntra amplificada, al final de 1' 

1 ro se enctie • . . . . o~ 
sepu e . Mateo ta única apanc,on pascual 

!tos· en · . a evan~e . j e produjo «en Gal,Jea, en la montañ 
los d1sc1P

1
° ??s5les ·había mandado dirigirse» (Mt 28ª 

a donde esu · • 
1 

"S que en Lucas y en los Hechos todo ~e 
: 16). m1en ra d d r 

11 
en Jerusalén y sus aire e ores (Le 24 

aesarro a . d · ~ JJJJ .SO: Hch 1. 12) 4 • Y_ s1 , antes el relato del 
arresto. Jesús había profetizado en Mt 26, 32 y Me 
!4. 28: « Una vez resucitado, os precederé a Gali, 
lea». esta frase está ausente de la obra de Lucas. 
La cuestión que nos planteamos entonces es la 
siguiertte: ¿ha modificado Lucas e l texto que nos 
encontramos en Marcos y que menciona una orden 
de dirigirse a Galilea? Es cierto que sí; esa tra~s-

1'formación ~e debe al importante lugar teológico que 
ocupa Jerusalén en Lucas y en los Hechos. El 
papel desempeñado por la ciudad santa en e~t.e 
evangelio explica por q_ué la obra no presenta nin· 
guna aparición en Galilea. El autor conocía el renor 
d~I versículo de Marcos y conservó una huella del 
mismo: en lugar de l¡i orden de dirigirse allá, trans· 
cnbe un anuncio de la pasión-resurre<;c.ión hech_o 

' El final. de .Mii.r . . . · .:noei. 
IM.~ .l6~3~201. 00 ror:Sb· que contiene una lista de_~llíl~ 
68-~9. E~ incluso pos . a Parte del evang,efto re®ctadg t'1. 
Y fte tO!> Hechtis, a 1o'!"ºr 8 1~ :cdacción de los otros evangelil)S 
cuenta al buscar Jus tr qu~ __ ulllu:a. Por eso no puede Le1iersc.~n 

!. i: ~omtmidad ante!á~,f~es anti¡µ¡as. El redactor de Marcí! 
· 1<:í6n .rt.lallva a ,,,... . e ano 70 conocían sin c:rnbargo,. · 

rno, a 1 "' ap¡¡ri • · • R rnill' · ª nota de 1'0B · lCi?~i de Jesús resucitado. e 
en este pasaje. , . 



__ .. __________ . 

rros riempos por Jesús «estando 1odc1vía en 
óaüiea» (Le 24. 6) . 

Sin embargo, ten~~?s que d~jar una cuestión 
abierta: la orde~ de d1ngirse a Gahlea ¿existía ya en 
el relato a nr~nor a M~rcos? N~- es seguro. En 
fecro. es posible que la 1ntroducc1on de la prof ecfa 

e Me 14, 28 y el final del mensaje angélico (Me 16, 
;°sea uñá composición de este _e~angelio. destinada 

3
-:sustíruir a los relatos de apanc1ones de Jesús que 

no traía; Mateo no habría hecho más que recoger 
este texto de Marcos. Repetimos, sin embargo, que 
esta hipótesis no se plantea más que dentro del 
cuadro del relato anterior a Marcos; si la orden de 
dirigirse a Galilea estaba ausente de este relato , 
esto no prejuzga en lo más mínimo la antigüedad de 
una tradición relativa a las apariciones en Galilea . 
Esta misma observación metodológica. capital, vale 
también para la transformación hecha por Lucas; 
las conclusiones que hemos sacado de esto no 
significan nj mucho menos que Lucas haya inven
tuío en todas sus pÍ(?zas las aparíciones de Jerusa
lén. De hecho, eJ análisis exegético demuestra que 
~adición «Jerusalén» y la tradición «Galilea» de 
'~ aparicio-aes soñ -tan-arcaicas la· una como la otra. 
-Si~ .~vangelio sinóptico ha recogido una de ellas 
~~ente-s: No- mezclemos los planos; nuestro 
_raóaJo presente recae únicamente sobre el rela10 
~ic~onaI relativo al sepulcro. 

y queda finalmente una última divergencia de la 

~ No entra en nuestro plan presentar los relatos de apari- 1 
t~,c tri CSla obra. Para un primer estudio de estos textos. _puede 
i,l/11 t breve análisis que hemos dado en Commenr /¡,e les . 

Rt es: Lumí!rc et Vie 119 ( 1974) 28-34. 
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h podemos dar cuenta . Según Ma 11ut a ora . leo 
" lºt muieres fueron a «anunc1nr» lodo y Luc1s. ..., ~ M . aqu, 

1 discípulos. pero arcos c~cnbe . " A · 
llo II os • T nad1 d"eron nada. pues temían•. enemoc; que red e 

~t conimdicción a fin de saber cuál era el l Utir 
es a . . El enor 
del relatCl pre-s1nópt1co. que conoce bien 
evangelio de M~rcos. descubre en s~guiúa cual d~ 
los tres evRngehstas es el que ha rnod1ficaúo el d 

' · · d I ' ª'º rradi~ional: el s1/Pnno ,. as 1111t!<'rt'\ es una com. 
posición teológica de M!r<:os. ~n este evangelio, 
cada vez que los demonios ern~1ezan a revelar el 
misterio profundo de la personalidad de Jesús. ésie 
tes impone silencio (véase, por ejemplo. Me r. 2S; 
J, 34; 3, 12). Se trata de un secre10 que Jesús no 
quiere que se divulgue por ser demasiado pronto 
todavía. Esta misma consigna de silencio es la qut 
impone a los enfermos que acaban de ser curado,: 
un leproso (Me l. 44). los padres de una muena 
(Me 5. 43). un sordomudo (Me 7. 36) y un ciego 
(Me 8. 26). Este_~l! .. d.el «secreto mesiánico» en 
Marcos es dificil de compreñder "paraef"hombre de 
~oy 6 • Nos engañarfamos profundamente buscando 
alguna explléación -«psicol6gica» al sifencio de las 

. rñ.!fJ~e~~- ~11 Mt: 16:~.- Uigamos solarnenrc que ~on 
este tema Marcos iñtenta expresar el significado de 
la reslJtfetcTón: ésta es la manifestación decisiva de 
Jesús' como Hijo de Dios. Puesto que en la resu· 
~ ttUedaaor&almente desvelado el miste
rio de Jesús Rijo de 'Oios es comprensible que, en 
la lógi . ' el ca de Marcos, sea ése e l instante en que 

~v~t',t,cde v~rse con fruto lo que dice de, ello J. Delor~~¡g 
v rbo Di ~tgun .tan Mon·os (Cuadernos Blblicos n. 

e vmo. Estellu 1981. 
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mesiánico» debe ser más pesado: las mu
-~ecrero 
. ',es callan. 
~ b " vez reatizado este tra aJo, podemos ahora 

_t.Ln-ªc""' era el tenor del relato anterior a los 
· d1Caí ...,,. ' 1~6 ticos. Muy _de mañana . el primer día de la 

~ -~a unas mu3eres entre las que se encuentran 
se_~_n d~ Magdala y María. madre de Santiago, se 
,Jarra d J , 1 . 
d

.-·,,.en a la tun1ba e esus y ven a piedra remo-
,n.!> ~ 1 1 b. vÍda: Penetran en e s~pu ero a _,erto y ~na ~pari-

ción angélica les an~n_c,a qu~ Jesus no e_sta alh, ~ue 
Jia resucitado . (Qu,zas el angel les dro también, 
para Jos discípulos, un recado para que se dirigieran 
a Galilea). Las mujeres entonces dejan el sepulcro 
y corren! anunciar la noticia a los discípulos. 

No hay más que una divergencia importante a la 
que todavía no hemos aportado ninguna respuesta: 
el motivo de la ida de las mujeres a l sepulcro. 
Podremos tocar mejor es te problema cuando haya
mos leído los textos joánicos. 
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La tradición joánica 
de la visita de las mujeres 

al sepulcro 

Volvamos a leer atentamente Jn 20, _l:!8, Un 
, primer relato bastante breve nos presenta a tifa~ 

de ~l!_la que, despu?s de haber visto quita~a la 
piedra, s.orre. a anunciar a Pedro -Y- aJ ~otro dl.Scí
pulo» _gu~ se han Uevado l!I i.:uerp_0 Í'{.. _1-2). El 
relato siguiente se encadena bien con el anterior, ya 

--que los dos discípulos acuden a su vez al sepulcro Y 
vuelven de nuevo a casa (v. 3-10). Por el contrc1rio, 

; har un hiato con el v. ll: en efe.c,JQ, no ~e ha <iic.ll0 

4.ue María de M.agdala :.::olvi.era .de nuevo. al sepul
~ro. El rel;tto que o.cupa los v. 1 la !8 pre$~nta_sn 

' Primer lugar U[.la é!Parición angélica en la tumba ,v. 
1 1-13), que guarda cierta relación con los refai~s 
sinópticos del sepulcro vacío luego una crisiofanill 
(= manifestación de Cristo re~ucitado) que se des:i· 

, rrolla en las cercanías del sepulcro (v. 14-18) Y dfdª 
que podría encontrarse un paralelo en Mt 28, 9· · 
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,_ ?n. J-2: acuerdos y di\,ergencias 
1~ tradición sinóptica 
con 

' 

Los punto:s lle acuerdo son numer 
-- . ó . osos con el 

lato pre.-sm pt1co cuyo tenor hemos 
re. S t t . expuesto 
anteriormente. , e ra adenl pr~n:ier lugar de la fecha , 

de la hora, as1 como e a v1s1ta hecha al · Y. . . 1 sepulcn:, 
-0r unas mu1eres, entre as que se encuent M . 

p E d ra ana 
de Magdala. s ver ad que el relato no 

, é , 1 • · Pone en 
escena mas que a sta u lima, pero existe 
huefTaciue demuestra (l\Je antes de la redacció u~a 
es.tos versfculos la tra~ición joánica mencio~ab: 
por lo menos dos muJeres; en efecto, María de 
Magdala se expresa de este modo: «Nosoiras no 
~bemos dónde le han puesto» (Jn 20, 2). Como en 
et Nuevo Testamento no se conoce et plural ma
yestático y los primeros cristianos no hablaban al 
estilo de los reyes de Francia, es preciso reconocer 
en este plural la prueba de que .la--tradición em
pl~a en.Jn 20, 1-2 mencionaba en su o-i'igen más 
de ·una ·lfflljer. También resultan interesantes los 
d~más -pun'fos de coincidencia: las mujeres ven ,<la . 
pie{!_ra_ qw1ªda del .. s'eJiuÍcro»' y luego ··co~re~: a 
anunciárselo a los discípulos. 

Juan se <iistingue de Marcos y de Lucas en que {. 
nq ~onoc~ el tema de la unción funeraria como · 
motivo de la ida al sepulcro; por otra parte, se 
muestra coherente con lo que precede, ya que 
-según 11)..19,.J9-49,--_e1 .rito de unción se efectuó ya 
~:tndo la sepultura. Al no decir nada d~ una un
cion que las mujeres se aprestasen a reahzar, J~an . 1 
CO.!!l~ide aquí co.o Mateo; en estos dos eva~gelJo~ L J 

ijª1ia_ de Magdala y su compañera se -~iogen 
sepulcro sin tener la más' mínima intencion de pe-
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. jor y de acercarse al cuerp 

etl'llí e,n s~ .,werel mt)tivo de su venida: v?· ~ 
n d1v1nar . . cJ rene 
fácil de a 1 sepulcro. s1gu1en o en esi n 

llorar ante e o un 
pani . mprobado. 
rito bren co 

originalidad de _J n 20. l-2 reside 
La m~yor existe .ninguna aparición ange·,.en 

10r,vo: no . . · ica 
otro n . ·ente nrngun mensa3e celestial 

1 • por consrgur · . ·rr d que 
" ni. las mu ieres el s1gn1 rea o del sepul 

mi a dar a , ero 
ve~t:-- L· consecuencia de ello no se hace es~ 
abreno. ª · 1 · "". . . . ·rantes corren a anunciar a os d1scipufo rar: las v,s, . , 'd . s 

1 adáver de Jesus ha sr o quitado. robado que e e d 
1 

• 
En efecto. hemos de compren e: q~e e sep_ulc1o 
, .0 00 ..1<pruebe» nada gor s1 rur srno. que es vacr _ . . . ~ 

susceptible de div_ersas l~ll~rpretacro_n~s. S1 no se 
proyééta ninguna «luz d1v1na,,, fa primera ínter, 
pretación que se le ocurre a un hom ~re q~e vivía en 
Ja Palestina del siglo I es la de la v1olac1ón de una 
~epulrura: Carecían en1onces d_e~ itiq_parª- .ente11:,ar 
3...1.os..muectos- ~.JJQjra raro que una_ fa_!nilia vaciase 

- ll.b.vrtfill.iful~J!Illl tumb.a..P.ª-.rA.C.Qlocar allí a su pi7opio - ·-dif~!!!..º: Hace unos cien años se encontró una ins· 
cripción fechada en el siglo l , cerca de N azare!, en 

- la que el poder romano ameoazaba can los peores 
-· cas~igo: a .lt?~ qu.!_ ~~- entr~ga~en..a._gro«.ial]!~~¿_cros 

de unp1edad; la existencia misma de este edic10 
imperial demuestra bastante bien que se trataba de 
un hecho acostumbrado en Palestina. 

Es fácil de percibir por tanto el vínculo orgánico 

aq~=-,~ne. en Jn 20, 1-2, la ausencia del mensaje 
''be .1co con la ¡ b d' ·. ",Pul . S pa a ra de las mujeres a los 1sc1 

'( 5~
8

·. " e ,lt.an llevado al Señor del sepulcro Y no 
JYesa:;~s donde lo han puesto» Sin embargo. a 

e CS
ta diferencia · esenciaÍ entre Juan Y 1ª 
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d
. 'ón si nóptica, los puntos de acuerdo son ¡0 ira ,c1 . 

fi 
·entemente importantes para que podan1os es 

U CI , • · · • 
5 r seguros de que en la ra1z de nuestros ~uatro 
1ª 

5 
se encuentra un relato común. 

1exto 

·Se puede hacer inten•enir a 

111 
}O, /2-13 en el debate ? 

El lector siente la tentación de presentar una 
instancia a fin de reduc ir esta importante divergen
cia que acabamos de constatar: puesto que en Jn 
zo. 12· 13 se menciona una aparición angélica, ¿por 
que no tenerla e n cuenra? ~e hecho_. hay dos razo
nes que nos prohíben hacer intervenir a estos versí
culos para borrar el hiato entre Juan y los s inópti-

cos. 
En primer lugar, Jn 20, 12- 13 pone en escena a 

UQOS ángeles que son, en el sentido etimológico de 
!apalabra, in-significantes. La palabra «ángel» sig
nifica en griego «mensajero». En los relatos sinóp· 
ticós, el ángel cumple con s u función , ya que viene1 
q_revelar, de parte de Dios, lo que significa el vacío 
dei' sepulcro; proclama el mensaje pascual. En 
Juan, por el contrario, los d_os ángeles son sol'"°\ 
mente figuras · decorativas que p lantean una .c11es-
1ió11, pero sin responder a la búsqueda dolorosa de 
1~ mujer; sirven para adornar el relato, para dran)a
lJzarto un poco , pero sin desempeñar ningún papel 
en su Progresión . 

d En segundo lugar, e l análisis líter.ari~ del pasaje 
á emuestra que los. .. Yf;ISí~ulos. que menc.i.onan ~ los 
ngeles fueron int roducidos en época ya tardia en 
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. ,, ()rioinalmcnle. J n 20, r r. Ju 
1 1 ant1¡u . e, º tr. 

un re 11 0 lato de cristofunía -1;umamcnte élrc¡¡· • 
1 un mero re que corncnzaba de c<,ta man~ 

otrn parte~. J 1 ·..:r. 
por h· fu .. ra iunto a ~cpu ero. y llor1tb·i ~-María esta a .,, '., 1 '. ·" 
• · ,1 Jesús que cstaha a lf.,. La !\<.:1:uen,. 
vuelve Y ve ' · d ·., '"'Li 

b los angdcs fue intro uc1u~ por un rcdac1¡~ 
"'º. re <le 'isrninuir la separac1<,n en ere la tr"·' -
dcsco~o u . ó . . . e, ""' 
.6 · · ni·ca y 1011 relato!! sin pt1cos. r,ste tnib~i CI íl JOll . >11 

ha d~jado alguna!! huellas : har . uno~ cuanto~ •pu,i. 
ros de sucura» que han perm1t1do acomodar la le· 

cucncia en el interior del relato, como la repeticiÓI¡ 
de .. llorando» (v . 1 lbJ y la fórmula «diciendo .. (v 
i4a). La secuencia fue compuesta por el propio 
redactor, que no intentó hacer una obra original. 
Puso en boca de los ángeles la cuestión misma que 
Jesús planteaba a María de Magdala en el relato 
lradícional: «Mujer, ¿por qué lloras?,, (v . 13 y 15¡. 
En cuanto a la respuesta de Mar ía, fue a buscarla 
en Jn 20, 2 haciendo algunos pequeños retoquei 
como el paso del «nosotras» al «yo»: "Se llevaron 
a mi Señor Y no sé dónde le pusieron» (.In 20. 13) . 

. _De esta forma, la tradición joánica relativa a la 
v~slla de las mujeres al sepulcro no llevaba consigo 
ninguna a_ngelofanía (== manifestación de án.geles): 
!e unía a,81 con el relato de la visita de Pedro (Jn 2º· 
.,.JO), as, como co J - · • 24 11 

, n a pequena oot1c1a de Le , • 
que esta consagrada a ella. 

112 



8 
Las diferentes etapas 

de la tradición 
rel.ativas a la visita 

de las mujeres al sepulcro 

El estudio comparado de los sinópticos y de 
Juan atestigua la existencia de diversos estados de 
la tradición rel'ativa a la visi ta de las mujeres al 
sepulcro, de los que hay dos inmediatamente per
ceptibles: el sepulcro iluminado por una aparición 
angélica (MI , Me y Le) y el sepulcro sin angelofanía 
(Jn). Después de habernos dedicado a seguir el 
orden de invención (cf. supra, 86-87). podemos ya 
utilizar el orden de exposición y proponer una 
historia de la tradición que dé cuenta de las diver-

• gencias descubiertas . 

El reltHo ,nás antiguo 

El texto de J n 20, J-2 es el que más ~e acer~a al 
relato prin1itivo sobre el sepulcro; p.odna ofrecerse 
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este r,el~o de la siguiente manera. Al 
el unor de 

1 
·mer día de la semana. unas rnuje 

' imanecet de P~ se encontraban María de Magdal~ 
5 entre las q.u , d' · 

re · . te directa de Jesus. se 1ngen al scpul. 
Y una panen . 

J • para llorarlo; se encuentran con que ha ero de esus . . 
.d. v·"'i a la piedra y van prec1pttadamente a s1 o remo ,u 

- ·ar a 1i;s discípulos que han robado el cadá-anuoc, . . 
1 1 

p 
1 

. 
Este relato arcaico vio a uz en a estJna y ver. 

estaba en lenguaje arameo; se trataba de un relato 
oral y es muy poco vtrosímíl que se pusiera por 
escrito algún qla. 

Se imponen dos precisiones a propós ito del te
nor de este relato. En primer lugar, mencionamos a 
una pariente de Jesús, ya que la anotación sinóptica 
«María, madre de Santiago» (Me y Lc)- tiene ·todas 
fas probabilidades de remonta rse al relato primi· 
ti_vo; ~eternos err el pró-ximo capítulo que se men· 
cio~ igualmente a esta mujer cuando la muerte de 
J~sus. Pues bien, el personaje llamado Santiago e5 

!bien conocido en el Nuevo Testamento· s i no per· 
teoec' 1 • ' · 
81 . 1ª ª circulo de los doce 7 , ostentaba un títuJo 
_onoso que explica el papel preeminente que ejer· 

cia en la iglesia de Jerusalén (cf Gál 2 9 · Hch 15); 
era «el herma d 1 . . ' ' 3 
-~s)·-A •. · no ~ Señor» (Gál I 19· cf. Mt 1 • 
.J • t\.lll pues M · ' ' 
,t..,..; ra' . '. aria, 1<la madre de Santiago,,, es, -'>"o tracbc1ón . 

· arcaica, una tía de Jesús. 

r"":..., E~to se v, ·· I·- f . . ---... da e - q, 0 1llente . . . . . . d I! 
de la Pli n I C'-0r 15. 3.7 u co '·ª ant1qu1s1ma profes10~ ' ·oir 

Je~sun11 co111u·~¡J. e 1.lt!11~8Uc dos grupos en el in ien o, ~se apart .·. ad ct1s1u1na: 
. Lo:i a:si:iec:ió as:~ Ceras, luego a los doce .... 

doce. Vq es rcprelientan &o. luc¡o a lo.los lo& apóstolcS"· i 

,e latxibi~n la not aquf un circulo, distinto del de Jo. 
8 de la TOB 110bre Gál l. 19. 
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por otra parte, el relato primitivo nn mencio
aba el rito de la unción fu•neraria como motivo J e 

" is,ita d-e las mujeres. Si lo creemo~ a~i. no e" 
la." 1 d . ., . h t. · . . rtamente porque a Ira 1c1on arcaica 11 111era in-

~~~ad() --<:omo lo hace Jn 19. 39-40- que el ritual uc 
~ción.hª bJa sido hecho ya durante la sepultura: en 

\ecto. esta tradición no contenía ningún rela to Je 
eepultura .. como veremos mas ade lante ter. p. 132). hás· aún. hay que tener e n cuenta el si lencio de 
Mate.O,.Cll!C viene en apoyo de .In 20. l -2; Mateo no 
habría tenido ninguna razón para suprimir este 
¡~a .si hubiera existido en el relato anterior a 
Marcos. No nos o lvidemos de que M_ateo no tiene 
úñicamente a su disposición .eJ texto ~e Marcos; tal 
como indican los análisis realizados sobre otras 
perícopas de la pasión-resurrección , acude a veces 
directamente al. relato anterior a Marcos. -· - ..... .. --

Pero, en vez de detenernos en estos análisis de 
detalle. hagamos una reflexión más sustancial. En 
esta primera etapa de la tradición. el sepulcro no ~ 
Li~t:-~_ig_nificación teológica por s í mismo: el hecho 
bruto no indica nada, ya que, fuera de la luz que 
R!led.e proyectar una aparición , es susceptible de 
ser. in.lerpr.etado como una vi.o lación del sepulcro. 
~ -ta ausencia de significación teológica en el pro
Plll. relato seda muy sorprendente si se tra tase de 
·IJ.ll relato con una existencia autónoma; pero no es 
é~: precisamente el caso, ya que la anotación rela· 
liva al sepulcro que se encontró abierto forma parte 
'}un celato de conjunto de la pasión-resurrección. 

1 r~lato arcaico cuyo tenor liemos ofrecido iba ·1 

~t¡uig_o de un relato de aparición de lesús, que " 
astaba ªfllPliamen.t, p_ara darle un se.nt.ill.o. U na 

vez que se mencionaba una cris tofanía, se le reve· 
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laba por ello mismo al <>yente el verdadero sigoifi. 
cado del sepulcro; fa tun1ba e~~aba vacía. no Y 
porque hubieran robado el c11Javer . sino Por • 

. d qut Jesús había n:suc,ta o. 

Además de la visita de las mujeres al ,epulcr 
mem:tonaba también el relato primitivo una 11¡\1;

1 

de Pedro'! Algunos e~peciafistas responden nega,: 
vamenre. ya que: se niegan a u1ilizar la noticia de Le 
24, 12. Este versículo -advierten- falla en cienu 
número Je manus.critos <le Lucas y presenta vario, 
rasgos c:omunes con el relato de Jn 20, J-10; en 
conse,ucnc1a. Le 24. 12 habría sido compuesto 
rardiamente a partir del texto joánico. A nuestro 
juicio. no parece imponerse esta conclusión, y 
creemo~ que l,c 24, 12 es un eco. relativamente 
fiel. del relato pñmitivo: también Jn 20, J-10 se 
basa en esa tradición. aunque la amplifica de ma
nera que pueda hacer de ella una enseñ.anza sobre 
la fe. 

El Sl'pulf'ro i/11rninado por fa Escrirura 

~jemos por un momento los relatos evangéli· 
cos del sepulcro y leamos el discurso misionero de 

··Hch 2: encontramos allí una eY,traña argumentació~ 
sobre el sepulcro de ... David. Pedro empieza et· 
,ando ampliamente el ~almo 16. como una profeeía 
que hubiera pronunciado David a propósito de Je: 
Sús: el versiculo central es: « Tú no abandonarás mi 
YÍ(/a t:íl la morada de los muertos,. ni dejarás que IU 

sant? ~onozca la corrupción» ( Hch 2, 25-28) · Lueg~ 
con_tmua de este modo: « Hermanos, ~ Sl5- pue~ 
decir con franqueza, acere-a dei patriarca l)aVt • 
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murió Y fue sepultado_. Y su sepulcro subsiste 
que sotros has La el d1a de hoy. Mas. siend 

treno .. " I o 
eP . · prevto y anuncio a resurrección del feta. · · • 
pro que ní fue abandonado en el ínfierno ni su 
Cristo, . • o· . 

rne vio la corrupc1on . . 10s resucitó a este Jesús. 
'ª to que todos nosotros somos Lestigos» ¡ Hch 2. 
~ 37.J· Par~ co~1prender es~a argumentación. que 
"'ó en la iglesia de Jerusalen y que tan extraña es 

0ac1 -
3 

nuestra cultura, hemos de captar su trasfondo y 

sus premisas . 

Según !:l_na tradición judía ampl iamente exten
dida en el siglo 1. había siete personajes del Antiguo 
Testamento que no conocieron la corrupción, entre 
los ·que estaba desde luego un hombre como Moi
sés; ·algunos judíos, apoyándose en el salmo 16. 
afirmaban que era también ése el caso de David . 
No olvidemos que en aquella época se atribuía a 
aque.1 rey la paternidad de un gran número de 
s~os. La originalidad de la argumentación cris-
~ . . 
llana consiste en esto: se reconoce , con una mino-
ría de los judios, que el salmo 16 anuncia cierta
mente a un q~tilYO_ ,<lncorruptible», aunque ne
gando, con la mayoría de los israelitas. que estu
vi~ra David entre esos privilegiados. Pedro se ex
plica: <<SU sepulcro subsiste entre nosotros hasta el 
!Ül..Ae_ .noy». Para que la argumentación funcione , 
ha;, que entender necesariamente que el sepulcro 
de ~avid está lleno, mientras que el de Jesús está 
vq.c10, En H.ch l3, 34-37 , en donde se uuhza la 
misma argumentación , P.~blo d.ice explícitam: ~1~ 
que "David conoció la corrupción». En conclu5ion. 
Da · . s no Vtd no profetizaba sobre su propia suene'. 1 

~_bre la c;!e Jesús nue de n.i:cbo. ha resuct~do. 
,.Oc · '-.::J. ' - • arrnento 0 11llPorta aquí saber si scmeJante razon 
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. todavía alguna probabilidad de fA 
1, · ·o uene ,. 

te_o ogic aófiesión de nu~s1ros contemporáneo~. 
c9ger la nocer más bien q¡¡e esta lectura del 
Debemos reco 1 · · · . . · ·r tamento.era para a pnmll1va com'Uni . 

. ~ Anuguo ~s·ana un medio adecuado para expresar 
dad pales ti m · 

,. descubrir el significado del sepulcro vacio su ,e Y · 
De esta fom1a , los cristianos de Jerusalen .ilurni. 

naron rápidamenle el tema del sepulcro vac10 con 
la ayuda del Antiguo Testamento Y demostraron 
que estaba en conformidad con el pla_n de Dios 
sobre Cristo: al utilizar el salmo 16, 1ndtcaban que 

' el cuerpo de jesús no podía conocer la corrupción 
(Hcfi .. 2, 25-3.2; 13, 34-37) . Pi: forma pare~i~9_,_ el 
relato de Juan sobre la visita de Pedro y del «otro 
discípulo» indica que el vacío del sep1,1icro est.á 
iluminado por la Escritura (Jn 20, 9). S,i.D¿_~to_da
via to_\a.!.mente independiente de las. cristofanías, el 
sepÜlcro vacío se encuentra ya significado p.ositi
v~mente en esta ~tapa de la lradición. Una vez que 
se dice: « E1 sepulcro está vacío tal como lo había . , 
awnc1ado Dios en el salmo J6», el cristiano no 
puede ya caer en la equivocación de María Magda
l~na en Jn 20, 2, cuando creía que el cadáver había 
sido robad s· 1 · · --- º· 1 e cuerpo faTta . se-tl'ice. es porque 

'{!toh cb~rresponde al plan divino de salvación. que 
a 1a revelado I E . , ·d res;ucitad · . en as scnturas : Jesus ha s1 o 

o por Dios. 

F:! . .relato inte_rn1edio 

, El relato más . 
llarrado por s· . antiguo sobre el sepulcro no era 
amplio que 

I 
nusmo; pertenecía a un conjunto más 

comenzaba con el arresto de Jesús Y 
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d v,'a alguna probabilidad de . . e ro a re. 
teoll>SJCO uen_ .

6 
de nuestros contemporátie 

.. adJieS! n . 1 os 
cogec la- r roás bien que esta ectura d · . reconoce 1 . . . eJ 
~~~roo§._ -~ ·" eiJto era para a pn m1t1va comlln¡. 
AntigUQ res:ta.tn un medio adecuado para expres ,, ,._ 1 ( ,ana ar 
dad. pa es an b- ·r el significado del sepulcro vacio 
su fe Y dese~ n . 
· f ma los cristianos de Jeru salén ilun,·1 De esta or · 1 '" · , .d mente el tema del sepu ero vacío con 
naron rapr a d 

d del Antiguo Testamento Y emostraron 
la ayu a · . d 1 1, 

taba en conforn11da con e P an de Dios 
que es 1 16 . d' 

b Cristo· al utilizar el sa n10 , 1 n 1caban que so re , _. . . l 
1-el cuerpo de fe~ús no podta conocer a corr~pción 
(Hdí), 25,3~ 1.J, 34-37). Qe f?rma parecida , .~! 
relat~ de Juan sobre la visita de Pedro y del «otro 
discipulo» indica que el vacío del seputcro está 
Üwni'nado por Jª Escritura (Jn 20, 9). ~in ser to.sla
via t-0t!!,l.mente..i11depe.ndi~nte de las cristofanías, el 
sepuÍ;o vacío se encu!!ptra ya .significado positi
v~i!lente en esta ~tapa de la tradición. Una vez que 
se dice: «El sepulcro está vacío, tal como lo babia 
anunciado Dios en el salmo 16», e l cristiano no 
puede ya caer en la equivocación de María Magda
l~na en JJJ 20! 2-, cuando e.reía que el cadáver había 
Sldq ~Q.Q~do. Si el cuerpo falta;s·e- 'dice. es porque 

, esto corresponde al plan divino de salvación. que 
se había revelado en las Escrituras: Jesús ha sido 
resucitado por Dios. 

FJ rela,to . i!'te.rmedio 

· .... El relato má . 
: nanado""' . ~ antiguo sobre el sepulcro no era 
1 yvr si m1sm - , · : s 
1 amplio que 0, pertenec1a a un conJunto ma 
· comenzaba con el arresto de Jesús Y 
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babll i..:on una cristofania. Pero llegó un día en 
aca el relato del sepulcro tomó consistencia por s, 
que .,· .• 1 ·solO en la pn:u1cac1on o en a i..:atequesis. Para 
~ 1· • b 
O
mprcndcr este enon1eno. OllS asta i.:on referir· 

C: • • • 

105 
a nuestra prt,pUl expenenc1a o consultar un 

~üsal anterior a la refon11a litúrgica de 1965. ~ntes 
de esa fech1t. se csi..:uchaba a Mt 28. J-7 en la vigilia 
pascual. y a Me lb, 1-7 en la misa del domingo de 
pascua: se trata <le los relatos sobre la visita de las 
muj'eres .11 sepulcro. Po r tanto, los fieles que no 
iban a misa durante la semana tenían que esperar 
ocno días más para oír finalmente el relato de una 
aparición de Jesús: Jos relatos del sepulcro funcio
naban perfectamente en sí mismos y eran autóno-

mos. 

Para adquirir esta autonomfa y no depender de 
las cristofanías. el relato del sepulcro tenía que 
estar provisto de un elemento que Je daba un signi· 
ficado lotalmente claro; asi se hizo cuando se com- ' 
puso el tema del ángel y de su mensaje . Ya nos 
hemos encontrado con este ten1a ( cf. supra. 11 !}: 
en un texto, un ángel desempeña una función aná
loga a la de una cita de la Escritura. ya que el uno y 
la otra son palabras de Dios. C_µanqo. g\lería afinnar \ 
que un hecho estaba en conformidad con la volun
ta.d de Dios, el cristiano de la iglesia primitiva , 
disponJa de dos posibilidades: o bien citar unos , 
tex~os del Antiguo Testamento y mostrar su reali
zación, o bien recurrir a un «ángel-intérpre te» en
cargado de decir una palabra de Dios nueva. 
cuando la palabra de Dios revelada e n otro tien1po 
Y. consignada por escrito (la biblia) no era sufi
cient.:. Cuando el relato del sepulcro tomó consis· 
tencia por sí mismo, habtía podido proveerse de 
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. . omo ta siguiente; « Las muJ· 
notac1on e 1 1 eres una a 'd la piedra y e sepu ero vacío. Pu . n remov1 a es v,ero t ocurrió para que se curnplie ..... 1 b. todo es o ' - . u o 

ien~I. Señor había dicho por la pro,ecra de David: 
que . . ., , .. santo conocer la corrupc

10
· · Q, 

'No de1anis ,. ·- . . . -· 
É 5 

se abrieron. los OJOS de las muJeres Y 
ntonce · · 'fi d de es' E · 

dieron el s1gn1 ,ca o a scntura» 
compren d 'd 1 · 
Es!O hubiera bastado para ar .serlft o a relato del 

s~pulcro. 
No obstante, la e!ec~ióo del áng~I presentaba un 

{ interés mucho . mayor. Con él ya no había que 
limitarse a un versícu lo del salmo 16; en sus labiq_s 
se 'J)ondrían unas palabras más actuales y más ex
plícitas: «¿Buscáis a Jesús, el nazareno, el que ha 
sido crucificado? ¡ Ha resucitado!». Esos vocablos 
son los mismos que utiliza la predicación misionera 
(cf. supra , 100); el mensaje del ángel recoge el 
kerigma de la comunidad primitiva. De este modo, 
el relato intermedio afirma el origen divina...del 
~~!_igma: al anunciar que Jesús , el crucificado, ha 
sido resucitado- por Dios, los apóstoles no procla
man una palabra humana que hubiera podido in-

' v~ntar_ el corazón o el pensamiento del hombre. El 
· irustet:t a e · 

· . 0 . e nsto resucitado que se proclama en la 
predrcac1ó · · · el 

0
• • n r_n 1s1onera es propiamente «algo que 01 

d 1 ~ho vio, ni el.oído escuchó, ni subió al corazón 
e ombre» ( 1 e d' 

Pueded . or 2, 9). Por otra parte, «na te 
ec1r: · J · - . 1 más i esus es Senor! ¡Jesús ha resucitado., 

· que por el E - · 
convencim' spintu Santo» ( J Cor 12, 3). Este 
comunidadtento_ fundamental es el que expresa_ la 
mos de un f~"~~nd0 su kerigma en los labios mis-

' "Portavoz,, dego-' esto es, de un mensajero , de un 
la fórmula qu •o_s. De este modo se confiesa que 

e esta ¡ ' 'ó en e corazón de la predicac• n 
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, el crucificado ha resucitado.._ . 
_...J~ia aútoridad misma de Di= n.~:ta reves-tid'"" ~ ... '<"" el 1 
_,..,,erde a:fJora lo que se dijo en la pri.-.... ector 
¡p--· 1 . ha """ra P.iJ'te de 
e,1ll obra: e c~cyenle q~e comprendido. Por el 
~is ttteranoid que e tema del ángel es una 
~n iotroduc ·ªr. en un re!at~ más antiguo a fin 
l.. - de man, testo su s1gn1ficado no . 
~ .,.,,.-· . · se vera 
~l.}Cido 01 mucho menos a evacuar esta ima 

CUI"' . pt . . l!C'n 
Al contra.no. ca ara su sentido más profund 
~.JC53fÍ!, en la fe . el origen divino del kerig 

O 
Y 

ClJfU' ma. 

No e.s imposible estable.cer una hipóiesis rela
¡jva a las circunstancias en las que el relato se hizo 
auronomo y se proveyó del lema del ángel y de su 
mensaje. Algunos exegetas han recordado que en el 
siglo l se practicaban con frecuencia, entre los 
judíos. peregrinaciones a las tumbas de los profe
w. ¡,No es entonces concebible que los cristianos 
de Jerusalén fueran, también ellos, al sepulcro va
cío de Jesús mientras hubo acceso al mismo? 8 • 

N~_j~namos. .a Pe .. d.ro .. o_a.algún. otro- apóstol 
acudiendo regularmente .ª'-1 . sepulcro c90 dos o tres ~..,...,,-e---- · .. -· 
sunpattzantes y aprovechándose del lugar para 
aoonc1arles et ·k:e, igtna: «¿Buscáis a Jesús. el naza
re.oo, el q_u~ f9~--~.ro-~ifí~_a(Jo~ ¡-\¼_ resucitado! i No 
~ !!quí. Este es el sitio ~QrtdeJ~ cQl9<;aron• - El 
ttlat.o del sepulcro vacío se habría hecllo autóo~ 
d día eJl que algunos cristianos, deseo1'.°s de _unli
larlo en la predicación o en la catequesis, iuvie~n 
~ idea de introducir la mención de semejante ?rac
tica apostólica en el inteñor del relato mas anuguo. 

1 U · 1 - 45 ioduiria al 
ew_.:-tl-sanche de Jerusalén tiac~.~- ~no 'inür.ilf.is: l'n 
~ . lugar <k (a ~·t~_amtm.dil!>écíones. -
... ~ se edificaroo luego div~rsas ~_ru 

- N•••• -··-.-- .... _ ., •• .- ~ 
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b 
con poner en boca de un ángel 1 llo basta a . 1 , a Para e · pronunciaban os apostoles en 

misma. fra~~ q~ela rumba. Por muy seductora q~o 
regnoac1on . , o· l 'da e 

pe stá hipótesis no es~a aun s I mente estable. 
s~a. e or las investigaciones actuales ; así, Pues 
cida P os no presentarla como una verdad bíe~ 
procurarem 
comprobada. 

Antes de volver a los rela.tos evangélicos tal 
como los leemos en la actualidad , hagamos una 
observación importante. Hemos utilizado la expre. 
sión «relato intermedio». porque resulta práctica 
para des¡gñár una capa d~tl~ tr:_adic_iór:i sit_1,1ada entre 
el relato primítiv_o y n[!e_stras redacciones eva~g~li· 
cas. Muy probablemente. este relato intermedio 

¡sufrió a su vez cierta evolución y se presentó, al 
cabo de los años. bajo formas ligeramente distintas. 
Antes de que fuera redactado Marcos, había ya una 
versión en lenpua grit'f:{I del relato del sepulcro 
abierto. Indudablemente, el relato intermedio SL 

• o~rd. de una iglesia misi_onera , deseosa de da~ _la 
~::1m~u!º!:!2.é!clíLl!! keri_g_ll)a:_ éste ~s pala~ra_de 
--~ 15!I!.<?.· No es imposible. además. que se 
empezase enton l 10 Cabe ~es a poner por escrito este re a · 

'"preguntar igualmente si no se uniría de nuevo 
una iorma del rel . d 1 relato d 

1 
. ato intermedio con el conjunto e 

e a pas . . . . ridad a I ion-resurrecc16n y esto con anieno-
a reda ·, ' E 

e~ ca
110 

pod _ccion de Marcos por el año 68. n 
· · na se · fll en el relato I r ese el momento en que penel 

hipótesis sonª ºrden de dirigirse a Galilea. 1.,as 
entre ellas e numerosas Y resulta difícil escoger 

00 conoc· · S imien10 de causa. 

d ea lo que fuere . 'ófl 
e los evan J' • con anterioridad a la redaccJ . 

ge ios sinópticos el relato interrned•º 
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'"reda el tenor siguiente . Temprano 
1 

. 
o11 . • e Pnmer d' 
de la semana. unas muJeres entre las . _,a 

M d I M - que estan .1aría de ag a a Y arta , madre de Sa · · 
ll'' 1 d , nt1ago se 
dirigen al sepu ero e J esus y ven rem .d ' 

1 ov1 a la 
Piedra- Penetran en e sepulcro abierto . 

• 1. 1 _ . Y una apari-
ción ange 1ca es anuncra que Jesús no está 

11
• 

· d El á I J ª 1' que ha resucita o . nge ,es da, para los disc· 
1 d. . . G rpu os 

la orden de 1ng1rse a alilea. Las mujeres aban~ 
donan entonces el sepulcro y corren a anuncia 

1 1 d. , 1 r a noticia a os 1sc1 pu os. 

L<>s relatos evangélicos 
del Nuevo Testamento 

Para acabar con la his toria de la tradición rela
tiva a la visita de las mujeres al sepulcro, nos queda 
por considerar los textos evangélicos en su tenor 
actual, Comparando las redacciones sinópticas con 
las capas descubiertas anteriormente, vamos a per
cibir algunas de las transformaciones realizadas por 
los evangelistas y, de este modo, los acentos teoló
gicos que cada uno de ellos va a orquestar. Para 
ello, nos apoyaremos en el esquema del conjunto 
de la tradición que hemos descubierto: 

Relato primitivo ----, 

Relato in~ermedio 

Mt Je Le Jn 

La .fi t aportada por transformación más maru ies ª. ti re a x: el t · , edio se re 1e exto de Marcos al relato 1nterm 
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. final de las mujeres . Ya hemos se11 
la acutu~, cio se arraiga en el tema del .,~ alado 
que .~u.s~~ntan caro a Marcos (cf. supt-a, ,;reto 
mesranrc las mujeres un comportamiento Que}· ~I 
pr7s~a: ~os que descubrí~n el misterio profund:sui 
exrgí alidad el autor intenta expresar el 

51
• .de 

su person • . . , &n1f¡ 
1, hondo de la resurreccron: por ellas 1 . · cado mas H .. • esu1 ·restado claramente como IJO de Dios LJ es manw .1 • • •1ay 

gundo motivo para este sr enero: Marcos s• h un se 1 . " a 
eocupado de señalar en e mismo relato Q 

i pr ,. . d . . , lit 
Cristo había pro,etrza o su resurrecc1on y citado 
sus discípulos en Galilea (Me 16, 7 que remite a M a 
J4, 28). No es necesario, según el evangelista~ 
ningún aviso humano, ya que Pedro y los discípulos 
tienen que tener confianza plena en la palabra del 
maestro; la profecía que profirió e n el camino de 
Getsemaní (Me 14, 28) basta rá para hacerles em. 
prender el camino a fin de dirigirse a la cita. 

No conviene tampoco olvidar la segunda modi· 
ficación: Marcos introduce el tema de la unción 

i funeraria como motivo de la ida de las mujeres. La 
tradición anterior no mencionaba este proyecto, ni 
tampoco hacía un relato de la sepultura realizada 
según las reglas. El redactor de Marcos fue uno de 
los primeros en juzgar chocante esta ausencia del 
ritual de la unción. PaJió , pues. este silencio de la 
tradición prestándoles a las mujeres un propósito 
de embalsamar el cuerpo de Jesús: sj el cuerpo de 

.¡_ Jesús no fue ungido según la costumbre, es que la 
resurrección vino a desconcertar todos los proye~ 
los h.umanos. El carácter cristológico de esta modi· 
ficac16n es evidente: la piedad de las mujeres lle· 

· vando sus aromas es un reflejo del culto que se 
rendía a Cristo en la comunjdad de Marcos. 
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r 
' 

consideremoi, ahora el rclaio de M· • . 
1 del Señor ocupa ha~la lal punto I ttco. hl an. i s: la escena que el sepukro llcK~ au¡ar central 

fn1erés ; el kerígma pa!tcual es prodam:n.ler ,u 
arte exterior del sepulcro y ni ~iquiera es o en. la 

P ¡¡alar que la mujeres vieron removid 1: P~eci,u 
: esta la conclusión lógica del proc ª ª l'piedr~. 

5
1,oiado por el relato intermedio que ~nsto dllerarao 

e . ro ucia al 
ángel con su mensaJe; poco a poco la si"t,,:r. . . 

d 1 1 
. ' "' 'J IC'U('UJ/1 

nue se le a a sepu ero va 1mponiéndo . 1 . ., · dld b . · !>eaª 
11
arracíon e escu nm1ento del sepulcro . b. , . 

1 
. a 1erlo. 

!)ando as1 un especia relieve al kerigma M . , ateo 
afirma con mayor c landad todavía que Marco!> 1 
que está e~ su co~azón: la fe del cristiano se arraig: 
en úllima _,nstanc1a :º la palabra_ misma de Dios y 

1 

de su Cnsto ( «Jesus ha resucitado como había 
dicho .. : Mt 28. 6) Y no en la constatación material 
de un sepulcro vacío. 

El género literario en que se narra la aparición 
del ángel nos ilumina también sobre el significado 
profundo del relato mateano. La fórmula «y he 
aquí~~ la mención de un (( temblor de tierra»' pre
tenden efectivamente atraer nuestra atención: se- ,1, 

mejantes expresio~s son familiares en los escritos 
judíos eontemporáneos del Nuevo Testame~to Y 
del propio Mateo (cf. Mt 27 , 51), en donde ~·~en , 
~ara indicar que Dios se revela de forma decisiva 
en un acontecimieñto: Al expresarse de eSte modo. 
~ateQ..Q.retende 12oner de relie_ve. el !=ar:áct~r ~s.c;ª
tológico d~-1; · res~~r~cción de k~~~ en la ~~se~~ 
de-Cristo -su muerte en la c ruz y su exaltac1on ue 
la gloria-, Dios se reve la con su p~er .l Yªarq al 
desaparece el mundo viejo para deJar ug 
lllUndo nuevo que se manifiesta. 
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Finalmente. hemos de p~eguntnrnos Por el 
. ue preside a la mención de los t:t1ar<1¡ ltto. 

IIVO q ' . d • . (1 lle,¡ 
Antes de descubnr 1~ razó.n e ser del ciclo de lo~ 
guardianes. que no llene ngur~~an1ente ningún Pa'. 
raJelo en los otros tres evonge tos. veamos en . 

. 'fj 'ó " J , pr,. rner lugar la s1g111 ,cae, n ~ro, unCian,ente teológica 
de la acritud de los guardianes. Estos «te,nblar 
de miedo delant·e del ángel Y quedarnn co~n 

. . ' . o 
muertos». Mateo no llene n1ngun interés por la 
psicología de aquellos hombres; utilizando un estilo 
apocalíptico muy conocido en su época, Jntenta 

'{~xpresar al mismo tiempo la realidad de la inter
vención divina y la incomprensión radical de los 

__ ¡u~!:(liane~. _Una imagen parecida es la que se· em
plea en Dn 10, 7: «Sólo yo. Daniel. contemplé esta 
aparición: los hombres que estaban conmigo no 
veían La visión, sino que cayó sobre ellos un gran 
temblor». Los compañeros de Daniel, lo mismo que 
lo,; guardianes del sepulcro. se dan cuenta lit: yue 
hay una aparición, pero les resulta imposible parti
cipar de ella. El efecto positivo de la aparición -la 
palabra reveladora- queda reservada al vidente Yª 
las mujeres u. 

Pero ¿cuál es esta presencia de los guardianes 
en el sepulcro? Mt 27, 62-66 refiere ampliamenre 

•El· , cJelu . mismo escenano es el que figura en los relaros . 0 cl!Ol'lversión de Pablo. • Los compañeros de S11ulo se deiuv
9
itr~). 

ffl0$ ele ei1u""r· · ¡ , ¡· ( t·lc:h • 
u•., yv 

1 0/0fl n V<Jt pero nu t't'lll/1 ti lltJl /(-' ,. h f 1/1 
• ""'• cornpari~ro · . · . ·1w " ' 
fa .,., ._ $ "'"'"" ctt'rrum,,111e Jo luz. pero 110 t'·" 

0 
!it 

mu~ que me hablaba. (Hch 22. 9). El lector rn~d.e~~. LB 
· ..... ,iel!Slbl.e a lo que le parece ser una con1radiccio . 10s · ve,uad C! que el , . . esro. 
· lle autor de los Hechos quiere expres,tr 

11
,-re !f!~ ~i son extraños a la oparicíón. perciben que le ;e 

. f lo. r,ero no líc11en la menor idea de Jo que e. · , 
• 
1126 
1 
1 
' 



r,emos de pregunrarno~ l'Or el 
Finalrncn1~· la mención de ICl<; r:11nrd; lll(l. 

n~s,de- a d 1 . """ 
1;vo que ,,. . . la razón de ser e ciclo d ' 

d dtscubrir . . e '°' ~nres e O tiene nguro:;amente ningún 
guardianes. Q\le ~~ tres evangelio,; . veamo~ en ~. 

_, n lo~ otro. fi d Pn ra1~0 e · . nificación pro un amente teolñ..· · 
lu""r la sig . E --111ca mer b .. 'tud de 105 guardianes. _<; f O<; •<ternblar 

de la _acdfl delante del ángel y quedaron cr... Ori 
de m1e o . · · · . ""'ª 

Mareo no 11ene nrngun 1nteres Por 1 muenos• · ·, · a . 
1
,.,.1 de aquellos hombres: ull izando un e~r 1 "'"º 111•

8 .d . 1 O alíprico muy conocr o en s~ epoca. intenia 
apoc ar al mismo tiempo la real1uad de la inte , expres . . . . . . r. 

-;,ención divina y la 1ncompre~s1on r,1u1cal de lo~ 
ardienes. Una imagen parecida es la que se cm. 

'fiea en Dn ÍO. 7: «Sólo yo, Daniel. contemplé esta 
aparición: los hombres que estaban conmigo no 
veían la visión, sino que cayó sobre ellos un gran 
temblor•. Los companeros de Daniel, Jo mismo que 
los guardianes del sepulcro, se dan cuenta de que 
hay una aparición, pero les resulta imposible pa,1;. 
n'por de ella. El efecto positivo de la aparición -fa 
palabra reveladora- queda reservada al vidente y a 
las mujeres 9 • 

Pero ¿cuál es esta presencia de los guardianes 
en el sepolcro? MI 27. 62-66 refiere ampliamente 

• El · convc .
0 

mismo •~enario es ti que figura en los relnto~ de la 
IICllO~: n de Pab'?, • Los compañeros de Saulo se demvieron 
• Mis com~:por: "'.un 10 ,·oi. /Jl'r<• 11<> 1·e10 1111 nadil' • ( Hch 9. 7). 
la FO.t ~ : o~lt'run cie1111men1(1 lt, luz. pero no t' .H·ttclwrn11 

muesu-a .<tnsíble a biaba, CHch 22. 9). El lector m~~mo -~ 
vcfll;id es que el le, que le parece ser una conrmd,cc,ón. La 
compaftcros sor, e!~10~ de los Hechos quiere expresar cs10: lo• 
algo a S<luio ~ ran°' a la aparición ""rciben que le ocurre • '""'º no 1; 1.. ', ,, ... •nen "' menor idea de lo que es. 

1 

1 

1 

í 
1 



1 
l 

qué tos responsables judíos exigen u . 
p0rguardias y mandan sellar la piedra del~ p1qluc1e 
de , d , .,e pu ero: 
se irat.a de asegurar urante tr~~ d1a~ que loe; dio;cí-

los no vengan a robar el cadaver a fin de nred· pu . , ,. 1car 
falsamente la. resurrecc1on de l!U maestro. Una ter-
cera secuencia (~l 28 . 11- 15) narra cómo se so
borna a los guardianes para que divulguen la tesi,; 
del robo. La razón de ser <le este ciclo se ve 
ctaramente en el texto evangélico: la fábula n:lativa 
a este robo «se propagó entre los judíos f1asra el día 
de hoy• (Mt 28, 15). De este modo. para salir al 
encuentro de la predicación cri stiana, los ambientes 
judíos contemporáneos de la redacción de Mateo 
Llegaron a afirmar que «los discípulos de Jesús 
vinieron de noche y lo robaron» (Mt 28, 13). Para . 
contestar a es ta afirmación , la iglesia de Mateo · 
contratacará en el propio terreno acudiendo a una 
respuesta apologética: se trata de demostrar que los 
discípulos estaban en la imposibilidad material de 
entregarse a semejante impostura. 

El de Mateo no es et único evangelio que tuvo 
que sacar a relucir una apologética relativa al se
pulcro vacío. En Jn 20, 2 -en una anotación muy 
arcaica-, son los cercanos a Jesús los que conclu
yen precipitadamente que ha sido violado el sepul
c~~; el cuarto evangelio responde a esta inter:1'rela
cion con una apologética discreta: <• El sudario que i 
~Ubrió su cabeza fue plegado en un lugar aparte'. no 
Junto a las vendas » (Jn 2o, 7). El autor quiere 
señalar de este modo que los saqueadores de la 
t~mba no se habrían preocupado de plegar el suda
no. Pues bíen , lo más importante para nosotros es 
Ver cuál es la antigüedad de los ataques co~tra la 
aflrrnación cristiana del sepulcro vacío . signo ( I 
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. d la resurrección de Jesús. Y de~cte e!t 
contrnru, e . . · d · 1• . . e 

d . ta si la h1po1es1s e una vio acion d 
1 punto e v1:1 , • t 

1 Por unos extraños se presenta esponlá sepu ero . · 
le al espíritu de un palestino conternpor.\. neamen . .

6 
. . 

neo de la pñmera pred1cac1 n cns t1ana (por lo, 
años 30 al 40) . la fábula de la que . se ~ace eco 
Mateo y según la cual fueron los propios discípulos 
quienes robaron el cadáver no encuentra ningún 
arraigo en la Palestina anterior al año 70. Más 
1odavia, el contrataque de Mateo es 111ecesariamen1e 1 
tardío, ya que utiliza el tema del «te rcer día»; si le 
hacemos caso. los responsables religiosos judíos 
habrian juzgado que era suficiente asegurarse del 
sepulcro durante tres días ( Mt 27, 64 ); esro supone 
necesariamente que los anuncios de la resurrección 
eran conocidos del judaísmo y sobre todo que se 
entendía el «tercer día» en un sentido cronológico. 
El estudio de este tema en el Nuevo Testamento 
demuestra que no era así en el origen 10. Así, pues. 
todo conduce a afirmar el carácter muy reciente de 
la apologética de tv1areo. cuando acude al ciclo de 
!0s ~uardianes. Semejante trabajo es obra de la 
1g\es1a de Mat · · d'r '· d ti . . eo, que quiere de este modo I mpe 1 

e in111varnent d J e 10 a lectura errónea del sepu ero 

•o N . 
' " ulv1ucmo, fr,tl 

'1mh611ca, . ·• Pu d . 4ue también nu,olro;, u1ilizamu~ ci 'r 
t e, e~ e,pcr• · J · e,la ~~nmdo e1~rn a r c1e,1 años» ,ignitica· ,, Pue e, 
• • ' 111nen1e. l:'.I • te ,o , u tlngcn un ~ígn ilka · • tcr<;cr díu .. 1enia p robablemen 

05 ~,n,dcru,, en qu• 0 .00 e!IC~lul1igico: es el .. -1; 11 de h.1;, cunsu~I 
~n1 ' '"' h· · · · " · -uca-c el dia de Yuv . ar., ~cv1vll' u los muenos": es pruc Je 
ltidhi'ii, ~siu cif~ tn ~- Prec!s11mcnte por4ue Ma rcos e~uen ,s 
~ .º Que. en lo,; anu ~. sen1.,du lculógic-0 y no cron(llógic;i-. t i 
11'f1ge1~omi,,e re,uc~;~~" ~~ la P~sión, recoge esta fórmU

1
\'; 9, 

· 1· F.¡ 'lc111ldo .1 1 c~pucs de lrcs dia5• (Me 8. · 
es el ml~rno. 
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vacío; no fue el rapt o del cadáver lo que motiv , 
apertura del sepulcro . o la 

El relato lucano del sepulcro vacío ex,·g· , 
d' 1 1na tam-

bi,n u_n estu 10 pro ongado._ ~i_n volver sobre la 
supresión de 1~ orden de d1ng1rse a Galilea (cf. 
su¡,rc1, 104), senalem?s solam~nle que Le 24. la. lo 
mismo que Marcos, introduce el tema de la unción 
funeraria como motivo de la visita de las mujeres. 
En segundo lugar, se encuentra en Le 24, 10 el 
motivo de la dificultad de creer en la resurrección: 
•Estas palabras aparecieron ante ellos como un 
desatino y no les creían». Se trata de un tema 
frecuente en los relatos de aparición de Cristo, tal 
como demuestran Mt 28, 17; Le 24 , 16.38.41 ; Jn 20 , 
IS.25. Por tanto, Lucas lo habrá sacado del ciclo de 
las apariciones a fin de introducirlo en el relato del 
sepulcro. 
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. , 
La cuest1on 

de la historicidad 

Hasta ahora nos hemos negado a interrogamos 
sobre los acontecimientos que se desarrollaron dos 
días después de la muerte de Jesús; no había lle
gado aún el momento de plantear la cuestión de 13 

historicídad. Al analizar los textos. podíamos todo 
lo más descubrir un texto arcaico, fuente de los 
relatos. evangélicos que están a nuestro alcance; ~ 
conc:lwdo ya c:sc trabajo. JuZBar en a<lela~l~ d 
tenor histórico del relato primiljvo sobre la visita de 
1'.'5 mujeres al sepulcro es una operación que ?° 
ne~ ya que ver con el puro análisis literaflº · 
DeJando el nivel de la historia de los textos en que 
hemos pennanecido hasta ahora hemos de~ 
de los t t ' · .ve "" · ex os a un acontecimiento que les 5" •. _ 
base. Debe . · te s1e1Jl mos ser consc,entes de que ex1s 
pre un ~oso entre un acontecímiento, sea el que~ 
~ ~ relato que se hace de él; contar u 

es siempre interpretarla. 
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El relato pri,nilivo 

Recordemos el tenor del rel . 
1 . ato Pn .. 

amanecer de pnmer día de la s . m1t1vo. Al 
. 1, _ emana --est 

domingo por a. mana na-, María de Ma d . o es. , el 
madre de Santiago, y quizás algu g ala. Mana. 

na otra rn · 
dirigen al sepulcro para llorar· v UJer se 

. . , en rernovid 1 
Piedra y vuelven prec1p1tadamente a an . ª ª 

h b uncrar a los discípulos que an ro ado el cadáver L 
. · as razones que tenemos para considerar este relato -

d . . como re-
flejo e un acontec1m1ento histórico no d 

pue en. 
ciertamente, desple~arse t?das ellas en esta etapa 
de nuestra encuesta , todav1a no hemos relacionado. 
por ejemplo, esta anotación con el relato primitivo 
de la pasión, ni nos hemos preguntado todavía por 
el ambiente cristiano que avaló aquel relato. Reco
nozcamos al menos que, por muy atrás que nos 
encontremos en la tradición, siempre nos encon
tramos con la piedra removida que no tuvo nunca 
como destino -en ninguna etapa de la tradición 
neotestamentaria y en ninguno de los relatos evan
gélicos 11- abrirle a Jesús la puerta del sepulcro. 
Además, el relato arcaico termina con el anuncio 
del rapto del cadáver; esto nos permite opinar que 
el tema del sepulcro abierto no tenía directamente 

d I EnlllJ!t'lio c1~ Pedm 11 
Solamente en el siglo 11 es cuan °e . . ·e ve ubrir~e al 

transformará este daro. En e~ta compos!..:10~:r· lueg\l . • s.\lcn 
sepulcro y a dos ,\ngeles penetrar en su 1111.e ) S~lsteniendo Jos 
del sepulcro Ires hombres (los ángeles _Y J~s~s :abeza de 1t,s dos 
de_ ellos al otro y siguiéndoles una_ cruz. u! ra J el que ,onJu• 
P~meros llegaba hasta el cielo. mientras .q Petri 39-40). Aqui la 
c1an con la mano superaba los cielos•• r E, .. 1 aliJa de Je sus. 
'"ed . . rmlur a s ~· ra removida e!ltá destmadn a pe 
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su origen. rcvel;ir a la !> mu, 
fí alidad. en . 1 . 1 ,eres. 

como n 'do verídi,o <le ,cru ero vac;¡ 
. s el sentt . R I o. a 1es11go cción de Jc-;uo; . ea men1e. cr 

b la resurrc h. . et. sa er. de alirrnar. como 1s1onadnr q ue se pue , ue 
mos q. encionadas en nue,1ro!I textos e 
1 5 muJeres m 1 '- . n. 
a ron cfecrivamentc el sepu crl, a111crto y 'lt 

cont~ creyendo entonces en el rapto del cadá 
volvieron. · 
ver. 

Por muy capital que sea esta conclusión del 
historiador, señalemos sin embargo sus límites. 
Como ya indicamos anteriormente , el hecho tlel 
sepulcro encontrado vacío no «prueba» para nada 
la resurrección de Cristo; la actitud final de las 

· mujeres que lo interpretan como una violación lo 
demuestra claramente . Además, queda aún una 
cuestión en suspenso: ese sepulcro abierto del que 
habla el relato primitivo, ¿es precisamente aquél en 
donde fue colocado el cuerpo de Jesús? Para res· 
ponder a esta cuestión, se impondría evidentemente 
un análisis de los relatos de la sepultura. De hecho. 
los trabajos que se han llevado a cabo en este 
feniido manifiestan que nuestros relatos actuales de 
ª se?ultura son el fruto de un desarrollo bastante 

considerable de la tradición· es cierto por eiemplo. 
que 1~ · ' • ~ 
1 • anotaciones sinópticas sobre la presencia de 
e~ muJ

1
cres que «miraban dónde había sido colo-

o e cuerpo (M 15 . y fueron · ~ e , 47) son muy rec1enres 1ntro<1uc1das he· 
ren1e el rel para preparar de modo co 
ero abiert ª1ºs~e la venida de las mujeres al sepul· 
cuent,a unº; 1 es verdad que el historiador ell· 
aconteci,n· erreno Sólido en lo que concierne a Jos 
también e~en~os del "Primer dfa de la semana•, 
Visto en Jo ;ierro que se ve actualmente despro-

uc atañe a la sepultura de Jesús. 
1}2 
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L~S anoJaciones d e los relatos 

posteriores 

A priori puede decirse que ciertas a . 
1 1 . . . · notaciones 

ausentes de re ato pnmtt1vo y que no apar . 
d . ecen mas 

que e~ otra etapa e la tradición pueden ofrecer ~I 
histonador elementos y datos interesantes· , en 
efecto, hay que tener en cuenta la posibilidad d 
que algún recuerdo arcaico haya penetrado un poc~ 
tardíamente en el t~x~o. ¿Qué es lo que ha pasado 
con el relato de la v1stta de las mujeres al sepulcro? 
Hay dos puntos que llaman más especialmente la 
atención del lector. 

Está en primer lugar el tema mateano de la 
presencia de los guardianes. Digámoslo con clari
dad: los datos del análisis literario son tales que es 
imposible al historiador utilizar esta anotación para 
dar cuenta de los acontecimientos de la mañana 
pascual. De hecho, no hubo guardianes en el sepul
cro; se trata de un tema cr~ado tardíamente. que 
nos ofrece datos de la iglesia de Mateo, pero no del 
desarrollo de los hechos del año 30. 

En segundo lugar, ¿qué ocurre con el motivo de 
la venida de tas mujeres?, ¿qué crédito se ,te puede 
conceder a la mención , relativamente tar~ra. ~e un 
deseo de ungir el cadáver de Jesús'? EL hrstonador 
tiene que apelar en este punto , a documento~ 
exteriores al Nue~o Testamento, a fin de saber iue 
es lo quepasaba e n Palestina con los cuerpos de os 
. · rta· esos a.Justiciados Aquí se impone una cosa cie · . 

· . , 12 Esto no 1m-cuerpos sufrían un trato infamante · 

umerosas ciudades 
• •:t Así ocurría en las legislaciones de c~rdar que d Cúdi¡:,, 

aritgas , en Roma. etcétera. ¿ Habrá que re 
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l. ·a ni muc ho menos que esos cuerpos se 
p 1c f arr0· sen sistemáticam.ente a una osa común , ya que ¡., 
era ésta ni Ja un1ca manera d~ tratar a un cad· !lo 

. . . 1 . aver con infamia. n1 s1qu1era a pnmera JUrídicarn 
· b · 1 h h enr, t Hay que co~tar mas 1e.nbcon e e~ ~ de que 

1
0\ 

ritos funerarios se abrevia an o supnm1an en aq 
. d d ' ~ lfa ocasión. Un eJecuta o no po 1a ser colocado 

d 1 . en un sepulcro ya ocupa o por os «Justos» : sen 
manchar los huesos de estos últimos. Al hablar d: 
una «tumba nueva en la que nadie había sido ente
rrado» (Jn 19. 41 ; cf. Mt 27 , 60 ; Le 23 , 53).los 
textos evangélicos reflejan probablemente un hecho 
histórico, ya que ese es uno de los rasgos de la 
sepultura í nfame. 

, Una segunda pena se les infligía a los ajusticia
dos: la supresión del rito de la unción. Previendu 
que iba a ser ejecutado como c riminal, Jesús había 
esperado seguramente que lo «echarían sin ungir en 
el !;e pulcro» ( cf. los trabajos de J . Jeremías sobre 
Me 14, 8). Por tanto , el historiador no podrá tener 
en ~uenta a Jn 19, 40 , según el cual se llevó a cabo 
el nto funerario antes de la sepultura; reconocera 
tambi~n .. en contra de Me 16, 1 y_ Le 24, 1 .. ~~e;~ 
cumphm1ento de este rito no moti vaba la visita 

, las mujeres. Estas se dirigían al sepulcro para llorar 
· ª Jesús Y no tenían ninguna intención de penetrar 
en el interior; en contra de lo que señala Me 16· J. 

f'<-111,t francé · d • · d esl8 1nJilt 
ción in s. 10 avia conserva hue llas , en 1976. e . • ,aoez;I 
a lodo ~c~onal? El famoso a rtículo 12 ( «Se Je cortara 1~,ipai?ll: 
• lo~ cueºº ~nudoª muerte»¡ no basta para castigar al 'ramiJiaS, 
si J~s reciºs. de '.0s ajusticiados serán entregados ~ su~/einniJ<1J 
aJ.i:1111" . f~m~~j c?n tal .lle que éstas los entierren Sll! :)60 en uJ1~ 
"~OCíedad ,·.b ·

1
, Allrnsrabfe consta ncia de la trad,c 

t era avanzada»! 
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1 descubrimiento de la piedra remov,·da 1 e . es pareció 
más bien un presagio funesro . 

Conclusión 

Así. pues. la tradición eclesial no creó el tema 
del descubrimiento del sepulcro abieno por las 
mujeres. Es un hecho histórico. discernible como 
ral por un historiador. ~ean cuales fueren por otra 
parte sus convicciones religiosas. El «vacio• del 
sepulcro sigue siendo sin embargo susceptible de 
mterpretaciones diversas: rapto del cadáver. error 
de las mujeres en s u localización. resurrección de 
Jesús. En este nivel precisamente es donde traba
jará la tradición ; con el correr de los años. tiende a 
descubrir allí el significado del vacío sepulcral. 
Semejante fenómeno es especialmente perceptible 
con la introducción del ángel y de su mensaJe. o\ 
panir de entonces. la simple mención del sepu/rrr1 
abierto contiene una lectura: la piedra removida 
rieoe la finalidad de revelar el sentido a los testigos: 
Jesús está vivo, ha asido arrancado del poder de la 
muene. 
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LOS RELATOS 
DE LA CRUCIFIXION 
Y DE LA MUERTE 



1 
f 

1 

i 

L. 

Prosiguiendo con nuestra e ncues•~ b 
1 . . .,.,, so re a 

historia de l~s textos relallvos a la pasión-resurrec-
cíón de Jesus, vamos a estudiar a continuación 
otros relatos , a fin de manifestar claramente al 
lector el proceso que seguimos. Tal como hemos 
hecho en la presentación del relato sobre el sepul
cro abierto, empezaremos también ahora siguiendo 
el orden de invención: ¿en qué asperezas de los 
textos estudiados es posible descubrir la presencia 
subyacente de un re lato más antiguo que nuestras 
redacciones actuales? Los textos que hemos reco
gido para este trabajo tratan del camino de la cruz, 
de la crucifixión y de la muerte de Jesús, y se 
encuentran en Mt 27, 31b-56; Me 15, 20b-41; Le 23, 
'26-49 y Jn 19, J6b-37. No es una casualidad que 
hayamos escogido estos relatos . Si lo hemos hecho, 
es porque el a nálisis literari'o realizado por los 
especialistas sobre el conjunto del relato. de 1~ pa
sión-resurrección manifiesta con evidencia el inte

rés de estos textos para el camino que __ hem~s 
seguido· en efecto los relatos de la crucifixion Y e 

' • d I sepulcro la muerte son J·unto con e l relato e 
1 • ' • f:' ·1 e ncontrar as vacio aquellos en donde es mas aci 

' · · -resurrec-hueUas del relato primitivo de la pasion 
ción. 
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Lectura comparada 
de los cuatro 

relatos evangélicos 

&u coinciden<·ias y las divergencias 
a nivel de llls secuencias 

Empece01os travindo un cuadro de las secuen· 
cías gue componen los relatos del camino de la 
cr.uz. de la crucifixión y de la muerte, señalando 
~uidadosamente para cada una de ellas los evange· 
~ios en donde es.tá presente (véase el esquema ad· 
Junto). La clasificación puede hacerse de eSle 
modo: 

". -SCCuencias presentes en los cuatro relatos: sa-

dlida,, llegada al Gólgota, crucifixión de Jesús Y de 
· os adrooes In · · • , de los . , · scr1pc1on en la cruz, reparto 
vestidos. muerte de Jesús. 



r 
i . S 

.. cuencias presentes en loe; tres ª i' nó . ~ .., . · -~ pt1cos 
ero ausentes _e n Juan: por eJemplo,_ i_ntervenció~ 

P s,·món de C1rene llevando la cruz rnJurias d 1 de . . · d · d 1 . ' · e os 
esp-0nsables. oscun a en a tierra , desgarrón del 
:elo del templ o , e tcétera . 

- Secuencias prese ntes sólo en Mateo y en Mar-

s 
y ausentes en Lucas y en Juan: prueba del 

cO • • d 1 , vino. injurias e os transeuntes que recuerdan la 
palabra con~ra el templo: grito de Jesús a Eloí, 
esponja y vinagre (cf. , sin embargo, más abajo) , 
burlas a propósito de Elías, nombre de las mujeres. 

-Secuencias presentes en un solo texto evangé
lico. de las que algunas no tienen ninf?una corres
pondencia en los otros tres evangelios: por ejem
plo, Jesús y las hijas de Jerusalén (Le) , el perdón 
de Jesús (Le) , las injurias citando a la Escritura 
(Mt), Jesús y su madre (Jn) , los prodigios cósmicos 
y las resurrecciones (Mt) , el arrepentimiento de las 
turbas (Le) , el buen ladrón (Le) , la lanzada y su 
significado (Jn), etcétera. La importancia de estas 
secuencias puede ser considerable , tal como de
muestra Le 23, 26-49: de estos veinticuatro versí
culos, catorce y medio pertenecen a secuencias 
propias de Lucas. 
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E LA CRUZ, CRUCIFIXION y MUEar 
CA~NOD E 

Mt 27 Me 15 Le 23 
Jn 19 

Salida para el Gólgota 
31b 20b 26a 161, 

Jesús J/el'll la cru:. 17a 

Simón de Cirene lleva 32 21 26b 
la cruz 

JeslÍS y //IS hijas de 27-32 
Jeru.rlilin 

Llegada al Gólgota 
33 22 33a 17b 

Bebe vino de mirra 34 23 

Crucifixión 
35a 24a µb 18a 

(Cnlcifixión de los 
/Je 

18b ladrones) 
Perdón de fl'stÍs 3411 

Reparto de los vestidos 35b 24b 
34\ 

Horario 25 / 
Guardias ]6 

lns<:ripción 37 26 19-22 

Crucifixión de los ladrones 38 '\ /Reparto de los vestidos) 23-24 

El puebla mim 350 

Injurias de transeúntes 39-40 29-30 
Y de los responsables 41-42 3 l -32a ' 35b 
ciwndo II la Escritura 43 

Burla _de los soldados con 
el vinagre _ 6-37 

Clo5':ripción) \s 
lnjurias de los ladrones 44 32b 39 
El buen ladrón y J e.f/Ís 40-43 
Mujere., Junta a /11 c·ruz (cf. 55-56) Ccf. 40) (cf. 49a 25 

Jes¡íJ y .tu m(((Jre 26-27 

Oscuridad en la hora 6 • 
y 9.ª . 44 45 33 
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i Mt 27 Me 15 Le 23 Jn 19 

~rrón dtl velo) 45 
1 .

10 9 
Eloí ( Sal 22) 46 34 I 

:rusión con Elias 47 35 I 
. de rrd (cf. Sal 6'9) 28 (i¡l /11 ' 

f$p011Íª y vinagre 48 36a 29 
surlUS 8 propósito de 

49 36b 1/ Ettas 
Griio inarticulado 50a 37a 

Grandt grito y palt1brt1 
¡Sal 31) 46a 

.¡Se ha oc(lbado!• 3011 

Muerte de Jesús 50b 371 46b 30b 

Desgarrón del velo del 
templo 51a 3~ 

Pradigio.r cósmicas y 
resurrecchmes 5/b-53 

Confesión de fe del 
centurión 54 39 47 

Contrición de las turba.~ 48 

Presencia de las mujeres 55a 40a 49a (cf. 25a) 

que lo siguieron de Galilea 55~" 49b 

Su nombre 56 40b (cf. 25b) 

(que lo siguieron de 
Galilea) "'-41 

ui /a~zudu y su 
51R11iflcudo J /-37 

ev~~: ES!án en cursiva las secuencias presentes en un solo r~lato 
Pllsl~co. Van entre paréntesi~ las secuencias que no ocupan la misma 

Y cuyo título se encuentra por tanto repetido en el esquema. 
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S C
uentran entonces secuencia,; Propi· 

e en . b - ª' de 
~ 1 evangelio que sin em argo tienen al un so o ' 1 &una 
correspondencia en los o1~os relatos. P~r ejernpto 
Lucas es el único que IJ1en~ a me.nc16n de 1~ 

ldados que se burlan de . esus con vinagre¡ Le 23 so . rt . 
36-37¡; pero esto tiene c1e o parentesco con la¡ 
anotaciones de Me 15 ' 36 y M l 27 ' 48 ' que a su ve2 

00 recoge Lucas. Notemos ~ª~?ién que , por muy 
original que sea la escena Joan1ca de Jesús y su 
madre, tiene también cierta relación con la mención 
sinóptica de las mujeres que se mantenían a distan-
cia. 

-Hay finalmente algunas secuencias comunes a 
todos los textos o a varios de ellos, que no ocupan 
un lugar idén1ico en los relatos; tal es el caso, por 
ejemplo, de la inscripción de la cruz y la crucifixión 
de los ladrones. Nuestro esquema muestra que 
Lucas y Juan mencionan la crucifixión de los dos 
malhechores inmediatamente después de la de Je
sús Y que, en Lucas, el tema de la inscripción no 
a~arece más que después de la mención de las 
diversas injurias· estas secuencias no· ocupan el 

. ' 
m~smo lugar en Mateo y en Marcos. Otro ejemplo: 
mientras que para Mateo y Marcos el desgarrón ~el 
velo del templo se produio tras la muerte de Jesus, 
Lucas · · ~ lo . tnscribe este tema antes de la muerte Y 
relaciona con la mención de la oscuridad. 

Ha3ta el · sólo l . . presente, hemos puesto de relieve 
as c~incid·encias Y Las divergencias entre las ,e· 

cuenc1as de 1 1 d unas 
unidades li os. re atos, esto es, a nivel e mí~· 
A teranas que tienen cierta autono 

ntcs de fija . 5 q~e 
exisren denr rnos en algunas de las diferencia dos 'º de esas secuencias, saquemos 



r ·--,·--· 
Iusiones del lrabajo ya realizado. Las ~ecuen. 

c?nc comunes a los cuatro evangelios snn siete; 
eras h d . 
d iás de la!'> que emos enumera o antenor-

8 ~(l • d 
mente. se pueden mencionár os·rasgos que apare-

n de distinla forma e n k,s relatos: la presencii1 de " . las mujeres que pertcnec~n al cotor~o de Jesus y el 
ofrecimiento de una bebida {gesto interpretado de 
distinta íorma). Estas secuencias tenían que existir 
ya. de una manera o J e otra. en un relato anteríor a 
Marcos. esto es. antes del año 70. Efectivamente. 
es imposible explicar estas convergencias postu
lando que Marcos haya sido pura y simplemente 
utilizado por los otros tres evangelis1as. Si el rexlo 
de Mateo es aquí muy probablemente la repetición 
amplificada de Marcos, no se puede decir otro 
tanto de Lucas y sobre todo de Juan. El crítico 
admitiría que Juan suprimió , por motivos teológi
cos. ciertas secuencías de Marcos atestiguadas po r 
Mateo y Lucas, como la escena de Simón de Cirene 
cargando con la c ruz; no compre ndería tan bien que 
Juan guarde silencio sobre la confesión de fe del 
centurión, s í ésta exís liese en la fu ente. De hecho. 
lodo contribuye a que opinemos que Juan utiliza un 
relato rnás sencillo que el de Marcos. Puede incluso 
aceptarse la hipótesis, en un primer tiempo, de que 
el . r_elato conocido po r Juan era más breve que t!I 
u11ltzado M . . . . . . por arcos; este ultimo aserto ex1g1n1 una 
venficacíón. 

ciasSe im~one una segunda conclusión: las secucn· l 
bl propias de un solo evangelio están muy proba
E ernente ausentes del relato anrerior a Marcos. 

Sto no . . . . d ~J preJuzga c1enamente la anugüeda even-
i1t1 d~ alguna que o tra de esas piezas. Pero será 

Posible ui·1· . , 
1 12.ar e sas secuencias para intentar re-

145 1 



el tenor del relato anterior a los años 
construir 
68-70. 

Lt1s diferencias en el interior 
de /as secuencias 

Por esencial que sea el hallazgo de las coinci
dencias y de las divergencias entre las secuencias 
de cada uno de los relatos evangélicos, hemos de 
afinar el análisis y mjrar más de cerca los detalles: 
¿cuáles son las diferencias existentes en el interior 
de cada secuencia? Resultaría enojoso hacer aquí 
una lista exhaustiva; escogeremos por tanto unos 
cuantos ejemplos únicamente . 

~ 
Consideremos en Me 15, 22-24 y 1\-lt 27 , 33-35 la 

ed~cción de las secuencias «llegada al Gólgota, 
bebida del vino, crucifixión de Jesús y reparto de 

j sus vestidos». ¿Cómo se encadenan unas con 
otr~s? Marcos yuxtapone cuatro versículos que 
e5lan en presente histórico o en imperfecto: « Y le 
llevan ... , Y le daban ... , y le crucifican .. . , Y se 
reparten ... » . Mateo, por su parte emplea uf13 

construcción · , · · ·¡· do . . si ntáctica más compleja, uu izan_ 
\'~~pos~,o~;s participiales: « y yendo.. .. le die: 
est~ .. t1·eab1endole crucificado .. . ' se repartieron ... •, 

ne como . atro secu · consecuencia el que las cu 
enc1as no 1, to recae · . es an en el mismo registro · el acen . 

. Pnnc1palm ' · c1· ' pales ente en las proposiciones pnn 
, esto es e 1 . y 

del rep ' 11 os temas de la bebida del vino. 
. arto de las . . neta 
importante . vestiduras. Hay otra d1fere 5 
2 en este fra · .. "e 1 · 3 menciona 1 . . . &mento: mientras que 1v• de 
l\fateo habt e .,.vino mirrado» el texto paralelo 

a de " · ' . es vino mezclado con hiel». qoe 
f4o 



•• referencia al Sal 69, 22; en las pág' . . u,... . 1nas s1gu1en-
1es 005 pregun

1
tar~,mos 

1
por el ~lcance Y el signifi

•dO de esta a us1on a a Escritura El , C• . , · numero de 
observaciones habna de multiplicarse · . , , s, se am, 
pliase la comparac1on a los textt)s paralelos de 
Lucas y de Juan. Hay , por ejemplo, una separación 
entre Marcos, que subraya la iniciativa de los ver
dugos ( . le llevan»: v · 22) , Y Juan que insiste en la 
iniciativa de Jesús (v. 17). Mateo y Marcos men
cionan el «Gólgota», traduciendo luego esta palabra 
aJ griego: «que quiere decir lugar de la calavera». 
Locas, por su parte , ignora la toponimia palesti
nense, mientras que Juan ofrece en primer lugar el 
nombre griego para dar más tarde el non1bre hebreo 
•Gólgota». 

El lector comprende fácilmente por qué es im
posible presentar aquí un análisis detallado de este 
género a propósito del conjunto de los textos de la 
crucifixión y de la muerte. Más vale indicar el 
interés de semejante trabajo y mostrar en qué so~ 
portadoras de sentido las diferencias que se mani
fiestan. Al leer J n J9. 17, no se nos escapa la ' 
significación cristológica de! texto: se trata de su
brayar la soberana iniciativa de Jesús, que conduce 
en cierto modo los acontecimientos. Pero no todas 
las diferencias tienen este alcance . Alguna~ son 
más prosaicas tal como demuestran los versiculos • d f' ·1rnente 
relativos lll «Gólgota». Se con1pren e ac~ . q . d Palesuna. se 
ue un rc,ato anllguo, narra O en lugar 

eitpresase de este modo: "y lo llevan a u~ 1 ar . 11· u· ere decir ug ·~ 
amado Gólgota». El inciso ,,que q 1 

1 pasó a 
de la calavera» se añadió cuando el re ato 'dad las . La co1nun1 

1 
comunidades de leng~a gneg~. ni el ara1neo. 

ucana. que no conocía n• el hebieo 
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·o la toponimia palestincn~e QUe 
-·" en s1 ene• 1 p· 1 ca. pa,,v · . •és -ra e la. ,na mente . el te la de 1nte,, ,,- .6 'd" . ~to 
~~ . arte de una apelac, n 1 ,;nl1ca a la que C1ti 
Joanico P Lucas. pero re~tablece luego el 10 ...... 
prtsence en ""' 
tTfmic<> . Gólgota•. 

Por prosaica!i qu.e sean estas dif~rencias a los 
. del le.cror ansioso de descubnr el •·meollo 1 

OJOS • d J , tancial• y el sentido e texto. no son meno, 
sus . h . 1 1 
interesantes para onentar ac1a e re ato antiguo. 
anterior a Marcos. Observen1os a este propósito el 

1carácter 1an semítico de Me 15, 22-24: una cons. 
trucción sintáctica de las más simples (todos los 
verbos unidos por ~y»). CJnas frases breves en las 
que los tiempos verbales son el presente histórico o 
el imperfecto. En el interior mismo del texto de 
Marcos, se trata en este caso de huellas dejadas por 
un relato que nació en Palestina y que. en su 
origen, era narrado en arameo. 

Las citas del Antiguo Tesrame11to 

_Los relatos de la crucifixión y de la muerte 
~8tan sembrados de citas del Antiguo Testamento. 
y: en J~an doode es más perceptible el fenómeno, 
cadque ~ citas de la Escritura van señaladas eo 

a ocasión con d . •Asís . ayu a de una fórmula solemne, 
En loset~~:~t~ la ~scritura» (Jn 19, 24.28.J6J7J. 
rencias implícita nópticos sólo se nos ofrecen refe· 
el cuadro ad· s. Damos la lista de todas ellas en 

Junto. 
En un Primer · Marcos. Los 

I 
tiempo, observemos a Mateo Y 

extos· del Antiguo Testamento que 
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a]egan pertenecen práclicamente todos al 
allí se 

22 
(reparto de los vestidos , cabeceos. burlas. 

sa!01ºde Jesús a Eloí) Y ~I saln:o 69 (bebida de vino 
¡¡ntocJado con hiel , bebida avinagrada) ; pues bien . 
rnez ta precisamente de salmos que ponen en es
se tra al justo que sufre. No es ciertamente una 
cenaa!idad el que la única palabra de Jesús en la 
casu M . ruz. en Mateo y en arcos, sea precisamente el 
' ,nienzo del salmo 22. Resulta del más alto interés 
;;eguntarse en qu~ . dirección tuvo tendencia a 
evolucionar la trad1c16n. Para dar una respuesta, 
ba.,ta con fijarse en la secuencia de la bebida del 
vino, de la que ya señalamos las diferentes redac
ciones. Me 15, 23 no contiene ninguna alusión a la 
Escritura, sino que refiere una costumbre judía 
atestiguada en otros lugares: se les daba a los 
condenados una bebida soporífera a fin de d ismi
nuir sus sufrimientos. Esta mención no es pura
mente anecdótica, ya que el relato indica que <• él no 
lo tomó». En Mt 27, 34, la mirra que sirve de 
anestésico es sustituida por la «hiel». con lo cual 
este pasaje se relaciona con el Sal 69, 22; de un 
gesto de humanidad (Me) se pasa a una burla. 
Indudablemente, esta transformación es obra de 
:eo. El segundo caso en que Mateo se separa de 

cos en sus empleos de la Escritura es la cita 
:e: hace en Mt 27, 43 para terminar la escena de 
sac urlas: en Mateo -Y sólo en él-, los sumos 
re e~dotes, los escribas y los ancianos hacen refe
,.~ct ,a al Sal 22, 9; también este añadido es obra de 
''lll eo. 
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1 . 
1 

LAS CITA S l>l::L ANTIGUO TESTA!\'IENTo 

Ci1as 

del A. T. MI 27 Me 15 Li: 2J .Jn 19 

Casrigo de Jerusalén Os 10. 8 v.30 

Bebida de la hicJ Sal 69. 22 v.34 

RepartCI de los vesr idíl! Sal 22. 19 v.35b v.24h v.34b V.24b 
Ca~ceos Sal 22. 8 v.39b v.29b V .J5 

¡sa122,9 
v.43 Burlas 

1 
Sab 2. 13 

Sab2. !8-20 

Gri10 de Jesús Sal 22. 2 ,·.46 ,·.]4 

Bebida avinagrada Sal 69. 22 v.48 v.36 V .28-29 
Grito de Jesils Sal 31. 6 \'.46 
Amigos a distancia Sal 38, 12 v.49 

j Sal 34, 21 v.36 
wzada v.37 

1 
Ell 12. 46 

Za.e 12, 10 

N.B. Van en cursiva los versículos evangélicos en donde las 
citas de la escritura se ponen en labios de Jesús . 

.,. Más todavía que Marcos, Mateo desea expresar 
·que la pasión de Cristo está en conformidad con 1~5 
E · · an•· scnturas, esto es, con la voluntad de Dios m . 
fe

st
ada en el Antiguo Testamento Las citas escri· 

/ turarias tienen la finalidad de de.mostrar que._ en 
contra d t d ¡ n1 un 

e O as a,; apariencias, ) esús no e ra d falso me · · te e 
, sias n1 un falso profeta . La muer . , 

Jesus. y ma's tod - . • sufno, 
avia el flpo de ,nu erre que 

;ra~ pr~piamente insoportables para los que tenf~: 
arn1handad con las Escrituras. Nadie en l s rael -

- -· - -
ISO 

1 

• 

1 

1 



r . 

esperaba un mesías sufriente . Sin emba . 

g00- restamento Y numerosas tradic_rgo. el_ A~ti-

h 
. I" iones Jud,as 

eran mue o mas pro tJas sobre el sufr' . 
d 1 

. 1m1ento y el 
asesinato e os Justos y de tos profeta I P 

h b
, d s . ero 

todavía a 1a que emostrar que Jesús era . 
1 

· un pro-
feta y un JUSl?, o cual no era fácil cuando era 1 

menester refenr su muerte en la cruz. su "suspen
sión del madero» (Hch 5, 30; 10. 39). Efectiva
mente, había en la ley mosaica un versículo terrible 
que los adversarios de los cristianos no dejaron de 
sacar a relucir: « Es maldito de Dios todo el que 
coel,ga del madero» (Dt 21 , 23). La misma ley 
decJ,araba que un hombre colgado de la cruz debía 
ser -considerado como un maldito. 

Se comprende mejor entonces ta redacción ma
teana. El texto está escrito de tal forma que la ._ 
crucifixión propiamente dicha casi queda situada 
entre paréntesis; se menciona únicamente con la 
ayuda de un participio pasado, mientras que el peso 
de !a frase reposa e n el reparto de las vestiduras, 
esto es, en un detalle que está presente en la 
Escritura. La crucifixión se coloca en el mismo 
plano que la llegada al Gólgota: « Y yendo .. .. le 
dieron a beber vino mezclado con hiel (¡ Palabra de 
Dios!). Habiéndole crucificado ... , se repartieron 
s~s vestidos (¡ Palabra de Dios!). En su deseo de no 
situar la crucifixión en primer plano. el autor llega 
incluso a dejar de citar un pasaje del sal~o 22 que 
se ...,,,,. , T a on mis manos Y . ¡,,uuna haber alegado: « raspas r 
ltns pies» (Sal 22, 17). 

I 
. . han ido en el 

ndiscutiblemente , las trad1c1ones 

· la noto 0Jjut119, 
' Sobre eslc punto. véa~e infra. 249 con 
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. de un empleo cada ve~ i:nayor de los sal 
senudo E tos rexios perm1tian responde rnos 
2
2 Y 69. s . , r a 1 ., . rológica: ¿, Quien es este hombre'> a 
uesuon cris , 1 • . , con 

e . . te respuesta: Jesus es e Justo que suf 
i.la s1g:1.en·ento corresponde «al consejo Y prev/~óy 

d
s~ ~tl nm(,Hch 2 23); no fue un accidente des, 1° ,v1na» · a 
historia-

Las referencias escriturarias dadas por las re. 
dacciones lucana y joánica s~n más amplias. Es 
interesante señalarlo: sólo la cita del Sal 22, 19. a 
propósito del reparto de los vestidos es común a los 
cuatro evangelistas. Como Mateo Y Marcos, Lucas 
posee una alusión al Sal 22, 8, pero no retiene la 
misma imagen: 

Sal 22. 8: Todos los que me ven 
se mofan de in{ (Locas), 

hacen muecas con los labios , 
mueven sus cabezas (Mateo y Marcos) . 

. 
Juan , por su parte , no conoce esta referencia. En 
cuanto a la cita del Sal 69, 22, que es vi sible en Mt 27, 
48 Y Me 15. 36, no tiene ninguna equivalencia en 
t:s, ~ero está presente en Jn 19, 28-29, bajo una 

a diferente , en el grito de Jesús: « Tengo sed». En 
eStos casos exiSte una fluctuación manifiesta. 

Exceptuand 1 1 s palabras. de J ~ e empl~? deJ profeta Oseas en ª 
dos cítas e~us ª las huas de Jerusalén. las oiras 
rio. Más tr~pias de Lucas están sacadas del salte-
6, cuando :

0 
ej¡~olveremos sobre la cita del Sal 

31
· 

cruz . De s •Jemos en las palabras de Jesús en 
1ª 

23, 49; a pmr,.:rnento, comparemos Me J5 , 40 Y 1,c ,,,era· ¡t 
estos versículos: vista, hay pocas diferencias en l 
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habia 1ambitn 
.i,s 

. res 
~ernplando de lcjo\ . 

Ma, c,tall,an 
a lo le101 
tod°". ,u,- ~onocid~ 
y mu,ere• . 

~, Ja . . . -· 
y e\lahr,n - -
a 1,, ltW' 
"11\ '-'lftO(.tdc .. 

La diferencia que separa , sin cmba ·¡· . rgo, a esta, 
dos frases evdangMe Jeas es s ignificativa . Mitntra1 

que el texto e arcos aparece como un· . 1 . 
1 1 

. a ,imp t 
anotación. e verso ucano sigue la linea del Sal 38. 
¡2. Ya hemos e ncontrado un fenómeno sem.ejame 
en !a forma con que Mt 27 , 34 tran<1 formó la bebida 
de vioo de mirra en «vino mezclado con hieJ ... Un 
rasgo un tanto anecdótico en su punto de partida se 
ve modelado y valorizado por el empleo del AJ1tí
guo Testamento; de esta forma, se le presenta al 
lector la realización del plan de Dios. 

Muy originales son las citas hechas por Jo 19, 
36-37. En primer lugar, están al servicio de un 
rasgo desconocido para los re latos sioóptíc05: la 

1 

lanzada en el costado de Jesús. Por otra parte , nos 
orientan hacia una nueva línea te-0lógica. Efectiva
mente. hasta ahora la totalidad de los textos tn'bli- ~ 
cos alegados que hemos descubierto -hacía referen
cia al justo que sufre. Al escribir: .. No se le que
brará hueso alguno», Juan combina -al ~er~ el ~ 
Sal 34, 21 con Ex )2 46· pues bien. este utumo 

' ~ al de esta 
texto se entiende del cordero pascu Y 
forma se designa como sacrificio a la [J'luerte dde 
Jes · · al u-aspasado• e us. Además, la referencta ' . · de 
7.ac 12, 10 nos orienta hacia la figura mis1.e1:osalIÚPt(JS 
un"" . (rizaalosu . .,..f30naJe cuya muene carac e De esta 
1'tt71pos y a la venida del mundo nuevo. 
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1 da una nueva dimensión al justo qUt 
forma , se mee dio de su sacrificio. establece la era 
sufre: por , ·d , e [)i·os habla prome t1 o. 

1 nueva qu 

Los signos cósmicos que acompañan 
a Ja muerte de Jesús 

Consideremos ahora los fenómenos cósmicos 
que acompañan a la muerte de Jesús en los evange. 
líos sinópticos y busquemos cuál puede ser su 
significación . Ausentes del relato joánico, estos 
prodigios no ocupan en los otros evangelios la 
misma posición: reagrupados en Lucas antes de la 
muene de Cristo (Le 23, 44-45), sirven de marco a 
la misma en Marcos y en Mateo. En todo caso, las 
tinieblas y el desgarrón del velo del templo se 
mencionan en tOdos. los sinópticos , mientras que 
sólo .Mateo posee un texto más rico que utiliza 
~b•én e.l temblor de tierra, la «ruptura» de las 
piedras, la apertura de las tumbas y numerosas 
resurrecciones (Mt 27, 51-53). 

En el t:6tud· d 1 . . 
· 1º e as citas del Antiguo Testa· 

mento, que esm I l . . de 1 ª tan os relatos de la crucifíx1óo Y 
a rnuene de J , · el 

tema de las'ti . esu~. no hemos señalado ni 
efecto hanieblas, ni el de la ruptura del velo; en , no y aq , . 
texto d 1 . ui ninguna referencia precisa ~ un 

e a Escntura s· · , s eatán bien a . · 1n embargo. estas 1magene 
sernos por 1:ª•gadas en la tradición bíblica. peo· 
d' ' eJemplo e A 8 rá uel ta -orflcut0 del S . ' n m , 9: « Sucede aq. 
día, yo haré eilor Yavé- que , en pleno rned10-

; Ponerse el sol y cubriré la tierra de 
1 154 
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ti.nieblas en la luz del d!a ... Todas las d . . 
dí. d y · escnpc1onc, i.{b!icas del « a e a vé » 2 se compl" . 

'' · . . ..cenen Poner en escena sem~Jantes prod1g1os cósmico1,, Y Me 
13 24 tampoco deJará de hacerl(i: " Mas. por e• d ' · 

d 11 ·b 1 ·, .,<>!I ,a!I 
después e aque a tn u ac1on. el sol se oicurecerá: 
la luna perderá su resplandor . las estrella .. 

d 1 . 1 S ~ 1ran 
cayen~o , e c1e o ... ". e comprende entonces cuál 
es el s1gn1ficado que _ se da al temc1 de lc1~ tiniebla~ 
en el relato d~ la pas16n. Al decirnos que la oscuri-¡ 
dad se extendió por todo el pa!s a partir del medio
día y hasta la muerte de Jesús, nuestro.s textos 
afirman que el «día de Yavé» coincide con esta 
muerte; en el momento en que Jesús muere en la 
cruz, se hunde el mundo antiguo e irrumpe el 
mundo nuevo. tal como habían anunciado los pro
fetas. 

Si es más difícil señalar con precisión el sentido 
de la anotación sobre el desgarrón del velo del 
templo. es probablemente porque este detalle no 
tiene exactamente el mismo alcance en Marcos que 
en el relato antiguo de la pasíón. En la primera , 
etapa, era el fin mismo del templo el que era 
simbolizado de esta forma: la cortina se rompe para 
manifestar a todos que Dios acaba de. aband~na~ el 
santuario de Jerusalén. Un tema idéntico hab1a sido 
Ya utilizado en Ez 10, 4. 18. 19. así como en Ez I J. 
23, en donde se veía a Yavé dejar sucesivamente el 
1:lllPlo Y la ciudad santa, en el momento en ~ue la 
ciudad sitiada por los babilonios iba a sucumbir Y el 

' ¡ p ue Y ll vé de los tJErc' -éase, por ejemph,. 1~ 2, 6-22: " orq ulloso y aha· 
itus tiene un dio contra iodo el que es org · · 

llfro ..•• rv. 121. 
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'ba a ser destn1iJo. En el 1H·igcn del 1 
rernplo 1 .

60 
~e prercntlht indicur 1.¡ue c.:nn fu ;ue 111(1 

de le pe111 , · 1 . trte 
,; de JesiiS había 1le¡11do lt1 ~tiro. elsco,10 l~glc.:R: el ann. 

P
lo y el culto ,;nen 1c.:11:1 re ai.:: 1onodo co guo 1em ,... . . n c!I 

bí Conduidt) va con 11u lll~Jet ,vo . « He ª"lll ha an · . .., qu, 
Dios va a hacer nuevas toda!. In!: , ?~as» (c.:f. Ap 21 

5) Con el desgarrón del velo. lo m1sml1 que con 1 · . 
1 1

. . as 
tinieblas. estamos en peno n~oca 1ps1s: se mani. 
fic:~ra ya el mundo nuevo que irrumpe con la de,. 

· rrucción del mundo viejo . 

A nivel del texto de Marcos , este rasgo apunta 
~robablemente en otra d~rección. Efectivamente, en 
esté evangelio el desgarrón del velo va seguido 
de la confesión de fe del centurión: « Este hombre 
era Hijo de Dios» (Me 15 , 39); no pasaba lo misJ1110 
en el relato primitivo, que no con tenía esta confe
sión. Entonces, el equilibrio del texto no es ya el 

'\- mismo: con la ruptura del velo -se dice en Me J5, 
38-39-, todos los hombr,es , incluso los paganos, 
tienen ya acceso a Dios. Es interesante advertir 
cómo un mismo elemento -en este caso, el desga
rrón del velo del templo- puede tomar coloraciones 
d.iferenres según el contexto en que se sitúa. 

¿~~rá necesario que nos preguntemos si estos 
prodigios cósmicos se produjeron históricamente? 
¿Hemos de extrañarnos de que Le 23 45 hable ,de 
un . r ' _«ec 1~se de sol», siendo así que este fenómeno 
es impo5ible en el momento de la luna llena, con 1ª 
:u~ coioci~e. la pascua? ¿ Vale realmente la peina 
<>rJ~r la hipotesis de algún viento de arena para 

e_xp l~ .1ª os~uridad? Obrar de esta manera , sería 
preScI~d,r del género literario tan especifico de eStª5 

anotaciones Y de todo lo que el texto nos da s 

156 



Tltender 3. Los dos detalles que 
e J . . enmarcan 1 · uerte de esus llenen la finalidad d a , 
rn e darnos 1 
significado de :sta muerte ; a través de ella e 
ella, llega el «d1a d e Yavé»' el «día de 1 .Y con 

. dí d . . ca am,dad y 
de angustia, a ~ ~1~1eblas y oscuridad » (Sof 

1 ¡4-J 5), el día del Ju1c10 , pero también I d' • 
. 1 . d fi . . e ,a que preludia a reino e 1n1t1vo de Dios . 

¿Cómo dar cuenta del curioso desarrollo 
!Orna el tema de los prodigios cósmicos en ML ~~e 
51-53? El temblor de tierra y la ruptura de las roe~ 
forman parte del escenario habitual para el día de 
Yavé (cf. Jr 4, 24). Pero vale la pena detenerse en 
las palabras siguie ntes del texto: « Muchos cuerpos 
de santos difuntos resucitaron ; y, saliendo de los 
sepulcros después de la resurrección de él, entraron 
en la ciudad santa y se aparecieron a muchos". 
Estas frases no se comprenden más ,que a la luz de 
las creencias de la época. Ya hemos señalado la 
esperanza en la resurrección de los muertos -por lo 
menos, de todos los justos difuntos-; la resurrec
ción de un muerto aislado carece de sentido. Por 
eso, el culto cristiano celebrará a Jesús como el 
.. primogénito de los muertos». También hemos se
ñalado el vínculo tan estrecho que une, en la refle
xión de entonces , a la resurrección de los difuntos 
con la venida del mundo nuevo 4 ; es éste un tem_a 
que, desde Dn 12, 2, sensibiliza a \.a minoría reh
&iosa judía. 

La _ . d sprende de Mt ensenanza teológica que se e . .ft ' 
27 . d · ·tiva s1gn1 ,ca , 51-53 es c lara: la comun1da pnmt 

~ Cf. 1upra, 30-32. 
• Cf . . wpra, 39-40. 
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n 18 muerte de Cristo. han irrumpido 
que. co . 1 d ' d y é . )la lo1 
últimos 1,cmpo.s. E 'ª . e av_ . ese d1a en ll 
. que resucitar los Justos d1fun1os. ha 116 q t 11enen . f1 . ,gll(l

0 ya: la muerte no tiene. ya 1n UJO en e sus niuen0¡¡ 
que penetran e~ la ,, ciudad santa,,. es1o ~s. eo 

1
~ 

Jerusalén <'t:l<'st111/ <.cr. Ap 21. 2: 10). Los d1fercoies 
rasgos de este pasaJe no son evidentemente hech 

. . . ' "' h b , ""''' os históricos: n1ngun s1smc,gra,o a na ..,vu1do recog 
aquel temhlor de 1ierra y ningún ojo hum,100 hnb~; 
podido ser 1estigo de esa enlrada de los justos en la 
ciudad de Dio~ s. 

El género literario de los versículos que estamos , 
estudiando es fácil de definir: se 1ra1a de un teolo-

t gtímeno ~orno se dice en lenguaje técnic0-. esto 1 

es. de la puesta en escena de una teologia. Pero 
esta 1eoio.gía que se expresa póf lifettto-cteirnágenes 
que hemos de i:vitar to1nar al pie de la letra, no por 
ello drja de expresar una verdad fundamental para 
el creyente: la muert,e de Jesús es ciertamente la 
aurora del mundo nuevo. Pero quizás haya mas 
todavía en el texto mnteano. Si relacionamos estos 
versículos con lo que se dice en J J>e 3. 19-20 
(teologúmeno del descendimiento y de la predica
ción de Cristo en la morada de los muertos), se 

. ' . ·Si ~• define lo hi.,1,,ri ... , Jlciendo que ~1110 es 11bjeh> Je 
h1

' 1?íll1 lo que e~ univen;nlmente con~latabte . la, apariciones Jde 
J~su< re.,ud1udo1 no pertenecen " la his1ori11 ... Tiberi<1. Tácno. 
Fihln. Pila10. si hubitmn cnado en la sulu donde .1r <il"'!''f"' 
l~Sl'.r,. pru_bablemeo1e no hahrian percibido na<ln• (J . Ou,iwo. 
J,1rr1 . Pans 1956). L, re,urre,ción por In qué Jesús paso de e,1< 
mhuoJho. JonJ~ -e Je,11rn1lla la histol'ia. al Padre. no C> ~"

1 • ec o h"Jónco . / e ·cn.io UC' 1 . .. , pero nu por <'!,1/ ,·s m,,m,.\' ,,,a. r;,~ C.) lfi 
~ - 1. '!!> 0 olvidemo~: lo real es mucho más amplio qu• ros onco. · 

1~8 

í 
1 
! 
1 



ede ver en Mt 27. 52-~3 el esbozo de una refle
p~ sobre el alcance liberador de Ja muen d ,on . e . e e 
~ , Se confesara que n sto , por su muerte y su Jesus. 1 , . l. 

rreccíón. es e un,co salvador para todos los 
:o:breS (c f. Hc h 4 , l2); incluso los que viviero~ 

tes de él y que , por tanto , no lo conocieron 
;~rante su vida morca! . son liberados y salvados 

' J 6 p0r e · 
Tanto el peque ño relato de Mt 27, 51-53 , como 

el iema de la bajada de Cristo a los infiernos. no 
son «hechos his tó ricos»; se trata más bien de una 
afínnación doctrinal expresada bajo la forma de 
imágenes. Este convencimiento se basa evidente
mente en un «hecho his tórico» que le da su funda
mento (Jesús murió realmente); tiende a descubrir 
el significado profundo de esta muerte de Cristo y, 
para ello, utiliza unas imáge nes familiares a la cul
tura judía del siglo C. 

!.As palabras de Cristo en la cruz 

Terminemos nuestra lectura comparada de los 
textos evangélicos sobre la crucifixión Y la muerte 
coa el examen de las palabras que se ponen en 
labios de Jesús. Es corriente mencionar las «siece 
palabras de Jesucristo en la cruz»; son las siguien
tes: 

{lfJó• Es 10 que el creyenle confiesa con el sí'mbo/,, de '" r 
JJo/,s, d d ' . · " escen aó a los anfiemos• . 
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MI 27 M,· 1 ~ 1 • ..: ! 1 ---Jn 19 

V .l4 
---.. 

- Padre. pcrJónales ... 

- M1.(ier, he ahi a lll hijo 
He ahí a W muJrc ~ 2t. 27 

- Hoy esranís conmigl1 
en el pANIÍSO 

V 41 

-TenJ:fl ,ed (Sal 69. 221 •.28 
1 ., 

-ElrH. Elm: /t1m11 s11bttqr 111111. v.46 V 14 

-/'odf't'. t'II /Uf lllfl/11~ t'llf<>-

111;e111J11 mi t'!pÍn.,11 (Sal J l. 6) v.46 

-Todo estlÍ acabado V.JO 

No es necesario ser un gran letrado para obser-
var la originalidad profunda de cada uno de los ¡ 
relatos evangélicos. A excepción de la cita del Sal / 
22. 2, que está presente en Marcos y en Mateo. las 
palabras se reparten entre Lucas y Juan sin ninpú11 J 

punto de convergencia entre uno y otro. Por otra 
parte, alguna que otra de esas palabras está en 
profunda coherencia con Ótros pasajes escritos por 
el mismo evangelista. Así, por ejemplo, dos de las 
palabras presentes en Le 23 se encuentran susian· 
cialmente en Hch 7, 59-60 (es sabido que Le y Hch 
pro~eden de un mismo autor). Esteban imita a 
Jesus e~ su suplicio, perdonando a sus verdugos Y 
P~onu~c~ando esta invocación: «Señor Jesús, recibe 
mi _espintu•. Vemos entonces que semejantes ano· 
tacrones son · d tó 
Le ciertamente del escritor que re ac 

Y Hech. 

Es c-ieno qu · . re· se e ninguna de las seis palabras P 
nt~ en Lucas 1 1010 

primitivo· Y en Juan pertenecía a re 
5 ' muy probablemente, cada una de ellas e 
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de 10s rec.Jactore~ que Cl~IT_lpu,1c1nn C\lh cv,111 
üb~ 

5 
por el contrario. la u1rl12uciün ucl c.;,.1 22 1 

geh~A· teo y Marcos e~ anterior a c,11, aururc, s: r 1n ll . . 1 . • e 
poed ·ncluso ,,. mas eJo'- : pue,11, que en Me 1 ~ 14 u e • 1 . 
P rsículo del !)amo se e ll a en ar111111•11 e,ro 
1 ve 1 . 1 . e estra que en a 1g es1a de Pale~11na ante, •le 

Jemu . . · ~ 
ue se iraduJese al grrc~o e l relato ~e la pa\16n , 1tc 

~rraba esta escena poniendo esta cita en lahio'i de 

Jesús. 
La ausencia de referc n<.:ia al Sal 22, 2 e n el texto 

de Lucas es deliberada; pero, ¿cómo cxpl1<.:ar1a ·1 L.t 
comunidad cristia na palestin ia na que u1iliLt1ha e,t..a 
cita veía en e lla a nte todo una a firmación ¡uJ.,itiva:, 
Jesús es el justo que sufre , anunciado por David y 
los profetas. Pero una iglesia griega corría el peligro , 
de verse impresionada a nte todo por este grito de 
desesperación; ¿ no pe rc ibirían los oyentes de Lu
cas esta cita bajo un á ngulo negativo, imaginándo,;e 
que Dios había abandonado realmente a Jesús? El 
autor se an1icipa al peligro suprimiendo el Sal 22, 2 
y sustituyéndolo por una plegaria más admisible 
para los cristianos griegos: << Padre , e n tus manos 
encomiendo mi espíritu»; esta vez se 1ra1a de una 
referencia al Sal 3 J, 6 . 
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Hacia una historia 
de los relatos 

de la crucifixión 
y de la muerte 

Las d'iversas comparaciones que acabamos de 
establecer entre las cuat ro recensiones evangélicas 
ofrecen indiscutiblemente no pocos materiales para 
intentar ahora una reconstrucción de la historia de 
los textos. ¿De qué forma se narraba al principio la 
crucifición y la muerte de Jesús y cuál era la 
significación teológh;a que estaba en la base de e5e 
relato? ¿Cómo se fue llegando poco a poco 8 los 
relatos tal como están redactados en los cuatro 
evangelios Y en qué dirección evolucionó entonces 
1~ reflexión ~eológica? Para responder a estas cues; 
tiones, son insuficientes todavía los resultados '/ 
obtenidos en las páginas precedentes; en efec:; 
para asentar la presentación que va1nos a ofre · 
habría q · rnpoSJ· ue recoger otros elementos que es 1 
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ble Presentar ahora. Se trata ante todo d 
1 fr 'd e os re-ultados o ec1 os por un análisis pro . 5 

b 1 . · P•amente gramatical y ver a de los relatos . 

Efectivamente , sólo el .examen atento del voca
bulario y de las construcc1on~s sintácticas emplea
das en Me IS , 20?_-4 1 permite descubrir que es 
anterior a la redacc1on del evangelio de Marcos. Se 
uata de un trabajo aus tero que sólo puede hacerse 
con seriedad sobre el texto griego; por consi
guiente, no lo presentaremos en esta obra. Además, 
semejante investigación resulta complicada por el 
hecho siguiente: no basta con descubrir u1: relato 
anterior a Marcos; importa además separar dos 
estados sucesivos del relato utilizado por Marcos: 

-El relato primitivo. 
-El relato derivado de aquél y utilizado por 

Marcos ( = relato intermedio) . 
-El relato de Lucas. 

No es imposible distinguir estas capas sucesi
vas. No olvidemos que el relato primiti_vo e.rª. na
~o en arameo y reflejaba un~ !~?l~g1a cnst1a_na 
muy arcalca. El relato intermedio, por el contrano, 
tiene gÜe representar u'na etapa ulterior y una refle
xión teoló-gÍca niiis elaborada; además , estab~ d~s
tiñado a unos ·c-ristianos de le!!g11._a griegn Uudios 
helenistas al principio, más bien que paganos). 

N d un trabajo bas· o ocultamos que se trata e. 
1 

El si!en-
t~nte delicado. Veámoslo por un eJemp º¡ burlas 
cio total de la tradición joánica sobre as.. n su 
d' · · d da al exegeta e 
· lflgidas a Jesús crucifica o ayu 

I 
rse por el 

demostración; tal como puede estab ece 
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análisis de los relatos sinópticos, este tema 
ausente del relato primitivo y no empezó a apea

st
ªOa 

1 
• ct· T<!cer 

más que en el re ato 1nterme 10. Pero cuidado 
insistir sistemáticamente en los silencios de J con 
Las linieblas sobre la tierra Y el desga1Tón del~ª~· 
del templo . no ~eñalados en el cua':o evangel~o~ 
pertenecen efectivamente al relato primitivo; no s 
sabe en qué momento la tradición joánica suprimí~ 
su mención. 

Señalemos también que un análisis detallado de 
las 0tras perícopas del relato de la pasión vendría a 
robustecer y confirmar ciertos resultados a los que 
llegaremos a propósíto de la crucifixión y de la 
muerte. Volvamos al ejemplo de las injurias contra 
Jesús en la cruz. de las que hemos dicho que 
estaban ausentes en el relato primitivo: entre ellas 
se encuentra la acusación sobre la destrucción del 
templo (Me 15. 29). que remite a la acusaóón 
dirigida a Jesús ante el sanedrín en Me 14. 58. N~ 
carece de importancia comprobar que el relato pn· 
mitívo de la pasión-resurrección no daba el conte· 
nido del interrogatorio sufrido por Jesús du~ote 

"° la noche . (cf. i1ifra. 239). Así. pues , Me.'~·. ,s Y 
Me 15. 29 no pertenecían al relato pnmiuvo y 
penetraron juntos en el relato intermedio; eStº re· 
sulta perfectamente coherente. 

El rel,110 prímitív11 de fa cr11cifixió11 
Y de la mu,•rre 

1aricJ8d 
"- Es en Marcos do1,de a flora con mayor e de' 

.. , rel t - • · • • · s· pretefl '" a o pnmJtrvo de la cruc1fix1ón . in 

1~ 



r 
reconstruir el te xto preci~o. se puede si ha 
indicarlo bastante de cerca ': ' n em rgo 

Y lo llevan afuera para crucifica 1 . . r o. 
y obligan a uno que pasaba Simón d e· 

• e 1rene 
que venía del campo, a que lleve su cruz · · 
y lo conducen al lu,gar Gólgota · · 
y le dan vino mezclado con mi~a 

pero no lo tomó; • 

y se reparten sus vestidos echando suertes · 
y estaba la inscripción de su motivo escrit~: 

el rey de los judíos; 
y con él crucifican a dos ladrones, 

uno a la derecha y otro a la izquierda. 

De este relato estaban ausentes las burlas que 
ahora figuran en Me 15 , 29-32; todo lo más, el 
relato primitivo señalaba: «y los transeúntes le inju
riaban» (15, 29a). Cabe preguntar dónde se situaba 
la mención de la crucifixión de los ladrones; el 
hecho de que Lucas y Juan señalen esa crucifixión 
inmediatamente después de la de Jesús, demuestra 
que existía cierta fluctuación en tomo al relato 
Primitivo. 

De la primerísima narración de la muerte que- ' 
dan los siguientes elementos: 

• la osr:uréd.ad sobre la tierra (cf. Me 15 , 33) 

• el gran grito de Jesús Y la mención de su 
muerte: 

, . l A ti uo Testamento o 
<¡ Subrayamos los trozos que citan ª . ". ~ 

0 
se 1111nsmitía 

0
: son alusiones bíblicas. El relato pnmtttv 

lmenie y no se puso por escrito. 
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Y Jest1s habiendo lanzado un gran " . 
• • 1 "º'º· expiró• (Me 15 . . 7). 

• el desgarrón del ,,e/o del templo ( 1.:f. Me IS, 

38) 

• la presencia de los fan1iliares de Jeslis: Maria 
de Magdala. María, madre de Santiago (cf. 
Me 15, 40). 

Lo más importante para nosotros es descubrir el 
alcance de las secuencias que hemos calificado 
como de carácter arcaico. Para ello , indiquemos las 
citas del Antiguo Testamento o las alusiones bíbli
cas que tienen precisamente la función de darle un 
sentido al relato. Al mencionar el reparro de los 
vestidos, el texto cita al Salmo 22; sobre todo, el 
versículo sobre la muerte de Jesús va encuadrado 
por los dos detalles apocalípticos cuyo significado 
pusimos de relieve anteriormente. Esto es de mu· 

l-cho interés; ~_pa_~e~e _de este mg_c!9. g_ll,e _la_prj!!)era 
~mer..~rsióf! qu~ t_uv<;i la comuni~ad P.f!IJlÍtiva de la 
~u.\!rte \le _[esas f\l~ .!!.~ato!ógj<;a, ro~s q1,1.e ¡;ci.s10Jó
g1ca . . Aclaremos esta conclusión. 

'\:' , La muerte de Jesús queda valorizada por las ~os 
•magenes que apuntan hacia el día de Yavé: Dios 
oscurece la tierra en pleno mediodía (cf. Am 8, 9) Y 
ª~~dona el templo, entregándolo de esta forma al 
~:~o~ C~.n .la ~!J~er!_e_!!_e .Jes~.s, ha!l irr1:!,!!IP~0_!~~ 
1 . . P_ s _escatolog1cos tantas veces anunciados po 
os profeta - . ··- - - - - rus 

-ser-- - .. -- :i_ l'.1!1.~r~!entem;nle d~seados po_r un . 

d ª0 para elfos un día de liberación- v tan tem•· 
os por ot I. - • --- .. . !0 S -¡día tremendo de cólera!-. 

Por lo demá• 1 . d. re111; 

'

·I º• a cnstologla queda muy 1sc amamos · ur cn5t-0logfa a la respuesta a esta pregun · 



r 

. . ..5 ese hombre cuya muen e va ta . . 0'11eo ~ 'd d 1 , n mllma-
•• ,e ligada a la ven, .ª e d1a de Yavé? .. . Esta 
lfl'n . . 

0 110 aparece mas que en el reparto d 1 0e~1() h b t h. . . e OS 
rt 'd . El hec o ru o. 1stonco. es bien 
fS!l o11 , • d I cono-
~. . tos desp<lJOS e os condenados les corres-
,id0·180 de derecho a los soldados-verdugos. En 
~dt decir: .. 1.omaro~ s~s vestidos .. -lo cual sería 
na anécdota sin un s1gn1ficado especial-. nuestro 

~tato declara: «se repart:n sus vestidos ec hando a 
soerte• -lo cual se convierte en una lectura ieoló- , 
p:a-: al citar el Salr:no 22, se demu~stra que Jesús 
fue tratado i.:_omo el JUS~o de la. Escntura que sufre. 
La ctis1olog1a es ~odav1a sobna y no procede más 
que de la valoración de un rasgo histórico. 

Guardémonos de creer que el relato primitivo 
que acabamos de discernir fuera inmutable . De 
necho. los primeros e nriquecimientos de que fue 
objeto fueron obra de la comunidad cristiana pales
tiniana en donde había nacido. En su origen, este 
relato no contenía ninguna palabra de Jesús: sólo se · 
mencionaba un gran grito sin preocuparse de su 
eventual contenido (Me 15. 37a). Sólo en una se
gunda etapa se introdujo la cita del Salmo 22 en 
arameo: 

•Jesús exclamó en un gran grito: 
Eloi, Eloí, lama sabaqthani?» ( Me 15. 34). 

~udablemente, nos encontramos aquí con una 
::1exión cristológica muy voluntaria por pa~te _de la 

d 
rnunidad: gracias a esta inserción. los cnsuanos 

e J . 
1 

en.tsalén responden claramente, en el propio 
~ ~to. a la cuestión: «¿Quién es Jesús?»: Jesú~~~ "' 

J."stº que sufre. ¿Es legítimo ir más lejos Y opinar 
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1 el
.ta del Salmo 22 asimi la a Jesús al . que a .t 1r1·1·11 

doliente? . 

ti 
..,... misteriosa del siervo de Yavé cu 

La igu,.. . 1 53 . ' Yo~ 
. . tos se describen en s , es n1as ric;" · 

' 1 

~ufrim1en . 1 •• que • 
1

. to que sufre, expuesta en a gunos sal 
la de JUS f . mos ] 
como el Sal 22 y el Sal_ 69. E; ~ e¡'lf, mientras qu~ 
en esos salmos no se dice na a e a canee salvifico 1 

del sufrimiento, el poema famoso de Is 53 reconoce / 
explícitamente este valor: , 

1 
«Ha sido traspasado por nuestros pecados 
deshecho por nuestras iniquidades; ' 
el castigo, precio de nuestra paz. cae sobre él. 
y a causa de sus llagas hemos sido curados» 
(Is 53 , 5). 

Pues bien, sabemos que la comunidad palesti
nense reconocía el valor salvífico de la muerte de 
Cristo y que lo hacía utilizando las expresiones tan 
características de Is 53: el siervo murió por causa 
de nuestros pecados , murió por los pecadores. La 
exége.sis ha demostrado que la hermosísima fór· 

'f. mula de Rom 4, 25: 

Jesús «entregado ~or nuestras faltas 
Y resucitado para ouestra justificación» 

fue forjada en arameo, a partir de Is 53, por 1ª 
comurudad • · e . cnst1ana de Palestina, antes de ser r · 
cogida por las iglesias de lengua griega. El pr~
bl~·ª· es entonces el siguiente: · podía la iglesia 
Pnm1trva hace al , , . <., • rno-r us1on al siervo en el mismo 
mento en que 't b fre

1 
y c, a a un salmo del justo que su · 

' en caso afirm f . 1 o en 
el relato de 1 ª .1~º· ¿por qué utilizó ese sa ~ Nos 
pare ª pas1on, y no directamente Is 53 · 

ce muy probable que se llevó a cabo una cir-
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tación entre Is 53 y los salmos del justo 
G-

11
,do· la razón de la elección que ªe h' perse_ 

gui ' 1 El ·' rzo está 
rfectamente cara . . . Sal 22, 2 presenta la V<tn 

pe ta,ia de estar al comienzo de una orac· -
1 

1 ven ~ . . ion en a 
e el que sufre se drnge personalmente a o· . 

qu , . 10~. no 
n ésas las caractensttcas de ls 53. Al col oc so . d J , ar esta 

oración en labros e esus. la comunidad palesti-
nense no confesaba solamente su fe en Jesús como 

1 el justo que sufre; afirmaba también. probable
mente, .9u~ ~~ m_aes~ro era el siervo de Dios y que 
había muerto consciente del significado de su su
frimiento. 

En esta etapa de la tradición relativa a las 
narraciones de la c rucifixión y de la muene. la 
cristología está a punto de convertirse en una clave 
importante. La igl esia se pregunta: «¡,Quién es ese 
hombre cuya muerte provoca la irrupción del día de 
Yavé?». La respuesta es concreta: Je_sú~ _ es el 
siervo de Dios. 

El relato intermedio de la crucifixión 
Y de la muerte 

Con el relato intermedio, llegamos a una nueva 
etapa, decisiva en la historia de la tradición . Na
lTada hasta en{onces en arameo en la comunidad 
Palestinense, el relato de la pasión pasa abora ~ una 
cornunid.ad helenista 8 de lengua griega. SemeJante 

sen' Los llamados «helenis1as• en el Nuevo Tesu~mento: 
}lldfi 

1
0$ 8riegos paganos; con es1a apela_ción se desi,g_n~!sm., 

(Ji ts de lengua griep, tanto si permanecaeroo. fi~lcs 8 ~uh 
6 

ll 
e 9, 29), como si se convirtíeror> a la fe ,cnsuana ( e · · 
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_, ya en sí misma un fenómeno lleno d -rlucc1on es e 
tnsu . Ademas , nuestro texto va a e . 

nsecuenc1as. 11 1 . nr1. 
co ciertos desarro os, os principales d 
que~erse con . 

1 
J . e 

•1 refieren a los in.su tos a esus cruc·¡¡ los cua es se I t-

e. rtamente, hemos de mantener abierta 1 cado. te 1 • • . a 
posibilidad seg~~ 1~ cual el re ato pnmtttvo habría 

,hablado ya de inJunas pero. en _e_se c~so, no habna 
sido más que una simple rnenc~on , sin que se nos 
diera ningún contenido de las mismas. A este relato 
intermedio es al que debemos el tenor de las se
cuencias siguientes 9 : 

• Injurias de los transeúntes ( Me J 5, 29-30) 
Injurias de los sumos sacerdotes y escribas 
(Me 15, 31-32a) 
Injurias de los ladrornes (Me 15, 32b). 

• Confusión respecto a Elías 
y burlas sobre este punto con la esponja em
papada en vinagre (Me 15, 35-36). 

El tema de los insultos y de las burlas proviene 
ciertamente de los salmos sobre el justo que sufre. 
L~ase Sal 22, 8-9 o Sal 69, 5.8- 13.20-22 y se verá 
como el oprobio, la vergüenza y la confusión son 
uno de los elementos detetnninantes del sufrimiento 
del hombre perseguido. En cuanto al contenido 

Por •Comunidad h 1 · 
e.n s\l mayorfa re. en!sta» .de.signamos a una iglesia c'!mpuesl~ 
eJemplo. la iglrsia J~dio~ ~.ns11~no·s que habl~ban en gne.iio fpO, 
hablaba el aram e Ant,oqu1a): la «comunidad palesunense , E . eo. 
· 

5 mas Prude I r · ue 1n1en1.ar buscar r n e O recer el Lenor del relato intermedio q 
qu, _también has~v~fra!idad. Por lllna parte, se trata de un rel~:~ 
difictl muchas v• ucionado, como diremos· por otra. reSU . 
r ú · ~ces sepa · · bl!Iº e ~ctonal de M rar, en concre10 su texto del tra 

arco,. • 
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mismo de ~stas •nJurias. viene imperado . 
rentes motivos que vamos a exponer. por d1fe-

EI detalle de Me 15, 36 -•,dar de b b . 
· d . e er vina-

gre•- proviene 1rec tamente del Sal 69 22 b. . ºbl . y ,u 
alcance es 1en v1s1 e: con una cita de 1 ., . 

. a r..~cntura 
en su apoyo, manifiesta que Jesús es hast· 

1 · . a en os 
menores detalles, el jus to que sufre anunc· d 

. • 1a o en 
otro tiempo por Y ave . Se trata cíertamente de un 
gesto de burla, ya que, como dice el salmo: 

« El insulto quebró mi corazón, quedé abatido. 
compasión esperaba, y no hubo: 
consoladores , y ninguno hallé. 
Veneno me dieron por comida, 
y en mi sed me a brevaron con vinagre~. 

Esta secuencia se encuentra integrada a su vez 
en el interior de• una escena extraña: mientras que 
Jesús acaba de invocar a « Eloí = mi Dios,,, los 
asistentes comprenden que llama en su ayuda al 
profeta Elías (en hebreo: Elíyyahou). Imposible en 
la comunidad palestinense, este juego de pa_lab~s 
se encuentra perfectamente situado en una iglesia 
de lengua griega que ta forjó para acentuar, la es
cena de la burla. En ciertas tradiciones, .~has e:: 
considerado, por otra parte, como el aux1hador e 
los justos que estaban en apuros. La burla: "Vea-
mos · . . 1 mi·smo alcance s1 viene Elías a bajarlo» tiene e · . qu ¡ 5 sacerdotes. e a pronunciada por los sumo 
"ºQ os y crea-' ue baje de la cruz para que veam 
rnos !» 

. e , . ue imperan las 
. <. uales son ahora los motivos q · · sultos 
1ni · 29 32? Los 1n ,unas contenidas en Me 15, • · 
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, 
1 5 

(Me 15, 29-30) remiten con 1 
de los transeun :so ante el sanedrín en dond Oda 
c!~dad al ~r~ontra el templo ~Me ~4 , 58). ~ : 
s1tua la fras apita! que haya sido htstóricarne s 
b
. por muy c I nte 
1en, la decisión de os sacerdotes de I' 

esta frase Jenu· 
5 

resulta que el relato primitivo n'· 
brarse de es , . h o 

-i.. 
1 

ontenido del interrogatono echo por el 
daba e c · · · f · d 
sumo sacerdote. Las tnJunas Mpro en as por los 

.b 
5 

y sumos sacerdotes ( e 15, 3 l-32a) se 
escn a · h b. 

1 
también en el proceso: a 1endo recono-

apoyan . 
·d Jesós en aquel momento que era el Cnsto (Me 

CI O d' l4, 6l-62), los insultantes po 1an recoger ese tema: 
«¡Que el Cristo baje _de la cruz, para que .creamos!. 
Puesto que fue a nivel de este relato intermedio 

- como se elaboró el proceso ante el sanedrín, fue 
también aquel el momento en que penetraron en el 
texto los insultos que se refieren a él. 

Se trata de un tema que se enéuentra en todas 
las escenas de irrisión: en tres ocasiones, los burlo
nes invitan a Jesús a « salvarse a sí mismo», esto 
es, a «bajar de la cruz» o a ser bajado de eUa por 
Elías {Me JS , 30.32a.36). Observemos que el único 
ultra~e, ~uyo contenído no recogen el relato inter
medio ru Marcos (las injurias de los ladrones en Me 
15: 32b), se desarrolla en Lucas dentro de esa 
m~sma línea: «¿No eres tú el Cristo? ¡ Sálvate a ti 
;~smo Y a ~osotros!» (Le 23, 39). Existe , por tanto, 

.J... Di punto bien definido: que Jesús demuestre que 

rel
oats eSlá con él, bajando de la cruz. De hecho, el 
· o no es e · 1 s que n Pnmer lugar un ataque contra 0 

relac• .P6
ara creer, exigen signos (cf Me 8 lJ -12, en 

1 n con 1 e . . ' . de 
esta esce or l , 22). Lo que está por debaJ0 

que sufre~ son una vez más los salmos del ju5IO 
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• Todos los que me ven, hacen burla de mí 
tuercen la boca. menean la cabeza: · 
se confió a Yavé, él le libere; 
le ponga a salvo, ya que en él se complace .. 
(Sal 22. 8-9). 

Ya Me 15, 29 menciona a los transeúntes que 
,mueven la cabeza». M.t 27, 43 no hará más que 
e~plid tar esta referencia fundamental colocando 
e.stc versículo del salmo en labios de los responsa- , 
bles. Semejante género de insulto es fundamental 
en el sufrimiento del justo perseguido. Lo encon
tramos una vez n1ás, por ejemplo, en Sab 2, 17-20: 

« Veamos si sus palabras son verdaderas, 
y probemos cómo se las arregla en su suerte 
final. 

Porque si el justo realmente es hijo de Dios, 
él le protegerá 
y le librará de las manos de sus adversarios. 
Probémosle con ultrajes y tormento ... 
Condenémosle a muerte infame, 
pues, según dice, habrá quien vele sobre él•. 

Además de las diversas secuencias relativas a 
las burlas el relato intermedio se enriquecerá con 
una Pieza 'escogida: la confesión de fe del centurión "' 
(Me 15, 39). Se trata evidentemente de una obra de 
una comunidad que posee ya en su seno. algunos 
fieles de origen pagano, lo cual no era pr~c,~~mente 
el caso de la comunidad palestinense primitiva. El 
hecho de que esta escena siga inmediatamente ª1 
versículo en donde se trata del desgarrón del velo, 
l~dica que este último rasgo adquiere un n~e:o 
s1.-..¡fi • , 1, 1 y de l\,fo1ses, 
"" 

1tado.: mientras que , baJO 3 e -
1 '

610 
el sumo sacerdote franqueaba una vez al ano e 
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d. ·mulaba al Santo de los santos . 
lo que 151 d · . · rn1e ve ,

1 
el sacerdote e se rv1c1o pe 11 . 

que so o netrab 
tras , 1 ·ortina que separaba a l Santo del .~ 
detras de a e 1 8- J l) , h . Patio 

1 l·sraelitas (cf. Le · · ª ora fodo r ¡ de os d · os 
h bres - incluso los paganos- pue en acerca 
_o_m o ·os Además, Me 15, 39 es e n sí mismo rse 

hasta 1 • • • • N un 
· · -,- ulo muy s1gn1ficattvo. o es seguro. cíe vers1c . d. t·· . rta. 

t que el rel ato 1nterme 10 re 1nese exa 1 men e, e a-
nte la palabra que leemos actualmente: «Est 

me o· E , I e ,, hombre era Hijo de 1os». s te t1tu o cristológico 
es quizás del redac~?r fína_l_ de Ma~cos. Una cosa es 
cierta: si la expres1on «HIJO de Dios» era util izada 
en el relato intermedio, no tenía el sentido tan 
fuerte que le da la fe cristiana una vez llegada a su 
completo desarrollo; designaba a Jesús como rey 
mesfas. lo cual era una significación conocida por 
el judaísmo 10 . Sea lo que fuere , el carácter misio-

;.. nero de la comunidad helenis ta que introdujo esta 
secuencia está bien claro: es de labios de un pagano 
~e donde brota una primera confesión de fe. 

Los relatos evangélicos 
del Nuevo Testamento 

Después de haber estudiado la prehistoria de los 
relatos de la crucifixión y de la muerte de Jesús, 

,o E -n el Sal 2 7 · d'o Y 
cris1iano de la ' .~s do~~e toma su orige n el e mpleo JU 

1 
• 

sías ; Yavé fe d~.xpr~sron «h1Jo de Dio s» para d esignar al rey·m¡
0 

hoy~. Cuando ';º ~ rey: •Tú eres mi hijo ; yo te he e ngendra 13 linea del Sal 2 e 
7 
ablaba del mesías como hijo de D1 0 5 en de 

!f'aScendencia· P<> · no se le atribuía e l grado supremo el 
Judaísmo. ' r eso este apelativo era aceptable para 
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110arno~ a los tex lull t1tl 1.:on, 
,¡e ,. M· . l " fueron por Mateo, a rco~ . , tlc1t11 Y Juan S rediSlt:uJ," 

... ente los que se prc,cntan .. · 0 n ello, Prt: . 
sa,,, ·f "ºY a n 4.:1 

lo~ que o recen al creyente I ue,1ra lc1.1t1r• 
Y • . I · u r,a lal->r J " 
O Precisamente a!I rccon\ tru . . 11 1 e v1dc1 ., n . . cc1<,nc, , • , 
010 h1potét1cas . que el eJleoe 1. . · .. ,e mprc un 

1a 1 1 l t. . .. a <.:on,,luc . 
er de os re a os ma!I an llguo!l '"' ' e,tahlc. e d . .~,n crnt,· 

entra dentro e nuestro pro""'•" i·t , ·I argo, no 
od 1-'V O ac arar deír · · 

\'amente t os estos relato~ evan él ' 11,111-

6 g tco, p, r· 11 
haY una ra2 n muy sencilla· n ) . ., a e " · 

d b · . · ' ,e puede 
ejemplo, es~u nr el significado de Me Is ' P01 
más que refine ndo este pasaje a todo 1 · · 

2
0b-4 I 

1 · e rc\ to de la 
obra, esto es, a a 1ntegralidad del ev· 0 1. 

P 
a ge 10 de 

Marcos. or tanto , nos bastará aquí con m ·r 

1 
. · an1ie1tar 

algunas de as evoluciones caracterí!.licas de cada 
uno de los textos e va ngélicos. 

¿Cuál es la distancia que separa a Marcos del 
relato intermedio? Esta distancia está consti tuida 

' por una parte , por las añadiduras de Marcos y, 
eventualmente , por las supresiones que lleva a 
cabo. El medirlas no es cosa fácil. Marcos precisa 
que Simón de Cirene es el «padre de Alejandro y 
Rufo» (Me 15, 21) ; semejante inciso indica que esos 
dos hermanos eran personajes conocidos de la co
munidad en la que Marcos redactaba su evangelio. 
Es igualmente a Marcos a quien se debe la traduc
ción de los vocablos arameos: nos da el significado 
del toponímico Gólgota (Me 15 , 22b) y la del Salmo 
22 (Me 15 , 34c). También a nivel de Marco_s es 
como penetraron ciertas anotac iones cronológicas . 
Es verdad que el relato primitivo mencionaba la 
hora sexta (= mediodía; Me 15, 33) , ~ª- que eSr; 
detalle va íntimamente ligado al de las tinJebl~s (~~ 

l. . este horano. 
supra, 156), pero Marcos amp iara 
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•rcia» (las 9 de la mañana) cuando 
la «hora te 2cc . ~e 

en .fi Jesús (Me 15. ~·. ~ue no tiene ning~ 
cruc1 ica a los otros evange lios); es en la ''ho n 
paralelo col n 3 de la. tarde) cuando Je<¡ús grha ra 
nona» (a as . r . . . . . y 
muere. Se trata de un hora

1
no 1tl11.~1c~. dt~rc1a, !le,¡ia 

eran las horas de a orac1on JU 1a antes de 
y nona . . . p 
asar a ser las del oficio cr!st1ano. or tanto, la 

..¡_ P rte de Cristo se presentana en Marcos bajo una 
mue . 'bl 
fo;ma litúrgica. No es 1mpos1 e que semejame 
esquema horario haya e~con trado su .~rige? en la 
práctica de una comun1~ad: la orac,.on . 1.1túrgica 
había venido a poner un ntn10 a la rec1tac1on de la 
pasión . Se trata de una hipótesis que necesitaría ser 
comprobada. 

De .11i:;tremos con un ejemplo cómo Me 15, 
20b-4 I no alcanza todo su relieve más que referido 
a todo el resto del evangelio . Marcos no era el 
único en poseer la confesión: ,, Este hombre era 
H{i11 de Dios ,, : el centurión confiesa del mismo 
modo su fe en MI 27 , 54. Sin embargo, la originali
d.ad _radical de Marcos aparece cuando se percibe el 
Siguiente hecho: mientras que en Mateo algunos 
h~mbres han confesado ya a Jesús como Hijo de 
~~os (por ejemplo, Pedro en Mt 16, 16). el centu· 
r~on de Marcos es el pri,ner hombre que utiliza este 
titulo para confesar su fe 11 . Esta situación nos 

" E n el evanger d . . d Jesus 
no~ la da el titu lo . 'º e Marcos. la clave del misterio e . 10 
hijo de Dio\ .. íMcmt,smo de la obn1: " Buena nueva de JesucrtS d~ 
Di011 (Me l. ¡ 1. 9 

· 1 J. En el cuerpo de la obra . sólo la voz. 3 
Jesús hiin ·'e 0·. · 7> Y los demonios (3 t l · 5 7) proclaman.., 

·1 ~ u 10! El · · · · · , ol• • os hombres má · misterio no comienza a desvelarse ~d tr 
pregunta~ Jesús·5 ~;;,e durante la pasión: el s urno saccr º,o 
1e niega a creeri~ ;M/~s tú el C~sto. el hijo del bendho?·:6:dcl , 

4, 61 ). Viene fin 11 lmente fa confcst 
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revela dos puntos importantes de 1 · a teol , 
Marcos. Por una parte , la muerte de J . og1a de 

1 t esus aparece 
corno e momen o ea que el secreto d J . 

d . . e esus em-
pieza a po er se1 manifestado· po . • r otra es un 
Pagano el pnn1ero que accede a este mist : · 

1 . eno. y no 
Pedro como en e evangelio de Mateo E . 1 . . · sto pone 
de relieve a 1mportanc1a del motivo mi·s1·0 . nero en 
este evangelio . 

Lo mismo que Marcos antes de él, Mateo con
serva muy ampliamente la estructura del relato 
intermedio y, a través de ella, la del relato primi
tivo. Amplifica sin embargo las resonancias teoló
gicas del texto en dos direcciones que le son fami
liares. En primer lugar, nos damos cuenta de hasta , 
qué punto le resulta familiar a Mat~o el _g~nero 
literario apocalíptico: no se contenta con recoger 
los prodigios cósmicos que, desde el relato primi
tivo, enmarcaban la muerte de Jesús, sino que 
introduce otros nuevos (Mt 27, 5 J-53) , subrayando 
esta inserción con su fórmula predilecta: « Y h_e 
~í~ (cf. supra, 103). El ~nálisis literario del f~-
1!1..~!lto demuestra sin emb.arg<? qu~ .Dº fue el propio 
~leo el que compu.so esta piez.a sobr~ la apertura 
de los sepulcros y la resurrección de lo~ mue.rtos; 
s~_trata de una composición teológica mas anugua, 

-- ·· · fí d adaptarla a que Mateo retocó Ligeramente a 10 ~ 
1 l .. E" . mente a as concenciones de su tiempo. iecuva_ d' 1 P

. . .. __ ,::r ongen e a 
•eza cristiana no se preocupaba en su 

Cent · J · (Me 15. 39). 
Utión desp11éJ de lo muerte de esus 

8 
antes de ta muerte 

de El ~echo de que Pedro pueda confesar f bastnntt bien que 
el J~sus que éite es el CrislO (Me 8. 29) 10 ic~ ric<> que el de 
•C l!lUlo «hijo de Dios» es. en Marco~. mel • rey mes/as• del 
Sat'sio,. Y no se identifica simplernenie con 

2, 7 
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afinnaba que las re~urreccione~ de 10\ 
cronología Y nsecutivas a la ,nuert(' de c..: 

eran co • •\to 
sancos noce bien el tema de .. Jesú, re,llc . 
Mateo, qu; , co se ve obligado a re trasar en cíe 110 

al tercer uta•· · "º 
l. surrección de esos Jll 'l tos: no t'~ Pos1bl 

modo a re . d I e . ' 
ue se lleguen hasta Dios antes e nsto *Pnrno. 

q. . de los muertos" . Introduce entonces ci gen1to 1 • • • 
pequeña glosa que subrayamos en, e s1gu1~nte ver. 
sículo: «saliendo de los sepu_lcdrods, despues df su 

1 resurrección. entraron en la c1u a . santa,., esto es, 
en la Jerusalén celestial 12

. Antenormenle, hemos 
indicado la significación de esta teología en imagen 
(cf. .rupra. 158s.); nos basta aquí señalar que 
Mateo acentúa fuertemenle el carácter escatológico 
de la muerte de Jesús. 

La segunda dirección que emprende decidida
mente el relato mateano es la cristología. Este 

~ fenómeno es bien perceptible en virtud misma de 
las citas de la Escritura y del empleo del nom~re de 
•Jesús». El nombre del maestro solamente se ci
taba-dos veces en el texto de Marcos: cuando los 
dos gritos de Jesús (Me 15, 34 y 37). A estas dos 
ocasiones, Mareo va a añadir otras tres· si la utili-.. ' 
~cion del nombre de «Jesús» en Mt 27, 54-55 no 
li~ne rnás que un interés numérico , no ocurre lo 
m,s~~ con la inscripción en la cruz. Donde la 
tradición antigua y Marcos indicaban solamente «El 
rey de los judíos», Mateo escribe solemnemenie: 

de ;~ i:,~,cl Eterccr dfa,. , vla~e In que dijimos 1,n la n:~!~ 
cntJcndc esta · n ':'Ontra de la lradic:,ón más anugua, ª 
terse de ello ·~~r~Slón en un se111ido c:ronofógico. Pafll con~~f 
63-64: los su.:nos s ay más que leer la composición de MI ci 
sepulcro •hasta el act • rd0tcs Juzgan sufic:ien1e hacer guatdar 

ercer día ,. 
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esie es Jesús, el rey de los judíos P . :,.s parezca, esta añadid u~ del ; ·d or ligera que 
'"' ·fí . fl . e actor final 
,nuY signa icat!va: re CJa la importancia del es '! 
mismo de Jesus en la comunidad mate· nombre 
de un signo de piedad Y de culto. La cªr~a tylse ~rata .ti . is o og1a de 
Mateo se man, testa también , de forma . . . , . mas refleJa 
en la argumentac1on escnturaria. Ya herno - 1 • , , S VISlO a 
transformac,on operada por Mt 27 34 qu b' . . . • · e carn 1a 
el vino mirrado e n vino mezclado con h' 1 . . .

6 
d 1e , as, 

como la 1nserc1 n e las burlas proferidas por los 
responsab!e~ (Ml 27 , 43); se. tra.ta de demostrar que 
Jesús realizo en sus menores detalles las profecías 
de los Salmos 22 Y 69 sobre el justo que sufre. 
Recuérdese aquí lo que se dijo anteriormente en la 
página 152. 

Al leer los relatos de Lucas y de Juan sobre la 
crucifixión y la muerte , la atención se dirige ante 
todo al lugar considerable que ocupan las secuen
cias propias de cada uno de estos dos evangelios. 
De los veinticuatro versículos que tiene Le 23. 
26-49. hay catorce y medio que no tienen paralelos 
en los otros relatos evangélicos. Juan, por su parte , 
presenta doce versículos propios en un total de 
veintidós. Puede decirse entonces que la estructura 
misma del relato antiguo ha desaparecido casi por ,¡. 

· evas 
completo en provecho de unas secuencias nu 
que tienen la finalidad de actualizar el texto para 
los fieles contemporáneos de la redacción de eS

t
Os 

d l Or de estas se-
os evangelios. Re.cordemos e ten · . hetes las que no 

cuenc1as: se encuentran entre corc 
están absolutamente sin paralelos: 

. J alén (v . 27-32); 
Le 23: Jesús y las hijas de eru~ (}Sa)· (burla 

Perdón de Jesús (34a); el pueblo mira • 
179 



dados con el vinagre (36-37)] ; el b 
de los sol ·s (40-43): Jes ús pronuncia el Salrn Uen 
ladrón Y Jes·uÍón de la gente (48). o 31 
,,6a); conrric . 

Jn 19: Jesús lleva él m~sm? 'iU cruz ( 17aJ: (muje. 
·unto a la cruz {25)]; es us Y ~u madre (26-27)· 

re~ J d ed ¡28): ~ Todo se ha acabado» l 30aJ· 1 · gnto e s d 31 37) ' a 
lanzada y su significa o l • · 

N-0 entra ni mucho. menos en n~estra .intención 
analizar estas secuencias y descubnr el significado 
de cada una de ellas: .hemos de contentarnos con 
mostrar, con algunos eJernp~os ~acados del evange. 
lío de Juan, cómo tenían la finalidad de responder a 
ciertas cuestiones que tenían alguna actualidad en 
las comunidades, y en qué direcciones se orientan. 

Es significativo el hecho de que seis secuencias 
propias -tres en Lucas y tres en Juan- contengan 
palabras del Crucificado y que Jesús hable larga
ment.e durante la subida al calvario en Le 23, 28-31. 
La extrema discreción de la tradición primitiva 
queda abolida en esta ocasión y las palabras de 
Jesús en la cruz se multiplican de pronto. El Cristo 

-~ Juan está especialmente preocupado en mostrar 
que cumplió la obr.i de Dios hasta los menores 
detalles del Salmo 69: «Sabiendo Jesús que todo 
estaba ya cumplido, para que se llevase a término 
1~ Escritura, dice: 'Tengo sed' ... Cuando tomó el 
vinagre, Jesús dijo: ¡ Está cumplido! '., (Jn 19. 
28.30) .. Notémoslo de pasada: a los ojos de la 
comu~dad joánica, Cristo estaba totalmente lúcido 
r3·sib,a lodo lo que le iba a pasar» (Jn 18, 4; cf. Jn 
c1e' · ~Sabiendo que había llegado la hora de pasar 
d CSle mundo al Padre,,). El aspecto cristofógico 
e estas llnotaciones queda bien claro. En otro 
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()l'den de ídeas. se advertirá la celebé . 
de Jesús a su madre (Jn 19. 26-27) · mma palabra 
secúencia recae menos sobre María· :: hecho. la 

d
¡scípulo al que amaba Jesús.. El q . sobre •el 

d · crucificado reee preocuparse e aurenrificar de al pa- -. 
ar .,aiscípulo amado .. y, a través de .f na mane~ 
-· --, • . 1 . . e , a la trad1-
rjó.n J09:n1ca YElaala comunidad eclesial que apelaba a 
este últ1mo. canee del texto tiene qu . ---. . . e ser este· 
¡os cnsuafi_ ~9sJ t1~nen qu~ confiar en el •discípulo,. aÍ ,. 
~e ~~!'~o _ esus monbundo la protección de su 
~:.: Otra llama~.ª a la confianza en él es la que 
se encuentra tamb1en en nuestro texto. unos versí
culos después: «El que lo ha visto, ha d .. do testi
monio y su tesrimonio es verdadero ... ., (Jn 19. 35). 
Semejante insistencia debe tener sus razones que se 
encuentran, quizás, en el siguiente hecho: el •dis
cípulo amado» no había pertenecido al grupo fa
moso de los doce, y esto podía provocar, a finales ' 
del siglo I, ciertas sospechas 13 . 

Es un motivo cristológico el que hace que el 
relato de Juan pase en silencio la ayuda proporcio
nada a Jesús por Simón de Cirene y escriba -~ste 
versículo: "Cargando él mismo con la cruz. saJ10 al 
lugar llamado de la calavera» (Jn 19. 17). Una 
sencilla observación gramatical está ya por sí mis
ma cargada de sentido: Jesús es sujeto del verbo 
"salir,. , mientras que no ocurre lo mismo_ e~ _los 
otros tres evangelios. Siguiendo al relato ~nmit,vo. 
Marcos decía.: « Y lo salen {sic) para crucificarlo ... 

b la even1ual i<Jcnú
fi 'ª. Lo, invcsli¡¡adorc5 se pregunt_an 5~ ~radición del cuarto 

• icación_ de , Juan• . . del que se den va 
O 

de los doce. S~brc 
t\'an·acho, con el ~Juan de Zebedeo•. un 8 dicho evangeho. 
e,i, Pllnto, ~ la introducción de la TO a 
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1 lugar Gólgota,, (Me 15. 20.22) 
llevan a 1 • 1 . . · Al y lo .. ·ativa de . esus .. uan ut1hza r la ,n1c1 . una 

subraYª _ á afinada- y. por ta nto. mas tarct· 
. !ogia rn s . . h ia... ·· costo _ lar cómo Cnsto mantiene asta el fi desea sena . . in 

que d los acorttec1m1entos. 
el control e 

b Os nuestra lectura demasiado rápida d 1 Ai:a em . e 
. . . 0 examinando dos secuencias que tie 

relato 1oan1c 1 . 
t vez ciertos paralelos en os otros tres nen es a 

evangelios y que se encontra~dan ya
1 
en el relato 

· ·rivo: el reparto de los vest, os Y a inscripción pnrn1 . , L . . . 
con el motivo de la condenac1on. a ong1naltdad de 
Juan en estos versículos va a mos trarnos cómo el 
redactor evangélico reelaboró unos materiales tra
dicionales. 

En lugar de la breve indicación sinóptica rela. 
~ riva a la inscripción ( Me 15, 26 y paralelos), Juan 

posee un relato bastante desarrollado: las autorida
des ju.días vienen a protestar ante Pilato , que se 
niega a modificar la inscripción (Jn 19, 19-22). La 
escena está cargada de sentido: al mostrar el fra

, caso de los sumos sacerdotes que querían escribir: 
~E~te individuo ha pretendido ser el rey de los 
Judtos», Juan significa que Jesús es realment,e ese 
re~. Además, es el propio Pilato el que está en el 
ongen de este título, ya que fue él quien redactó 
este · . escrito (v. 19) en las tres lenguas oficiales del 
~;;s ~· 20J Y e.1 que mantiene ahora lo que dijo (v. 

· 
0

~ relacionamos entonces con aquella gran escena .- · 
Pi! Joanica en la que Jesús habla delante de 

U 
ato de su realeza (Jn 18 33-37) All1' hay también 

n paralelo · · · ' · . 
«¿ Eres tú i81nopt.1co: . el gobernador le pregun1a. 
~ Eres tú t rey de los judíos?»' Y Jesús declara: 

e que 10 dices» ( Mt 27, 1 1; Me 15, 2: Le 
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3 J). Durante el proceso, tanto . 
2 . . 'fi en Juan co 
loS sinópticos , es man, ,esta la ambi .. mo en 
alabra (( rey »• pero Juan desarrolla gued~d de la 
P ente la escena ( «mi reino cons1derable-
JI\ J 18 36) no es de 
rnundo ... »: n ' . Así, pues, tanto en I este 
del proceso como en la de la cruc·fi .. ª escena 
- ¡ , d J , 1 1x1on Juan 
utiliza una teo og1a e esus-rey . Es v d · 
. . . . h I er ad que no 

fue el pnrnero en acer o, ya que, ade , . . . - I mas de reco-
ger la _,nscnpc1on en a cruz, Marcos Y Mateo 
introduJ.eron este tema en la escena de las burlas: 
,¡El Cnsto. el rey de Israel ! ¡ Que baje ahora de la 
cruz para que veamos y creamos!» (Me ¡5 32· cf 
Mt 27, 42). Sin embargo, Juan es el que d¡sar;oll~ 
más considerablemente el título cristológico de «Je
sús rey», componiendo un relato muy solemne en 
wmo a él. 

Un trabajo análogo fue el que desarrolló el 
evangelista en la secuencia relativa al reparto de los ' 
vestidos (Jn 19, 23-24) . En el relato primitivo, este 
rasgo había sido ilustrado con la mención del Sal 
22, 19 y el redactor se acuerda de ello. Sin em
bargo, qué originales son igualmente estos dos ver
sículos joánicos. No contento con citar el salmo, 
Juan lo subraya a grandes rasgos: «Para q~e se 
cumpliese la Escritura» . Además, maneja la cita de 
una forma concreta: 

Me 27. 35 .. • 

Se repartieron 
~us vestidos 

Sal 22. /9 

Se repartieron 
mis vestidos 
y sobre mi vestidura 

echando a suertes echaron a suertes 

/11 /9 . 24b 

Se repartieron 
mis veslidos. . 
y sobre mi vesudura 
echaron a suertes 

, lo del salmo, 
Al citar íntegramente el . versicu 

I 
stido y la 

Juan se ve llevado a distinguir entre e ve 
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vestidun1. Mientras q_ue. el relato primitivo Y 1 
. . ticos señalaban un,carnente el repano d °' 

s1no~dos 'echándolo a suertes . .luan comprende lo, 
veslf h e el 

lmo de la siguiente manera: ay un reparto . 
, sa Id < am,. gablc de los vest os «una parte para cada Sol. 

dado•: v. 23a), mrenrra~ que se saca'.' suerte quién 
se quedará con la 11es11dura. que se identifica e 

• . . • ·1 23b >4 U on una «runica 1ncon~u~1 ~ (v . . J • na vez más, ,1 
alcance del relato Joan1co esta claro: Jesús cumplió 
la 'Escritura en sus menores detalles. y de esta 

1 
n1anera manifestó quién es él: Jesús es el curnpli

. mienro de las promesas hech~s en otro tiempo a 

lsrael. 

Es lamentable que no podamos ahondar más, 
dentro del marco de esta obra. en el análisis de los 
relatos evangélicos de la crucifixión y de la muerte. 
1al como han sido consignados en Mateo. J\.farcos. 
Locas y Juan. No lo olvidemos; en estas redaccio
nes es en las que se arraiga la fe cristiana, no en el 
relato primitivo reconstruido fatigosamente , de 
forn1a un tanto hipotética. por el exegeta. 1 ocluso 
es con cierta vergüenza como nos resignamos a no 
presentar alguna que otra secuencia de Lucas, para 
in:licat ciertas direcciones teológicas de este evan· 
gelio. Las observaciones hechas anteriormente de· 

rea;.' Una uiilización unáloga de la Escriiura es la q.ut se 
lUI en Mt 21, ~-7. Mientras qur h>s otro5 tres evangello< no 

mcnCJunan má• • l 1r:id• IOI • que un asno en la perícopa que n,,rra r. en 1 
· emnc de Jesús en Jerusalén M ·at•o c '1t ' cxplíciiunient< t 
texto c~r· · • ' " "' · ·ene 
a ti hu .;~urano que eMá en la base de esta e,cena: lll rey ''irno 
d 

' m, e y montado sobre uo ·isno •obre un a$nO. el po ' 
e una besiia d • · • • • ¡e 

cumpl~ la · t e carga .. \Znc 9, 9); luego ... a fin ,<le <1º, 1a 
redundan , P3 :~ del profe111, .. hace unu lectur:1 1i1crul Jy ,t 
asno ... y c;:sú . hca: los discípulos ,,te \Jcvurun el asnn 

~ •e •~11tó S<1bre dios- (!/ ( MI 2 1. 7J, 
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U
estran bastante bien que un trabaio 

ll1 b 1 - ~ un tanto 
·ornPleto so re as redacciones evangélica . e . 1, s . . s exige 
rnucho mas que a. poca!) ?ag1nas que acabamos de 
consagrarles. Lo que aqu, se ha advenido bastará 
sin embargo para nuestro propósito: manifestar 
cíertas líneas de . ~uerza en la evolución de las 
tradiciones evangeltc_as y conducir al lector a plan
tear luego con serenidad el problema de la histori
cidad de los acontecimientos, cuya significación 
intentan desvelarnos los textos . 

Antes de considerar los textos con los ojos del 
historiador, nos falta por considerar, en los relatos 
de la crucifixión y de la muerte , el valor de la 
hipótesis de trabajo formulada para el relato de la 
pasión (cf. supra, 85s.). ¿Cuál es aquí el interés del 
esquema siguiente? 

Relato ptimitivo 

! 
Relato interrned io 

/ •"" Mt Me Le Jn 

Es inútil volver a Marcos Y a Mateo. El ~rimero 
recogió , en lo esencial, e l relato intermedio y, a 
través de él. conservó importantes frag~ento~ del 

1 . . , n la misma linea, 
re ato pnrnitivo. Mateo se s11ua e , . 
aunque acentuando tas anotaciones teologicas. 

19 16b-37 tiene 
El problema suscitado por Jn • . . · en pnmer 

una complejidad distinta. Parece ser, 

185 

l 



ue Juan no conoce el relato intermed· . 
~ Jugar. q r ., d r 'º su 

.
1 

. rotal sobre la con, es ion e , e del cent · . . s1 enc10 , urion 
bre la!!I burlas de los rranseuntes. de los s y so _ . um0, 

rdotes y de los ladrones -caractenst1cas de sace . . este 
relato- nos mueve a se~eJante conclusión. Por 01 
arte la tradición joánrca parece estar bien arra~ 

P ' 1 1 . · · 1 
gada en su origen en e re ato . pn m111vo. del Que 
utiliza cierto número de secue~c1as. aunque modifi. 
cándolas profundamente :. Pª:!'da para el Gólgota. 
llegada a ese lugar. cruc1fix1on de Jesús y de los 
ladrones. inscripción, reparto de los vestidos (pre
sencia de las mujeres). muerte de Jesús. La ausen
cia de ciertas secuencias del relato primitivo podna 
deberse a ciertas supresiones realizadas, por razo
nes teológicas, en alguna etapa de la tradición joá
nica. Este es sin duda el caso del silencio de Juan a 
propósito de Simón de Cirene (cf. la nota de la 
TOB sobre Jn 19. 17); se comprendería igualmente 

,.. que esta tradición eliminase los temas de la oscuri
dad y del desgarrón del templo, difíciles de cap1ar, 
quizás, para los fieles de la comunidad joánica. 

Sin embargo, otras realidades del relato de Juan 
v.iene~ a poner en cuestión el esquema dema~iado 
simplificado que nos ha servido de hipótesis de 
trabajo. Juan conoce la secuencia re lativa a la es· 
ponja empapada en vinagre (Jn 19, 29) que, en el 
estado actual de Me 15, 36. nos ha parecido q.ue 
~~eve~ía probablemente del relato intermed!0 · 

d
. .mas, Juan presenta un orden de las secuencias 
1sun10 del qu . . . · 0 en M e atestigua el relato pnmir,v , . 
arcos Y Mateo· . . . - ·'e fo:; 

'ad . · menciona la c ruc1fix1on u . 
rones ,,,, d' ena· 

'ad I n(' iatamente después de haber 5 
o a crucifi ·ó d , - otJ11 xi O e Jesus lo cual esta por 

parte en confo .d ' Lucas, rm, ad con el orden que sigue 
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El examen del relato que 
~" ..i.9 viene a reforzar nuestra v· 0?

1
S ofrece Le 23 

¡;,r-- • ac1 ación E · 
que algunas de las onginalidad d · s verdad 
secuencias que posee en comú:s e Lucas en las 
lios se explican por un trabajo d; ~n ~lros evange
no nos enseñan nada, por consigu~e .ac tor final y 
. . d I l iente ' sobre la h1stona e re ato antes de la comp · . . 

os1c1on de Lu-
cas. De esta forma , es al redactor de L . 

¡ . ucas a quien 
debemos e desplazamiento de la secuencia relativa 
al desgarrón del velo; ese detalle es mencionado en 
adelante antes de la muerte de Jesús, en relación 
muy estrecha con el tema de las tinieblas (Le 23 
44-45). A diferencia de Juan , Lucas señala la confe: . 
siór. de fe del centurión. lo cual 1.o une a Marcos, a 
Mateo y al relato intern1edio. Sin en1bargo, es ori
ginal por lo que se refiere a las burlas; si Le 23 . 35 
no está muy lejos de Me 15 , 31 , ignora por ejemplo 
todo lo de las burlas relativas a la destrucción del 
templo (Me 15, 29), que se remontan al relato 
intermedio. Pues bien, tal como dijimos al co
mienzo de esta obra (cf. supra, 52s.). Lucas se 
une a Juan a1 no mencionar la frase contra el 
templo ni en e l curso del ínterrogatorio de Jesús por 
las autoridades religiosas judías, ni en la escena _de 
la crucifixión . Tambié n, como Juan , une 1ª crucifi
xión de los ladrones con la de Jesús. 

. podrían multi-
Por estas pocas anotaciones, que 

1 1 
relación 

plicarse, se ve lo compleja que resu ~a t:S anterio
que habría que establecer entre !95,

1
reaas Si no es 

. evange 1c · res y nuestras redacciones . el esquema 
necesario poner totalmente. en c:=mqs sin ern· 
conductor que hemos segu~do~s importantes, tal 
bargo hacer en é l correccion · el curso de 

hacer en corno hemos e mpezado a 
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.. ..... 
0 

Sí ha habido un relato "rirn.. estU\.1·1 • • ,.. ., .. ,1\' 
nuestro ., ... {van indirectam~nte la!I cuatto rcc 

0 

, .1-• que se u<-" , . t11-
" "."" n élicas y cuyas 1raza~ ~·~en h>d • 
s1one9 evll ! .... reos· ese relato pnm1t1vo ha e~ 

· ibles en JY•.. · · . • "'IQ-"!5 vez una evolución; no estaba C\c,n· 
c1do a su . 1 . d o , ha conocido a me no'i 01 etapa,, " 
todav,a Y . d. i;;n 

hablar del .. relato 1nterme 'º" 1al corno•~ 
cuanro a . bl ,v 

h hecho, se trata ,nnega emente de una ,i,n. 
emos . . 

plificación que es ciertamente pra~t1ca . pero que no 
da cuenta por cornpieto de la variedad de fa 1~ 

ción. Por una parte, hay que cont~r con el hecho de 
que el relato intermedio ha conocido sucesiva., eta
pas. Mas. por otra p_an e, es. posi?le que ~ayan 
ex.1stido dos relatos 1n1ermed1os. independiente, 
entre sí y que se arráigan de forma distinta sobrt 
uno de los estados del relato primitivo. Uno de e~ 
re1atos int.ermedios ¿ fue puesto final mente por es
crito o siguió siendo íntegramente oral la tradición 
hasta que el autor de Marcos, allá pur el año 68. 
e-scribíó su evangelio? Para n"osotros. no hay una 
respuesta decisiva a es ta cuestión. Finalmentr. 
queda por descubrir cómo cada uno de los textos 
evangélicos actuales se relaciona con esos relatos 
intermedios y qué influencias recíprocas ha habido 
e_ntre Marcos, Mateo, Lucas y Juan. En este sen
tido, se han hecho numerosas tentativas. Ninguna 
de -~Has ha dado perfectamente cuenta de la com· 
pleJtdad de los_ textos. Apostamos cualquier cosaª 
que, en cualquier situación, no ha nacido todavía el 
exegeta que od . • p.r uzca el árbol genealógico au1en-
t1co de nue ·t 1 s ros reatos sin olvidar ninguna de sus 
ramas. ' 
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El historiador 
ante la crucifixión 

y la muerte de Jesús 

Nos queda por recorrer una última etapa. De
jando la histori!a de los textos, vamos a interrogar
nos por los acontecimientos que narran . ¿Qué 
puede aecir el historiador de la crucifixión y la 
muerte de Jesús? Antes de responder a esta cues
tión, demos una ojeada a su extensión . que es 
mucho más amplia de lo que se cree ingenuamente. 

. Para manifestar la amplitud del problema histó
nco, pongamos un ejemplo muy claro que º? per
tenece a los relatos que acabamos de estudiar: la 
última cena (Me 14, 22-25 y paralelos , i~cluido l 1 

Cor 11 , 23-26). Como ya dijimos al comienzo de 
esta obra, este texto no es ni n1ucho menos u_na 
narración exhaustiva de la última cena d~ Jcsus. 
Hay q · . l . 1 · , ·1 el h,·stonador se ue 1r 1nc uso mas ~¡os: s · · 
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ta sobre Ja «comida» que está en el Orí 
pregun .1 • &en d 

latos de la u tima cena, se encontrar· e los re I a co . comi·das y no con una so a. 11 
VOflrAS · ' 

-En primer lugar. los relatos _reflejan la cornid 
,· carística que se hace en las diversas comun·ct a 

eu h' d 1 • 1 a. 
d s cristianas. De a I proce e e caracter emi 
e ·r d d I nen. temente litúrgico y est1 iza o e os textos relativos 

a la última cena. 

. -En segundo lugar, el historiador reconoce que 
1 la última comida tomada por JesÍls en medio de los 

suyos desempeñó un papel de importancia en los 
ritos eucarísticos de la iglesia, y por tanto en los 
relatos que los narran. Lejos de aislar esta última 
comida, se la restituirá en la larga cadena de comi. 
das en grupo que unieron a Jesús con sus discípu
los; ¿quién podría negar que, a lo largo de todo su 
ministerio, el profeta de Nazaret hizo muchas co
midas en común y que éstas estaban ya por sí 
mismas cargadas de significado? 15• 

- Finalmente , el historiador admitirá que 1~ 
banquetes eucarísticos de la iglesia remiten también 
a las comidas celebradas por la comunidad primi· 
tiva inmediatamente después de pascua , en aquel 
período de entusiasmo en que brotó el grito pas· 

I!& ·~ 
los I un ,8ruPo como el qui: formaban Jesús y sus J ,sci 

• as comidas 1 • • . • Por una pane, la . enian ~na 1mponanc1a interesante. en 
romo a lacomida cons11tu1a el lugar de la unidad del gru~, 

00 avuoar si i>ersona del maestro. Por otra parte. el hec~Cl e.do 
el rein¿ d:ºo~~scr1er en común, manifestaba que hab'.11 ;ac:~t) 
actitud del mae · ( · Me 2. 18-20). A algunos les choca

1 811 ~ ~tista ue Siro Y de sus dlsdpulos y oponían II u 
I 

JI 
Jg.. 19). · q ayunaba. 11 Jesús .. glotón y bo1Tacho• (M 



l. «El Señor ha resuci tado» El q 
1 cua · · ue os disc' 

1 S continuaran después de la muerte d J 'P~
o 'd , e esus 
haciendo su com1 a en comun en mect· d 

1 . . 10 e la alegría, es a go que testimonia su cerieza· J , 
está vivo y ~or tanto puede continuar la v·idae~:~ 
grupo. Ademas~ durante un la?so de tiempo de dos, 
tres O cuat~o anos , la comun1d~d primitiva tuvo la 
,ex~e~enc1a pascu~I» de Jesus _resucitado ( = las 
apariciones) y semeJantes «expenencias» se desa
rrollaron muy frecuentemente en el marco de 1, ,i; S as comidas en grupo . e comprende entonces cómo 
esas comidas dejaron también una huella indeleble 
en los banquetes eucarísticos que siguieron desa
rrollándose después de ese período privilegiado: la 
alegría desbordante que caracteriza al culto euca
rístico es el testimonio de ello. De esta forma , las 
comidas que siguieron inmediatamente a pascua 
marcaron directamente con su sello los relatos so
bre la última cena . 

El lector ve de esta manera cómo ,<ta última 
cena -la institución de la e ucarístia» remite a dife
rentes comidas. Nos engañaríamos profundamente 
s.i imaginásemos que sólo la comidas que tuvieron 
lugar antes de pascua responden a la cuestión del 
historiador: ¿cuáles son los acontecimientos que 
sirven de base a los relatos de la última cena? Sin 
embargo , sin pretender dar cuenta exhaustív~~~nte 
de los relatos de la última cena, cabe la pos1b1hdad 
de limitar la cuestión histórica y no interrogarse 
rnás que sobre la última ce na de Jesús el jueves por 
la tarde, en vísperas de su arresto. 

11 
Cf H h · · e l. 4 , 1 O, 4 !. .. 
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U "CZ aclarado esre imporrante proble na• . ~d 
. od veamos el caracrer un tanto restring·d t 

met o. 1 ' o d 
la cuestión que vamos a P antear a lo~ relato~ de I e 

·fíx,·ón y de la muerte. No ')e trata aq . a cruc1 1 . . u, ~ 
Uparnos de iodos los acontec,m,entos qu . 

~~ . I e~ 
de base a nuestros re aros: algunos de 11 ven . e os 

deberían buscarse en las comun,dade~ cristiana~ 
posieriores a la pascua, y no daremo~ mas que uno\ 
cuantos elementos de ellos. Pero el lector esperad . e 
nosotros ante todo que nos pronunciemos sobre 
algunos de los textos que _s_e de~arrollaron en el 
Gólgota. el día en que muno Jesus. Vamos a ha
cerlo con el mayor rigor posible. El lector no oh•,. 
dará esto sin embargo: contar una cosa es siempre 
interpretarla. El relato primitivo suponía ya una 
interpretación: los trabajos del historiador no se 
ven libres de esta ley y por tanto interpretan los 
hechos, esto es. ofrecen una lectura de los mismos. 

EJ hecho y la fecha 

~ J.es_ús ~!! N~_et J!)Urió cru~ific.~do1 sie!JdO en· 
tonces Poncío Pilato procurador de Judea. Es ésre 
un_ hecho histórico, comprobable como 'ial-por_el 
'1!storiador y ·que .. no. sería· realmenie · seno ;,~. 
Sin necesidad de volver una vez -más sobre los 
doc_umentos 17, contentémonos con reconocer el 
~cter escandaloso de IH crucifixión. Sí la comu
nidad cristiana primitiva hubiera creado el rema de 
la muerte de Jesús, habría podido muy bien llegat 

" Se . 
J,.1ú8 1 10./;=c;::rarán ekmentos inte resantes en W. Tri111"1• 

'
0 

"'"'5 di' su his1oric-idfld. Barcelona l 970. 
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·ocluso has1a narrar su ejecución· er 
~abría tratado de la lapidación Y, np do entonce~ se 
'' b. · ' 0 e un su r · mano. Hu 1era sido honorable . · P 1c10 
ro l .d d narrar que Je . 
había muerto ap1 · a o como los . 

1
. sus 

· Pll) e1as y mu especialmente con10 Je ren1ías: «Jerusalén· t ' Y 
matas a los profetas y lapidas .

1 1 
. • u que 

envían» (Mt 23, 37). Qué dificil r:sui°tós qul e se le 
. · b. 1 · re atar una 

Crucifixión so I e a cual no podía rneno d 
. . , s e cargar la mald1c1on de la ley: « Es maldito de o· 

1 1 d . . _ 10s e que 
c~elg~ _ de_ ma ero » (D1 2 1, 22-23). Jesús murió 
crucificado. 

~sta ejecución tuvo lugar en viernes (c')inciden
cia de los cuatro evangelios en este punto). - La 
cuestión que se plantea es la siguiente: ¿en qué día 
cayó la pascua judía aquel año? Según los sinópti
cos, la fiesta empe~ó ~l_ju~ves J!9r:. .la .tarde (cena 
pascual) y la pascua_ própiall)ente dicha era el vier
nes~ No ocúrre lo mismo en Juan: la cena pascual 
se celebrará el viernes por la tarde y por eso, 
aquella mañana, «los que habían llevado a Jesús a 
casa de Pilato no entraron en su residencia por no 
mancharse y poder comer la pascua» (Jn 18, 28). El 
v_iernes es el «día de la pre12at:ación_de.la.pas.cua» 
(Jn 19, 14) y aquel año la fiesta coincidía con el 
sabado (cf. Jn 19, 31). Sin poder presentar aquí los 
fundamentos de nuestra opción, creemos que la ; 
c_ronología ofrecid~ por Juan es la única correc_ta: 
Jesús m·urió el día antes de pascua que . aquel ~no, 
cayó en sábado. Gracias a los trabajos as1rono~~
cos , puede llegarse más lejos: con toda probabili
dad, ~s el viernes 7 de abril del año 30 al_ que ~ay 
que considerar como fecha de aquella ~Jecucio~. 
~~sús tenía entonces la edad de unos treinta Y seis 
~iios. · 
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., 
1 

.r del relt1to pri,niril•o 
Los "ª 0 

P J·uzgar de la historicidad de los h 
ara . . . d . cch<>! 

narrados en el relato pnm1t1vo e la crucifixión>' de 
la muerte. disponemos de una ayuda considerab¡, 

Ue nos ofrecen los docu menros paganos: con"• 
q d 1 . ' .... ,. 
mos el rirual romano e a eJecuc,on . Sabemos. Por 
ejemplo. que el condenado era conducido al fugar 
del suplicio llevando colg~do al cuello un cantr 
donde se señalaba el motivo de su condenación. 
Por 1an10. no hay ninguna razón para rechazar la 
anotación del relato primitivo: habían escrito: •El 
rey de los judíos~ ( Me 15. 26). Con esto se nos da 
el motivo oficial por el que Pilato hizo ejecutar a 
Jesús: esre último fue condenado como agitador 
policico por el poder romano 18 • Igualmente, era 
una costumbre romana que los verdugos se repar· 

' rieran Jos despojos de los ajusticiados; también aqui 
podemos confiar en el tenor de Me 15, 24b, aun 
cuando el historiador no pueda precisar si el re· 
parto se hizo echándolo a suertes. Antes de men
cionar la crucifixión. el relato primitivo indicaba: 

-1«Y le daban vino mezclado con mirra» (Me 15, 23): 
conservaremos esce detalle que corresponde a un!I 
costumbre judía. Unas mujeres de Jerusalén -Y no 
l~s soldados romanos, corno da a entender el texto
d!eron a Jesús una bebida anestesiante antes de 1ª 
eJecución propiamente dicha. Esto tenía la finalidad 

" • Seru ne · ficial ro-mano ces3no precisar mas'' Este mouvo O -~ no nos ,r . ' da> q•• 
llttidier~ . ice nada lle las motivaciones pro,ull · z;jo. 
IIO 11<>! d~;' iciuar ª 1th sumo< ~~cen.lotcs. Con 01n>0; 5~,rr.~ 
~ñalado ,u dmpoco nada de eso la forma como Je> 

muene cercltna 
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de aliviar el sufrimiento de lo• , 
· 1 . ,, condenados . Aceptó Jesus aque la behtda? E.n la d 'd . · 

<· • • • d me ' a en que 
el relato pnmlttvo ~a csprovisto Prá1;ticarn ' t d 
,od0 de.~arrcilln cnstológico no cree e n e e 
anotación « no la to1nó" h~ya sido mos 

I 
que la 

• • <'r c>ai e, para manifestar el caracter heroico del ma"st . d 
... . ro. pue e 

juz.garse . p~r tanto. que <le hecho Jesús rechazó 
aquella bebida. 

Hay otros detalles del relato primtivu mas parti
culares. En contra de la costumbre según la cual 
"el condenado debia llevar personalmente et ins
trumento de su suplicio, al 1nenos el palo trasversal 
de la cruz•> (nota de la TOB sobre Me IS, 21 ), el 
relato primitivo menciona que requisaron a un tran
seúnte, del que nos da el nombre ; es que ese Simón 
de Cirene pertenecía muy probablemente a la co
munidad cristiana primitiva que compuso el relato. 
El rasgo es histó rico y atestigua el agotamiento 
visible de Jesús. Esto se relaciona con otra anota
ción: el maestro estaba tan débil que no permaneció , 
much; tiempo vivo eñ- la cruz , a pesar de que 
muchos crucifi cados tenían una agonía mucho más 
larga. Todos los relatos están de acuerdo en este 
punto: la tarde del viernes, Jesús había expirado 
Ya. El historiador conservará además. sin du~a 
alguna, la crucifixión de dos ladrones .Y la presencia 
de unas mujeres familiares de Jesús cerca del lugar 
de la ejecución. 

los datos de los relatos pos1eriores 

. 
. ·fvo no era m 

Evidentemente, e l re lato pnmi_i 
I 

historia-
mucho menos exhaustivo. ¿ Es posible ª 
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dor espig,ar algunos datos e~ los relatos POsteti0,. 
res? Q~izás sí, aunque también puede ~aber cien 
arbitranedad en la elección de los matenales N a 

· · o se corre grave riesgo de equivocarse admitiendo . 
, . lt J . que ·. algunos transeuntes rnsu aron a esus y a los 

01 La l l . . . ros 
dos cruci~cados. oca 1zac1on del montículo 
llamado Gólgota en un «Jugar cerca de la ciudad 
(Jn 19, 20) es muy verosímil. Según la costumbr: 
romana, se levantaba la cruz a la salida de las 
ciudades, al borde de los caminos, a fin de que la 
ejecución ,,fuera ejemplar» , según se dice ... Algu
nos sentirán la tentación de ampliar la lista de 
detalles utilizables por el historiador 19. Sin negar 
ni mucho menos semejante posibilidad , creemos 
por nuestra parte que hemos recogido lo esencial de 
los hechos históricos sobre los que reaccionarán y 
trabajarán las tradiciones eclesiales. 

Descubrir las significaciones 
de la crucifixión y de le, muerte 

Del relato primitivo a la última redacción evaO;
gélica se descubre una preocupación constante: 
descubrir la significación de los acontecimientos 

•• Tal es el caso de J. Blinzler El proceso de Jesils '. 
"Barcelona. La obr.i. de este historiador ~stá muy bíen documei~ 
ta<la Y he~os 58;Cado muchos informes de ella. Sin embargo, ~I 
~~;~~ débil, radica espe~ialmente en esto. Sc~ún ~osol~i!~os 

acepta con demasiada facilidad como h1s1óncos bien 
:=:e los que ~I análisis literario revela el carácter ~~urió 
d º· No vacila, por ejemplo en precisar: ~Je:5US de la 

u,._nte la hord n ( ' , I· s ires 1 UITd .,. . ona e_sto es. poco despucs de a , 
471 

y e 
lem:/o; eon~rva el eclipse de sol (solamente Le 23. 

de lietra (solamente Mt 27, 54); etcéiera. 
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. tóricos desarrollados en el O ,1 ~1~ dos medios a disposición deº gota .. P~ra ello. 
ª gnado de cultura judía; estos dun cns!1ano im-

pre d 1 . . os medios s . 
Utl·Jiiados des e e pnnc1pio de la trad' . , eran 

· . , · 1c1on· pan· 
de hechos htstoncos. para realzarlos Y a ·

1
. ir 

¡ · mp 1arlos 
Y crear a g~~as setuencias destinadas en ciert¿ 
modo ~ ma

1 
01 estar

1 
~dquhe el ojo humano no podía 

petcibtr Y o que e o, o umano no Podía entonces 
escuchar. 

En primer lugar, los hechos históricos narrad 
en los relatos resultan significantes por el mis:~ 
hecho de encontrarse ~llí: es tal hecho el que se 
narra, y no tal otro. S1 el relato primitivo refiere 
cómo Jesús rechazó la bebida anestesiante, esto 
tiene alguna significación. Además, los mfsmos gi
ros de las frases contribuyen a realzar cienos he
chos; donde la tradición señalaba sobriamente que 
requisaron a Simón de Cirene «para llevar la cruz», 
Le 23, 26 escribe que «le impusieron la cruz para 
llevarla detrás de Jesús». Se trata de un toque de 
atención al lector: Simón fue el primero en poner 

1 en práctica aquella frase evangélica: «El que no 
cargue con su cruz y venga detrás de ,ní, n~ p~ede 
ser mi discípulo» (Le 14, 27}, con lo que se 1nv11a a 
cada cristiano a imitar aquel gesto. 

En el Ielato primitivo , los rasgos históricos se ( 
ven realzados por las citas del Antiguo Testªrnento. 
como en el caso del reparto de los vestidos echad?s 
a suerte (Me 15 24b). Pero esos rasg~s se vera, n \ 
.,,1, , d medida que as 
.. .,.5 ampliamente ensancha os ª sus 
comunidades descubran más ex.plícitamc::~le_ , en 
si 'ti · a se conv1rt10 :Bm icaciones. El vino con mirr . , 1 Sal 69, 
vrno mezclado con hiel (Mt 27, 34 c,tand0 ª 
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22) y Juan Ilesa a distinguir e ntre el repnrio d 
ves;idos y la túnica sacada a suerte (cf. Sal 

22 
e 10\ 

Las injurlns proferid~s poi' los tra nseúntes no' ~9). 
tan 11 nivel del rel"to intermedio; se sabe que fu a~. 

'd d I eron de hecho las altas auton a es as que lrarna 
ron todo el complot y entonces se pone ¡¡ los su 

'b 1 . . • 1 mo~ sacerdotes y eser, as a pie uc a cruz. Esta cons-
trucción no tiene por qué chocarnos . Expresa d 

. una forma imaginada una realidad que se añade a 
1
: 

historia: el sun10 sacerdote quiso la crucifixión de 
Jesús y la obtuvo. Pongamos otro ejemplo: par
tiendo de la inscripción «el rey de los judíos» 
puesta en el cartel , la tradición amplificará este 
tema; las injurias contra ,,el rey de Israel» y la gran 
escena joánica en donde los sacerdotes se oponen a 
Pilato a propósito del texto del cartel convergen en 

·, ona afirmación: lejos de imitar esas burlas , el discí
pulo llene que confesar que Jesús es realmente rey. 

Pero, en segundo lugar, no todo es realzado 
históricamente o ampliado en nuestros relatos. Hay 

\ también secuencias que han sido creadas a fin de 
manifestar a los creyentes unas realidades profur~
das que no aparecían en la trama de los aconteci· 
mientos. El ejemplo más antiguo es el que nos da el 

) relato Primitivo cuando menciona las tinieblas Y el 
· desgarrón del velo para significar que la muerte d~ 
Jesús conicidió con el día de Yavé. A la luz de 

• · · ' ulos esptrrtu de pentecostés, la comunidad de d iscrp 
tomó conciencia de esta s ign ificación verdadera. 

Si el cristiano de hoy conocedor de los génerosr r . , epta Iterarlos, no siente la menor dificultad en ac de 
~ue la Verdad evangélica se expresa con ayuda n 
tmipne! Y a través de pequeííos relatos que so 



como pequeñas pará_bolas (por ejem 
.60 de fe del centunón) 51· co .b Plo , la confe 

sr . • ne, e rf · 
que las comunidades, profundiza d Pe ectamente 

n el misterio de Cristo, introdu · n ° poco a poc0 
e ºd d 1 . . ll<'ron ellas . 
el contenr o e as 111.Jurias profe .d mismas 

, d rr as contra J · a fin de poner mas e manifiesto . , esus 
. . . quien es el cr ºfi cado, ese mismo cn s t1ano se sient f uc, ,. 

impresionado al oír que esas com: _rdecduentemente 
. rta l b nr a es crearon igualmente c1e s pa a ras de Cristo 1 . 1 en a cruz y 

de hecho, s1 e maestro profirió algunas al b. 
di 1 . ,. Paras 

des e a cruz, a pnmens1ma comunidad . . . . no srnuo 
Ja necesidad de conservar esa palabra últim 

d 1 
. , a en su 

relato e a pas1on. Más aún, el autor de Lu 
'b d I dº ·' cas rec1 e e a rra _1c1on anterior un relato que pone al 

Salmo 22 en labios de Jesús: «Dios mío, Dios mío. 
¿por qué me has abandonado?», pero no vacila en 
suprimir esta frase y en sustituir/a por el Salmo 31 . 
Pero ¿hay que ser desesperadamente fiel a la letra 
de un texto o de una palabra, o ser más bien fiel a 
su esp{ritu? Cuando la comunidad helenista a la que 
iba destinado el evangelio de Lucas no comprendía 
ya la significación exacta del Sal 22, 8, era preciso, 
so pena de caer en un contrasentido y en un falso 
testimonio, transformar la cita de la escritura . «Pa
dre, en tus manos encomiendo mi espíritu»: he aquí 
una paráfrasis verdadera para una comunidad hele
nista. 

Para comprender en toda su profundidad el na
cimiento de las «siete palabras de JesucriSIO ~n 1.ª 

d aquel prrncr-cruz», hemos de recordar sobre to O . 
· · d el pnmer 

PIO fundamental que hemos enuncia O en 
, ada una de las capitulo de la presente obra: en e ..., 

.. 1. • 1 ·guaJmente Pª"' 
Pllgtnas del evangelio -Y esto va e I a a 
1 • ne en escen ª crucifixión y la muerte- se po 
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, dos momentos radicalmente distint 
Jesus en I os d 

·stencia En nuestros re a tos se ene u e su ex1 · . entra 
. rt mente dibujado el Jesus que fue ento 

.1 c1e a • 1 . nces 
"'cificado; pero sobre e se pone otro icono· e,.. h . . . ese 

mismo crucificado que oy esta vivo. R.esucitad 
el crucificado sigue hablando. po_r su espíritu. Pi; 
medio de sus profetas, a la comunidad que recuerd· 
su muerte. Le revela 1~ significación profunda d: 

'.esa crucifixión: al morir en la cruz, realizaba las 
promesas hechas por el Padre &su pueblo. Permíla
senos parafrasear de esta manera la importante 
palabra de Jn 16, 12- 13: «Yo tenía ciertamente 
muchas cosas que deciros cuando estaba en la cruz. 
pero entonces no estabais en situación de sopor
rarlas. Ahora que ha ve nido el espíritu de verdad, 
es preciso que os acerquéis a la verdad entera, ya 
que él no habla por su propia iniciativa, sino que 
dice lo que escucha». ¿ Qué discípulo hubiera sido 
capaz, al pie de la cruz, de soportar una palabra de 
perdón a los verdugos? El espíritu de Jesús después 
de pascua hizo acercarse a los creyentes a la ver· 
dad completa: «Padre , perdónales porque no saben 
lo que hacen» (Le 23. 34). 
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El trabajo un tanto austero que ha . 
, d I guiado al lector a traves e os textos de la crucifixió d 

1 d 1 1 . n, e a 
muerte y e sepu ero vac10 , le ha permitid 

1 • • o pene-
trar en e 1ntcnor de nuestra marcha, verificar 
interés, pero también vislumbrar a veces sus lí~~ 
tes. En esta ocasión se le han ofrecido las princi
pales claves, por medio de las cuales puede abrirse 
el «dossier» de la historia de los textos relativos a 
la pasión. En adelante, podremos seguir un camino 
más llano para presentar de forma sucinta los otros 
elementos de que se componen los relatos de la 
pasión-resurrección; abandonando el «orden de in
vención» en las páginas que siguen, tendremos que 
limitarnos al «orden de exposición» (cf.sup•a, 86ss.J. 
Empezaremos incluso presentando una apro
ximación a los acontecimientos , tal como pueden 
distinguirse en el estado actual de la investiga~i?~ , 
antes de llegar a las sucesivas etapas de la tradici~n 
que los relata e interpreta a la luz de la fe· Despues 

· · · del de una breve presentación del relato pnmitivo Y 
Plan que proseguía señalaremos algunas de las 

. ' . d · de las re-amphficaciones del relato 1nterme 10 Y .fi 
d . . d s de man1 ,esto acciones evangélicas , y pon remo 'd'do 
l . . ti ue han pres1 • as Pnnc1pales líneas de uerza q 
esta evolucíón. 

luir e,ta obra 
Quisiéramos finalmente conc da desple-

abriendo un espacio nuevo en el que pue 
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, . ... 

• 

prse ta retlcx.ión del lector. Rccogic ndo 1 
d.ip sobre la ¡ictitud del profeta galileo du 

O 
qu, se 

d. ranrt I días. las semanas, qu~ prece 1eron a su 01 
Indicaremos cómo el creyente puede te arres.to. 
cuenta. con mucho fruto , los resultados ner tn 
presenta la investi¡ación histórica . que nos 

.,, 

.. 

• , , . , . t 

. . 1 • 
¡ 

1 
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13 

Una 
aproximación 

al acontecimiento 

Una lectura partidista 

En varias ocasiones se ha afirmado en los capí
tulos precedentes que los textos evangélicos no 
eran -ni podían ser- una fotografía de los aconte
cimientos y que contenían siempre una interpreta
ción, una lectura de los hechos históricos. No nos 
imaginemos que la aproximación histórica que va
mos a intentar pueda ser «neutra», pvra de toda 
interpretación. Cualquier discurso que se tenga so
bre un acontecimiento, cualquier relato histórico. 
es necesariamente una toma de partido. Es éste un 
punto que no hemos de perder de vista _s_ie mpre que 
intentemos una aproximación a la pas1on desde el 
Punto de vista histórico. 
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S
. uestra lectura es una lectura orientad 
1 n . 1 • 1 a, no 

es porque escojamos seguir_ ta vers,cu o en lugar de 
tal otro. Sin embargo . es este .un reproche que se 

1 ncuentra con mucha frecuencia en boca de a e ti . . ~ que. 
Uos que no están su 1c1e~t~mente 1n,or.mados de la 

' 

complejidad de las trad1c1ones evangehcas y q 
quieren conciliar a toda costa los cuatro relatos ~: 
la pasión para hacerlos concorda'.. De hecho. es 
cierto que pretendemos en este nivel que nuestra 
elección no sea arbitraria, sino que esté imperada 
ante todo por el análisis mismo de los tex1os de que 
disponemos. Pero nuestra lectura va orientada Por 
las cuestiones de orden histórico que nosotros 
mis1nos plantearnos a los textos . No cabe duda de 
que otro historiador interrogaría a los relatos evan
gélicos de una forma un tanto distinta y. dado que 
ivaría el ángulo de visión. necesariamente el pano
rama que se ofrece a la vista tomaría contornos más 
o menos nuevos. Según nos encontren1os en 
Mootmartre o en las alturas de Saint-Cloud, varia 
mucho el paisaje parisiense; es verdad que. sea cual 
fuere el puesto de observación . se reconocen siem· 
,pre los mismos célebres monumentos. pero difiere 
la percepción que se tiene de los mismos. Cambia 
el propio paisaje al desplazarse el observador. 

La aproximación a la pasión que vamos a pro
poner en las páginas siguientes es además una toma 
de partido por otra razón. «Los historiadores han 
de~clifbierto. lo mismo que los matemáticos Y los 
fl~rcos. que puede haber, en la cadena de informa· 
crone h b" s. u~cos, rupturas. interrupciones. T8.lll ,en 
~llos tr-abaJan por hipótesis.» (Marguerite Duras). ¡:¡s 
esta una confesión muy importante. Para hablar de 
10 que fue el acontecimiento de la pasión. teoctrc· 

! 
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Os ciertamente en cuenta todos los d rn 1 , 1. . . atos que nos 
roporciona e ana 1s1s literario de los d 

P · 1 b · . ocumentos 
evangéh~os ~ 1 os_ \ra , ªJo~ históricos hechos sobre 
la Palesuna de s1gd~ . ; disponemos también de un 
gran número e 1n 1c1os que debemos r . espetar ab-
solutamente .. S1 n emb~rgo, hay huecos en la cadena 
de nuestras 1nformac1ones, y por tanto te d . . n remos 
que consrr1~1r. a partir de todos los datos recogidos, 
un escenario . un modelo. en el que ocupen su lug 

. d d ar 
respecttvo to os esos atas. Además. nuestro es-
cenario no deberá carecer ni de verosimilitud ni de 
lógica interna. 

Vemos entonces el alcance del discurso que 
vamos a tener sobre la pasión. Por una parte, se 
trata indudablemente de una empresa refleja. e 
incluso científica, ya que se conforma a las exigen
cias de precisión y de método. No se puede decir 
cualquier cosa sobre la pasión ni se puede construir 
cualquier modelo; la consideración de todos los 
datos e indicios de que dispone el historiador hace 
que .:i.:11os escenarios hayan quedado definitiva
mente eliminados y que otros lo vayan quedando 1

• 

' No sería se rio presentar un escenario en el que quedase 
eliminada la crucifiJtión misma de Jcsüs (cf. el articulo de Ph. de 
Suárez aparecido en la revista • Elle• de primavera ~e i975I: 
supone prescindir de iodos los indicios que nos pro~r~ionan los 
telltos y forjar una hipótesis que oo se ba~ e~ _nmgun da;;do 

Algunos se imaginan que respetan esos ind1c1os recogi_ 
. · od s las ano1ac1ones en su reconstrucción del acontL....:1m1enlo l ª d 

, . . . d ·h er que concuer en ,on1en1das en los evangelios e mtentan o ac . d 
las cuatro recensiones. Este es el motivo. por e1cmrlo.d elaqr~ 
i>ara m~nlener la realidad de un proceso c?n .1<><!ª5 h~s ' t~sis: el 
de Jesus ante el sanedrín se forJa la sigwen e pod t nido 
arresto tuvo lug-.ir el ma[le; por la tarde . Jesüs eswvo e e 
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Repitámoslo: no se puede construir un es 
cualquiera. Mas, por otra parte . no hay ce_n:itio 

d · n111gú modelo que ,ea acepta o un1ve:rsalmen1e Por n 
los investígadores, ya que cada historiador tielOQ°' 

1 1 1 · t nrsu manera d.e cdo mar! as dagundas .Y,. os huecos que 
sigue hab1en o en a ca ena e 1n onnaciones· 
consiguiente. nuestra empresa se basa en pa~epor 
hipótesis. Es~á bien claro. por ejemplo. que si :: 
los años venideros se pTesentan nuevos indicios 
nosotl"(í'S mismos seríamos los primeros en altera; 
más o menos profundamente el escenario que pre
sentamos en esta obra. Además, varios escenarios 
más o menos diferentes unos de otros podrían dar 
cuenta de los datos y de los indicios que es esencial 
respetar. En este sentido, sería interesante para 
nuestros lectores confrontar el modelo propuesto 
en estas páginas con oíros modelos que tomen 
también en consideración todos los datos propor
cionados por el análisis literario. 

l Como cualquier otra empresa análoga, la nues· 
tra el$ un relato sobre la pasión y no una película de 
los acontecimientos. El re-conocerlo así no es una 
broma; el presente capítulo podría muy bien titu· 
larse: «Relato de la pasión según Hugues C?usm,, 
Esto señala muy bien los l1ínitus de todo discurso 
.histórico sobre un acontecimiento . 

• 

po 1 • • 
0 

., tuego 
r ai autondades judías hasta el jueves por la manan · ' su 

fue .e~trcgado a Pílato que tardó veinticua1ro hor~s en 1?~me 
~tsrón fcf. el aniculo de J. Carmignac en la revis ta • L olvidan 
oouveau. del 4 mayo 1975). Al obrar de esta forma, 5t . que 
~e hecho los datos que nos ofrece el a ná lisís !Jterariº~o el 
1D!"lcan que no tód11s las anotaciones evangélicas esnln u• ros 
mi, mo pl'ano ni tienen la misntn antigüedad: se olvid~ q 
propios te~tos evangélico$ tiene n una historia compfeJ3· 



¿11.r ú/lírno~ dlas de Je.tús 

Empecemo~ por interrogarnos sobre la manera 
com,1 se desarrollar~n lo,; último-, <.lias de Jesús.. 
()cas1onalmente . mostraremos con un ejemplo con
creto cómo nuestra lectura va orientada en razón 
misma de las ¡,a/<1hras que escogemos para dar 
cuenta de los acontecimientos. Además, nos apro
vecharemos de este párrafo para indicar ciertas 
cuestiones que se le plantean al creyente enfren
tado con los trabajos históricos y el tipo de res
pu~ta que es posible esbozar en el interior mismo 
de la fe . Las pistas abiertas pedirían que las reco
rriéramos con mayor detalle. Por otra parte, las 
reflexiones de este tipo deberían extenderse evi
dentemente a los demás párrafos (los motivos de 
los sumos sacerdotes, el arresto, Jesús a nte el sumo 
sacerdote, Jesús ante Pilato). Nos contentaremos , 
sin embargo, con ofrecer una prueba de ello e:(ami
nando los últimos días de Jesús. 

Es conocida la presentación general de los 
evangelios sinópticos: Jesús no ~u~e ~ás que un~ 1 

sola ve, a Jerusalén durante su m1n1s1eno, Y es pa 
' .. · dd se morir entonces. Toda su ac.11v1dad ~n esta ~iu :esde 

encuentra por tanto resumida en cinco dí 5: ll 
su entrada triunfal (lo que llamamos el «domingo ~ 
ramos») hasta el jueves de su a rresto:_ en

1 
.tret(aMnto.l ~ 

d . os en pub ,co e . rnaestro multiplica sus 1scurs ue en 
1-12, 44) . No ocurre esto mismo en J.uan~,.Yaªs·1qones a 

· · n vanas"" este evangelio Jesús se ding~ e b de acuerdo 
la ciudad santa 2; Juan está sin em argo 

SCUII" Jn 2 • . ra la fícsla de pa · 2 Primera , ubida a Jerus11lén pa 
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sinópticos en el punro .siguiente. la entra 
con /os Jerusalén ,e produJo durante la úh da 
triunfal en , 2 fi irna 

de Jesús (Jn 12. 1- ) Y ue seguida de u 
semana ire Jesú~ y la gente (Jn 12. 20-36) " 
diálogo en . 

Ha no obstante al~unas indicacion~s joán,cas 
Ypodemos descuidar: se habla all1 del incóg que no . 1 . E . · 

. buscado por Jesus en Jerusa en . ste tema esta n,10 0 J • fi . 
sente desde Jn 7. 1- 1 . esus «pre cna no andar 

pre d d 1 · ., . · recorriendo la Judea on e os JU~1u::. 111ten1aban 
matarlo». Sus hermanos. sus parientes, querían 
provocarle para que se dirigiera a la ciudad santa 
para Ja fiesta de los 1aberná~ulos, pero él afirmó 
que no subiría aquella vez . Si n embargo, «cuando 
sus hermanos partieron para la fiesta . también él se 
puso en camino sin hacerse ver y como en se
creto• . Observemos también la indicación con que 
concluye el encuentro de Jesús con la gente en 
Jerusalén, después de su entrada solemne: «Des· 
pués de haber hablado así, Jesús se retiró y se 
ocultó de ellos .. (Jn 12 , 36b). 

. En cuanto al texto de Jn 11 , 53-57, es de !al 
importancia y pasa hasta 1a/ punto olvidado de 
numerosos lectores que merece ser citado íntegra· 
mente. Un día. los sumos sacerdotes «decidieron 
matarª Jesús; éste, por su pane , se abstuvo desde 
entonces de ir Y venir abiertamente entre los judíos: 

13 (cf. 2. 2J¡. 
Segunda subida . fl 
Tercera subid • con ocasión de una fiesta judía• (Jn .S. j 

Jn 7, 21. Jesús e ~Para fa fiesta de los mbernácufos (Jn 7. 10: '
0
· 

22-23). " Clllsal~n Pllra la fiesta de la dedicación (Jn 1 ' 
Cuarta subida . · 

(cf. Jn 11 . .S.S; 12, ";1;'~l,ª~.ua , cuando Jesús sufñó el martino 

210 



se retiró a la región cercana al desierto, a una 
ciudad llamada Efrain (a unos veinte kilómetros de 
Jerusalén) y allí permaneció con sus Jiscipulos. 
Aho111 bien. estaha cerca la pascua de los judíos, y 
subieron muchos <le la región a .Jerusalén. antes de 
la pascua para purificarse. Buscaban a Jesús y se 
decían unos a otros estando en el templo: ·,.Qué os 
parece? ¡ No vendrá a la fiesta !" Hablan dado órde
nes los sunios sacerdotes y los fariseos para que si 
alguno sabía dónde estaba, lo denu.nciara para 
prenderle». 

Esta noticia ofrece una indicación histórica de 
primer orden: en los últimos tiempos de su vida en 
Ja tierra. Jesús no se n1ostró nunca en público. Más 
aún. si es cierto que volvió secretamente a Jerusl)l~n 
para celebrar la pascua con sus discípulos, también 
es verdad que se había retirado antes a una aldea 
llamada lEfraín, a fin de librarse de la policía del 
lemplo. Pero ¿cómo calificar esta estancia en 
Efraín antes de sus últimos días, en los que Jesús 
habitó en. las cercanías de Jerusalén. probablemente 
en Betania en casa de unos amigos? El verbo que 
escogiera el evangelista o el que escoge el historia
dor está ya de por sí lleno de significado. Juzgué
moslo por los siguientes modelos: 

Jesús 
se escondió como un proscrito / 

se retiró/ 
se liró al monte como un guerrillero ... 

Observemos cómo el propio Juan utiliza tanto el 
verbo «ocultarse.. (J n 12. 36) como el vocabl? 
•retirarse». Está claro que estos diferentes: té~!
nos no son absolutamente sinónimos: al escnbir 

• 
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«Jesús se ocultó», ¡, ~o se lnm.n .indirectamente Par. 
tido contra IR expresión «se 11rn al monte» y n 

. . . J . f o ~e 
i ntrndul·e asi un .1uu.:1l): esus n.o ue. en el sentido 
preciso que tienen estas e~

11
rre~!ºAnc

1
:,;. un revoluci0-

nnrio. un zelote. un guern ero_. n largo úc loda 
la expl)sición que vamo~ a realizar. el lcc1or Lleber,i 
tomar conciencia de las incesantes tomus de partido 
que supone. por una y otra parte , un trabajo que. a 
pesar de todo. quiere ser tan riguroso como sea 
posible y que se basa en un analisis detenido de los 
textos. 

Así. pues. Jesús se ocultó y el papel de Judas 
fue el de denunciar a los sumos sacerdotes el lugar 
donde estaba (cf. Jn 11 . 57). Semejante afirmación 
def historiador provoca una reacción apasionada de 
numerosos creyentes. que se sitúa en un doble 
nivel. En primer lugar. el lector poco familiarizado 
con el trabajo exegético opina que ·habfar deeste 
modo es nacer poco caso del tex{o tan conocido 
que se refiere a l.a entrada solemne en Jerusalén 
t Me 11. 1-11. y paralelos). Para esta objeción hay 
un~ respuesta bastante sehcílla. Tal como indica 
Juan. Jesús subió varias veces a la ci udad santa Y 
fue durante una de esas subidas -110 precisamente 
en la última- cuando entró sobre un asno rodeado 
de sus discípulos : teniendo en cuenta el tema de los 
« ramos» que toman en sus manos los asistentes. 
IPO~ría incluso suponerse que esa entrada se pro· 
d.uJo durante una fiesta de los tabernáculos o de las 
lteodas. a finales de septiembre o principios de 
octubre. La tradición evangélica transmite SU re-

~ cuerdo componiendo un relato en el que. como es 
costumbre. intentó manifestar el sign ificado p~o· 
fu ndo, siempre actual. de este gesto de Jesus. 
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cuando el redactor del evangelio de Mar . 

119cer un relato seguido que iba d d cos qu150 
de Ju11n hasta la mañana de pa es e el ba~ttsmo 

d. . al l ~ua. recogió cst 
P
¡eza tra ,c,on ; a no querer ha , a 

b. fi cer °' mucho 
menos una 1ogra ,a del maestro no t · · , uvo por qué 
referrr las diversas estancias e.le éste J 
. . ó . · . en erusalen. , 

sino que ag'."111 p en c1nc11 díai. solamence. los cinco 
antenores a arresto . todo el mini<t , . . • cno que se 
desarrollo e n Jerusalen. Enton.:es la ent d . · raa-
lemne inauguraba la scma_na de la pasitin. En este 
punto. Mateo Y Luca~ siguieron fielmente el es
quema d~ Marcos. El problema suscitado por Juan 
es algo diferente. ya que el ambiente joánico había 
conservado una tradición muy arcaica, cuya exis
tencia no habían probablemente conocido los si
nópticos: Jesús se había ocultado durante su última 
estancia en Jerusalén. 1 nflui.do sin embargo por los 
evangelios sinópiicos. el redactor <le Juan habría 
situado unos días antes de la última pascua (cf. Jn 
12. l-12) un relato que había recibido por otra parte 
de ~u propia tradic ión. 

Hay un segundo motivo por el que el lector 
creyente reacciona muchas veces ante la presenta
ción que le ofrece el hiscoriador de los últimos días 
de Jesús: ese motivo es directamente de orden 
teológico. Afirmar que Jesús se ocultó durante los \ 
últimos días es chocar de frente -al parecer- con la 
fe cristiana, que presenta siempre a. J_esús ª.cep· 
tando libremente su sacrificio. Es fac1l de com-

•• 1 ente 
prender que el c reyente se muestre espeua m 

·1 d or.1vemente atento a este punto: a no ser rnuu an u,..-
su fe . él no puede aceptar a un Jesús qu~ buscEase 

' b de la pasión. slB Por l<>dos /os ,nedios h rarse ¡0 
dificultad es muy antigua. pu.esto que Y8 en 
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redacciones sinópticas se ocultó 
tp<>Cª de las ta «buída» en toda una COniente del 

...An de es , l' 
recueruv di·ra' en adelante que , segun Marc · " n· se os 
la 1rad1c10 • Judas no consistió. en decir dónde ~ 
el papel de aestro, sino sencillamente en desj • 
ocultaba el m rupo de personas. g 
narlo entre un g , . 

. aún en el corazon mismo del debate 
Sin entrar · 1 , 

lamente observar aqu1 a lector que 
haremos so · · 1 h . término medio entre e rec azo de la 
existe un . 'b , d · por todos los medios y su usque a: preci-
muerte . · . 

le en el intenor de este espacio tan a1nplto es 
samen . d . 
donde se inscribe el comportam1ento e Jesus. 

' 
Los motivos de los sumos sacerdotes 

Es sabido que el judaísmo no se presentaba, 
antes deI año 70, como una realidad unificada: 
estaba de hecho ramificado en numerosas corrien
te.s religiosas que constituían con frecuencia otras 
tantas entidades políticas y sociales. No deben 
confundirse el movimiento fariseo, los an1bientes 
esenios, las corrientes baptistas , las tendencias ze. 
lotes Y tgs 2a<!_~ceos. ~onviene precisar que sólo 

-.~~-t~ ú.~~mo -ª~_po fue_ eJ. ,qu~ _traci!Ó _(_¡¡,_ rnu~.rte áe 
!~-s~~_y_ ~: los_fariseos no tomaron parte alguna en 
eS!~ ~~~~?º 3

• Observ"emos tamoien ' que"ñad1e t!l-

l s· 
• 1 creemos a Le 3 f intemado hacer 

11 
1 , _31, el rey Herodes Agripa hab 8 

•algunos fariseo;ª v~· ª Jesus en Galilea; queriendo salvarle. 
~erodes quiere dart:meron ~ decirle: 'Vete de aquí , por,uc 
cie·rtamente al m . '?Uerte •. Algunos sanedritas pertenec1an. 

, · ov1m1cnt ~ · 
' 0 ,anseo. pero el sanedrín no tuvo que 
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ntó uparentcmcnrc "alvar al prof cta ,,.,1,1 E 
1e . . , - eo. Sto 
jC e)(pltcl:l l.: fertamente por la "uma rapidez con la 
que: !IC llevó e l aitun'.º· ya que ,610 una docena de 
hora~ !lep11raron ~u arrc"to de ~u crucifixión . Más 
profundamente , parece ser que al¡uno, gru 
bastante numero.'los • lo~ fari seo11 o lo, zelote,.~ 
desinteresaro~ de la suerte de un hombre que le, 
h1:1bfa decepcionado en su, esperanzas nacíonalis-
1as. 

¿Por qué fue co~siderado Jesú, como peligroso 
por tas altas autoridades religiosas de Jerusalén? 
Aparecen dos motivos principales, de los que em
pezaremos comentando el menos preciso. Judíos de 
Jerusalén , comprometidos de hecho en una colabo
ración con el ocupante romano, los sumos sacer
dotes sienten una profunda desconfianza frente a 
los galileos, lo cual está perfectamente justificado 
desde su punto de vista. La revuelta de Judas el 
galileo del año 6-7 p. C. no fue la única que suscita
ro11 aquellos provincmnos que no mostraron nunca 
mucho respeto por el poder político y religioso de 
Jerusalén . Por su predicación referente a la venida 

pronunciarse sobre la muerte de Jesús, ta l como diremos má! 
tarde. 

La mención de los fariseos en el complot con1ra Jesus leí . su 
introducción en Jn JI , 57) se explica d.e la forma siguiente. 
~spués del año 70, el j udaí5 mo se fue idcot ifica.ndo cada ve7. 
mas con el movimiento fariseo. y los cristiano~ a1nbuyeron a ~os 
6nicos adversarios judíos que conocían las Pf'!nc11>ales persecu
ciones sufridas por Jesús en el año 30. Ademas. s1 en P~l~~una 
hasta el año 70 no fueron hostiles las relac10nes entre Cf!S!lanos 
Y fariseos (cf. Hch 5, 33-39; 23. 6-9). fueron bastante violentas 
en la diáspora en donde los dos grupos chocaron de frente lcf. 
Pablo antes d¡ su conversión: Hch 9. 1·2). Así .. pues. l~s !ext~~ 
ev~ngélicos reflejan tanto por lo menos la hosuhdad cn5uano 
fanseos como la oposición Jesús-fariseos . 
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. d I reino de Dios. Jesús podía Pro 
inmedrara_ e'o' n popular que no habría servidovo~ar 
1 íl ag1tac1 , 01 

a g~n de Jerusalén ni a los de Roma. e ª los Jnlereses . onve. 
nía pues, echar mano .ª un~ersonaJe al que los 

, ' sacerdotes constd erautt n como un Pos,·bl 
sumos 1 · b · e 

. d Es verdad que esus esta a preven·d agita or. . . . r o 
contra los inrentos de recuperac1on ~ac1onalista que 
se ejercían a su alrededor Y q~e hab,a rechazado las 
concepciones populares r~lat1 va ~I papel del me. 
sías a la llegada del reino. Vanas veces había 
afirmado la originalidad de su mensaje: el mundo 
nuevo no surgiría de una revuelta armada. Pero 
seguía siendo verdad que los sumos sacerdotes 
tenían fundamento para cerner que su predicación 
provocase, aun sin intentarlo él. alguna sublevación 
mesiánica (cf. Jn 6. I5: la gente de Galilea quiere 
llevarse a Jesús para hacerlo rey). 

A este primer motivo de acusación viene a 
añadirse un segundo. más importante todavía, ya 

·,,que se basa en las enseñanzas mismas de Jesús Y 
no es ni mucho menos el fruto de una ambígüedad: 
Jesús b_a hab!ad? contra el templo y contra los que 
!e 5~":''ªf_l . .Y se servían de él. « El remp/o va a ser 
~S!~ido». _Los que sacá-ban de esta institución su 
p~e~!!$i0 ~o_cia!, su poder y su-s rentas tenían que 
~acer callar a aquel perturbador del orden público. 

1 ra comprender la actitud de Jesús frente al 1em· 
P O Y las reaccí d · ue lee I ones el alto clero no hay mas Q 

r ª &unos capít ¡ ' · El nazar u os del libro de JerP1111as. 
eno no se co t • 'fí ·os san · 0 ento con criticar los sacn 1c1 

gnentos pract· d a· 
Sand 1 . ica os en el lugar santo; rep 
mecli~a~ ;raculo~ del viejo profeta de Anatot Y 
es lo que O su vida, fue todavía más lejos. ¿,Q~é 

encontraba en la Escritura? Jere1111a~ 
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habíl\ puesto en guardia a sus conte . 
· b mpornneos 

contra los que opina an que la presencia del templo 
·-pediría a Jcrusa\én caer en manos de l 1.. . b'l "" 'b . . os p¡\ ¡ o-
nios y q_ue , an rep1tt~ndo: .. Aquí está el ,;antuario 
de Yave! ¡El santue.no de Yavé! ¡El santuario de 
yavé! ,. (Jer 7. 4) . Por su boca . Dios hablaba de esta 
manera: " Pues to _que e\ pueblo ha cometido toda 
clase de perversiones y no ha respondido a mi 
nainada , trataré a este templo que lleva mi nombre 
y en el que vosotros ponéis vuestra confianza. este 
lugar que os dí a vosotros y a vuestros padres. lo 
mismo que traté a\ santuario de Silo que fue arra
sado» (Jer 7. 13-\4: cf. Jer 26. 4-6) . «Los sacerdo
tes. los profetas y el pueblo entero escucharon a 
Jeremías pronunciar estas palabras en el lemplo de 
Yavé. Y cuando hubo acabado Jeremías de pro
nunciar todo \o que Yavé le había ordenado decir a 
todo el pueblo , los sacerdotes y los profetas se 
apoderaron de é\ diciendo: ·¡V as a morir! i.. Por qué 
has hecho e n nombre de Yavé esta profecía: a este 
templo \e pasará lo que al santuario de Silo y esta 
ciudad será desolada:· » (Jer 26, 7-9). Si Jeremías se 
escapó en aquella ocasión gracias a los magistrados 
Y si disponía de cierto apoyo dentro mismo del 
palacio real (cf. Jer 37 , 17-28; 38). no ocurrió lo 
mismo con su conte rnporáneo Uriyyahu que profe
tizó «exactamente las mismas cosas que Jeremías»; 
apresado en unas c ircunstancias muy parecidas ª 
las de los mejores policías de nuestros días. lo 
mataron a espada y arrojaron su cadáver a la fosa 
común (cf. Jer 26, 20-40) . 

La influencia del libro de J<•ren1111s fue grande 
~bre Jesús. Es cierto que Jesús se in,orpo~ al 
conjunto de la tradición profética cuando anunc,a el 
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J
·uicio terrible de Dios que caerá sobre el P 

. d 1 'ó lleb10 . éste sigue negan ose a a convers1 n ; pero s, . 
1 

, se rel 
ciona especialmente con erem,as, al procla a. , . 

1 
mar qu 

, ese juicio alcanzara e~ pnmer ugar al templo e 
ciudad santa. pervertidos en sus prácticas Yª la . , . . , escan. 
dalosas . Es s1 ntoma_t1~0 q~e n1ngdu n texto presente a 
Jesús durante su m1n1steno yen o a orar al tern 1 

0 a practicar en ~I alguna ofrenda; para él, lo mis~~ 
que para su antiguo predecesor , el templo es ante 

, todo el lugar adonde el profeta va a defender el 
derecho ele Dios _ pisoteado por los jefes de los 
sacerdotes, que han hecho del santuario un ele
mentó del «sistema». y por el pueblo que les ha 
dejado hacer. Un día, « los discípulos de Jesús se 
acercaron a él para hacerle observar las construc
ciones del tempo. El les dijo: ' Veis todo esto , ¿no 
es así? Pues, en verdad, en verdad os digo que no 
quedará aquí piedra sobre piedra; todo será des
truido» (Mt 24, 1-2). 

Estas son las razones que condujeron a las 
grandes familias sacerdotales a desembarazarse del 
profeta galileo, y las huellas de las mismas son 
visibles todavía en los relatos actuales de la pasión: 
Jes~s provoca ciertas agitaciones que corren_, el 
peligro de suscítar una intervención brutal del eJe:· 
· c,a cito romano ( cf., por ejemplo , J n 11, 48) y anun 

la destrucción del « sistema» simbolizado por el 
1 ' en 

tempo (cf. la frase sobre el templo encajada Yª.dir 
Me 14, 58; 15 , 29). Esro era sufici~nte para deCJ 

·dera· 
su muerte 4

• Los jefes de los sacerdotes const 

• E to es 
referida n Mt 26•. 61 Y .Me 14. 58. la palabra so~re el te~fr~ 10s 

POI' unos ult$l1gos falsos,,. No ttos enganem05· 
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On a Jesús como un falso profeta N h 
r · o ay por o • 
Onirendt;rse de ello; los hombres c "ue 

s •,, 1 orno nosotros enemos la mo esta propensión a 
t no reconocer 
Como buenos y verdaderos profetas rna· s 

1 · · que a os 
Profetas que murieron hace mucho tiem 

1 b I PO, a os que amonesta an a as generaciones prec d 
· · ·· e entes 

. ¡ Ay de lo~ _que construís las tumbas de los prof~~ 
tas y decora1s .l~s sepulcros de los justos! Decís: 'Si 
hubiéra~os v1v1~0 e n tiempo de nuestros padres, 
no habnamos sido sus có mplices en derramar la 
sangre de los profetas . De este modo testimoniáis 
contra vosotros mismos: sois los hijos de los que 
asesinaron a los profetas . Pues bien , estáis. col
mando la medida de vuestros padres1, (Mt 23 , 
29-31) . 

Algún lector se sentirá c iertamente sorprendido 
al no ver señalado, entre los motivos que conduje
ron al arresto de Jesús, e l tema de Jesús Hijo de 
Dios, igual al Padre . Es imposible , en el marco de 
este estudio, dar cuenta de la forma con que el 
maestro habló , ante sus discípulos, de sus re laci~
nes con Dios 5 • Bástenos aquí reconocer lo si
guiente: las altas autoridades teligiosas no basaron, 
su resolución en las palabras de Jesús que parecen 
más cargadas de se ntido para el cristiano Y que le 
Permitern acercarse al misterio insondable del pro-

· · ifica que los tes1igos misrnúS redactores evangélicos , e sH, no sign hubiera 
dlt,1n una mentira, que inventen una ~alabra que h~':nbre que 
Pronunciado nunca Jesús. El «falso testigo• es ~n r. /•I) . 1nms-
r fi · d ·orazon ;" ., · e 1ere una palabra verdadera 1ernen o 1111 ' • 

· · d Jesus 
ílllte el mensaje solamente para pcr er a lo~ trabajos de J. 
J 

5 
Pueden consultarse sobre es!e punio Salamanca l98t. 

tremías. Ahb11. JC'~1ís y s11 Padre. Sígueme . 
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feta galileo: por ejemplo, e l llamar a Dios .. A 
Padre• 0 declarar: « Tus pecados son perd~ 

El arre$TO 

El maestro se marc hó con unos cuantos disci
pulos el jueves al atardecer a un huerto situado a la 
otra parte del torrente Cedrón. Pues bien. uno de 
los doce . ,dudas. el que le iba a entregar. conocía 
aquel lugar, ya que Jesús se había reunido aJli 
varias veces con sus discípulos » (Jn 18. 2). Así. 
pues, el papel de Judas es de los más claros: por 
cienos motívos. res pondió a la llamada hecha por 

' los jefes de los sacerdotes: el que sepa dónde está 
Jesús. tiene obligación de denunciarlo (Jn 11. 57). 
Condujo a la milicia del templo hasta aquel huerto. 
Hubo un breve ,combate~ ya que algunos discípulos 
iban armados e intentaron defender a su maestro l. 
a sj mismos. Aquello acabé rápidamente y Jesús 
fue llevado a casa del sumo sacerdote. Los discí
pulos huyeron. pero Pedro siguíó de lejos a los 
hombres armados que conducían aJ prisionero. Es 
síntomático, creemos, que las autoridades del __ ,em
pJo no tuvieran mucho interés en apodera~ de fos 
conocidos de Jesús. Si Jesús y sü grupo esperaban 

- la 
que la red se cerrara sobre iodos ellos 'i que_ 
persecución no ahorrase a ninguno (cf. espec~
mente Le 22, 35--36; y también Me 10, 38-39; Le 1~· 
49-50), las familias sacerdotales debían opinar~! 
solamente Jesús era ei que-·molestaba y que. de~ 
J)".trecído él , el pequeño gn1po se- dispef53.rÍª srn 
crear ~uc~_~s- p~o6iem~s~Esta6anºp(ir (a_o_(O segu;;~ 

,de que no SUTgtria tan pronto otro líder en aq 



ltr 

- ---~--

por este hecho . adivinamos el lugar que 
grtlr:Í,a Jesú'> en medio de sus discípulos. ante el 
,ie~

1

1
~ ·s mismo de sus adversarios. 

a/1il 1s1. 

·r 1111((, el .nono sacfrdore 
/1•J//. 

No hubo ningún proceso judío. ninguna conde
ción a muerte decretada J11ridic,11n('nf<' por las 

na 1 · . . d' 1 . uroridades re 1g1osas JU ,as contra . esus , Se me-
~anle conclus ión del historiador parece e,tar en 
~ontradrcción tan palmaria con las afirmaciones de 
los relatos evangélicos. que hemos de recordar. 
aunque sólo sea brevemente, algunas de las fla
grantes contradicciones que enc ierran los textos cal 
como podemos leerlos. 

Consideremos en primer lugar Me 14. 53- 15. l. 
En este texto hay propiamente un proceso ante el 
sanedrín durante la noche: el sanedrín parece estar 
reunido en casa del sumo sacerdote: después del 
interrogatorio. aquella corte suprema dicca su sen
tencia: Jesús es reo de muerte . Si exceptuamos los 
bofetones que recibe Jesús . parece ser que los 
demás ultrajes son obrd de los propios sanedritas. 
Al amanecer. hay una segunda sesión del sanedrín. 
que no lleva consigo orden del uía. ya que los 
sanedritai. llevan a Jesús a casa de Pilato. 

Mt 26. 57-27. 2 no presenta diferencias funda
mentales con este esquema. Se notará s in embargo 
que explicita dos puntos que aparecian discreta
rn1ente apuntados en Marcos. En primer lugar. es 
e aro q 1 sa ue e sanedrín se reúne en casa del sumo 
· cerdote (Caifás , según Mateo); en segundo lugar. 
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son los sanedritas los _que se entregan a todos los 

1 
. s Por el contrario. Mateo es menos expJ,·c· 

U tra)C · . • . • 110 
que Marcos en un punto capll~I. si en el Jesús «es 
reo de muerte»' se observara que no utiliza la 
palabra técnica «condenar/decretar,, (compárese 
Mt 26. 66 y Me 14 , 64). En cuanto a la reunión de la 
mañana. tiene explícitamente una finalidad: se ce. 
lebra un consejo «a fin de matar a Jesús»; tampoco 
aquí se utiliza término jurídico alguno que designe 
una condenación. 

Estas dos recensiones evangélicas suscitan ya, 
por sí solas, graves problemas históricos. La sala 
donde se sentaban los setenta y un sanedritas 6 no 
se encontraba en el palacio del sumo sacerdote, al 
sudoeste de la ciudad, sino dentro deJ recinto sa
grado del templo. Además, la legislación judía 

,- prohibía que el sanedrín se reuniese durante la 
noche para los asuntos criminales y exigía que la 
condenación a muerte no se pronunciase nunca el 
mismo día del proceso. Es difícil ver a los sadu· 
ceos, tan apegados a la conservación de las tradi· 

,. ciones, faltar de este modo a la letra misma de las 
prescripciones. Sabemos muy bien que resulta mu· 

los :m::e~dído por el sumo sacerdote en funciones (Caifás. ~n 
era la l a 37 de nuestra era), el gran sanedrín de Jerusalen 
grupos: s;::i:~a cort~ de justicia. Tenían en él asiento tres 
sacerdotes (1 stocracia sacerdot::11 representada por los sumr5 
ejerció del 6 ~f ~u~ habían tenido este cargo, corno Anás, que 

0 

desempeñab f ~ nuestra era, j unto con oLros sacerdotes que 
laica Oos ílll_ unciones superiores en el templo) la nobleza 

•ancianos» 0 · ¡¡ d . . . · · n yen· tes de Jerusalé ) 
1 

Je es e las fam1has laicas más 111 u 
cían aJ movími~ r r :'escribas. (algunos de los cuales pertene¡ 
supremo tribanal) 0 T anseo; debían a su saber su admisión en1 e5 
•llllcianos. 

0 
pat · .. anto los miembros del alto clero corno 

0 

ncios Pertenecían al movimiento saduceo, 

1 



cho más fácil a un poder político dar!" u od 
· · .. n r eo a la leY (dec1s1ones tomadas en el secret d 

1 
. 

. . . 0 e os gabi-
netes. eJecuc1ones sumanas, etcétera) que violarla 
abiertamente, formalmente , en un proceso ofic' 

1 Finalmente, ¿podemos imaginarnos a los sa ed,~t ... 
- d · , n n as 

entregan ose personalmente a gestos de ultraje 
contra un condenado? También aquí sabemos 

1 . d I que 
los a tos personaJ~s e estado y los jueces no 
acostumbran practicar ellos mismos la tortura: tie
nen subalternos para eso. La tortura se practica 
fuera de los palacios de justicia; siempre hay un 
mínimo de «fachada» que tiene que respetar cual
quier poder. .. 

Dos de las dificultades de Mateo y de Marcos 
están ausentes e n Le 22, 54-23 , 1; el relato de 
Lucas aparece mucho más coherente. Después del 
arresto. Jesús es conducido al patio del palacio del 
sumo sacerdote, en donde es custodiado durante 
toda la noche ; allí es donde es ultrajado y golpeado 
por sus guardianes. De madrugada, es llevado ante 
el sanedrín que le interroga. Observamos que no se 
habla allí de veredicto. Es verdad que la opinión de 
los sanedritas está ya formada (Le 22. 71) Y que 
conducen a Jesús a casa de Pilato. pero no ~an 
dado ninguna sentencia de muerte , en el sentido 
jurídico de la palabra. 

Jn 18, 12-28 ofrece un relato sumament~. origi-
1 , 1 · una mene ion del na , ya que no se hace en e ning . f 

sanedrín Anás a cuya casa fue llevado Jesu~, ~e 
sumo sa~erdol~ durante los años 6 al t~_; escde 

d . ¡j SUS hljOS O e 
aquella fecha gobernó por ,ne 10 e Anás el 
su ' es solamente Yerno Caifás. Así, pues• . de Caifás ( cf. 
que hace el interrogatorio; la ausencia 
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Jn IS . 24) demuestra evi~e_ntemente que el 'ªne . 
no está presente en la l~g,ca del texto joanico.d~n 
hay allí escena de ultraJes, pero el bofetón o 
re~ibe Jesús (Jn 18. 22) nos recue.rda lo, que ~~ 
cionaban ~t 26. 67 y Me 14: 65 . _Siempre durante la 
noche, Jesus es trasladado_ a casa de Ca1fús. que e, 
el sumo sacerdote en funciones ; no se dice ab\ 1 o ll• 
1amenle nada de lo que ocurre de madrugada em 
la casa de Caifás y el pretorio de Pilato . r, 

El análisis literario de las cuatro ver'iione\ 
evangélicas indica claramente que no hemos de 
intentar hacer desesperadamente un concordismo. 
esto es. enriquecer cada uno de los textos con 
ayuda de datos procedentes de otras versiones; en 
particular. no es un buen método inyectar en Juan 
un proceso ante el sanedrín . Hay que poner ante 
todo de relieve los puntos de coincidencia entre los 
cuatro relatos. De noche . Jesús fue conducido por 
la milicia del 1e1T1plo a casa del su mo sacerdote 

< (Anás o Caifás . ya que cada uno de ellos llevaba 
este título); Pedro. que había seguido de lejos. 
renegó de Jesús. El sumo sacerdote interrogó al 
prisionero y. al amanecer . lo mandó llevar a Pi lato. 
No es. posible ir más adelante en la e numeración de 
los puntos de coincidencia (para tener una miradª 
sinóptica del conjunto de datos evangélicos. véase 
el esquema adjunto). Sin que sea posible presentar 
aqui el análisis literario en que basamos nue5i~t1S 

conc\usiones. creemos que el relato joánico permite 
al historiador pronunciarse sobre ei procedimiento 
adoptado por las altas autoridades religiosas. 

i- No hubo proceso ni condenación a muerte pro
nunciada jurídicamente por esas autoridades c-0ntf11 
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Jesús. Sí fue allí, el molivo de elJ 
sanedrín hubiera perdido e l dcrcc h 

O 
d "º e, que el 

la pena capi1al por culpa <le la oc 
O 

e_ ~ondtnar a 
i. • upa, 1on romana 

Aunque este punto "ª !Sido objeto de . r . 
5
¡
0

nes entre los especiali.,,a., no v• ª1mp 'ª' di\Cu-
, . • ac:1 amo, en ha-

cer nuestra esta conclu'j1ón de la TOB· . 
· · , n h . q Vana, 

indicaciones O'I acen pen '>élr que en 1 , 
· . · a epoca de 

Jesús. las autondades Judía., habían con d 1 
l
. ~rva o e 

derecho de ap 1car la pena capilal <1.:1 lap·d · -1 ac,on) en 
ciertos casos». Con mayor razón tenían el d h .d. . cree o 
de dec1 ir semeJante pena. Se comprende ento 

. d. d . 1 nces 
fácilmen te on e reside a suprema habilidad de lo<i 
sumos sacerdotes en el «caso Jesús» . Ello~ decidie
ron ciertam~ nte ~a mue rte del profeta galileo. y el 
in1errogatono pnvado que le hicieron durante la 
noche no aportó ningún elemento que pudiera ha
cerles cambiar de idea , sino todo lo contrario. Pero, 
en vez de hacer un proceso oficial ante el sanedrín 
-un _pr<Xieso religioso-. ·encontraron un medio más 
hábil para salir del apuro: acusarlo de un crimen 
pofítico ante la autoridad romana. Con la crueldad 
que todos le achacaban , Pílato se encargaría de 
solucionar el problema. 

La solución adoptada por las grandes familias 
sacerdotales presentaba varias ventajas para ellas. 
Al no pasar por el Consejo sanedrita Y al ir espon· 
táneamente a reclamar un veredicto de mu~~e al 
gobernador romano , los sumos sacerdotes dis~~u
taban lo mejor posible las reivindicaciones relt~o- l. 

sas del profeta Jesús convirtiéndolas en pret~n5io-
- , . ' 1 h bre pretend,a ser 
nes de orden poht.1co: aque om 
rey de los judíos y ponía ~n peli$ro ~.1 -~

rde; es;: 
ble,cido P,.,,.;· ¡as autoridades de ocupac1on. .. nte la-
.. . "" , uramen 

gundo lugar. se precipitaba mas seg 



~ 
EL INTE.RRQc f[)AOES JUDIAS 

.. "l'o~ 1!0~ 
..,, "lb, S7 ¼' Me 14 , 53 s º( l(· 22, 545 

J _ SS Caifih 53 J - SS 54 J - patio de SS 
ln 18, 12s 

57 dOfl(I< se rc6ne S reunión des 
ll•ll ¡ 

Pe _ p;itio del SS S4 Pt - patio dol SS 

- Ani\s (SS) 

~ -SS Pe - palio de SS 
ji 

IS-16. 18 p 
e - f»tio do SS 

Interrogatorio 
lnitrTOP1orio 

56-62 
17 l . 

1 
"~ci6n dt Pe 

ant, S 
anicS 

59-61 
Po.labra a templo ,s-60 Palabra - Templo 

lntcn-oga1ono 

"' 
pc,r Anís 

~ 6)-64 p¡Jabrw: liijo del 
61 -62 Palabra: H.ijo del 

fSS¡ 

hombre 
hombre Bofelón 

;z: 
65-66 p,,/n~m por S: óJ..64 Juirfo por S: 

Je!lh rt0 de muerte Jesús reo de muenc 
24 J - Caif;, SS 

67-68 Ull"'J"S a J por S 65 Ultr¡¡jcs • J (POr S) 
25-27 2·' Y J.• negación 

bo!eton<I 
bofetones por IQ 

de Pt 

111ard1111 63~5 Ultmjcs a J POr 
los 11,Uardias 

69·7' J 0 rpcloncs dr Pe 66-n J ne¡aci<, nc s de Pe 

21.1 De madruaad• 15 .1 De madrugada 66 Al runancctr De madrugada 

1.' «unión de S 2. • reunión de S 
Reu nión de S 

p,,ni malir • J J - s 
lntcrroga.1orio 
ante S 

< 
6 67-69 Palabra: Hijo del 

hombre 

70-71 Palabra: Hijo de UeV11ndolo d< ca~ 

Dios de Caif:áJ 

1 J - PilllO J .. Pilato 2J. I J - Pilnto 2S J -. Pil.ato 

1 En eatt cuadro utilizamos las ,j¡¡uienlr> abreviaciones: J 
• Je.Os;-SS • SU!llo sacerdote: ~ ~ Pedro: S e Sanedrín ; -
• diri¡i.ra.t I ; 111 • (O"tl'll, 



de Jesús; en efecto, ¿, quién sabe s.i el sane. 
muerte b , votado inmediatamente una sentenc ·· 
drín ha na h . , . 1a 

te? s Finalmente. se ac1a a Pilato un de rnuer . . . , 
b 

.
0 

que pod(a tamb1en encerrar su veneno· 
o sequ1 .d d 1. . · 
para una vez que las auton a es re_ 1g1osas no ejer-

• 
0 

celosamente su derecho y pon,an el asunto en c,a . 1 manos del romano, éste cargana con a responsabi-
lidad jurídica a tos ojos del pueblo. 

Mientras huían los demás discípulos presentes 
en Getsemaní, Pedro siguió de lejos a la comitiva 
de los soldados del templo que ll evaban al prisio
nero a casa del sumo sacerdote. Mientras se calen
taba en medio de los guardias en el patio del 
palacio, sospecharon de él como discípulo de Jesús; 
temiendo por su vida, Pedro afirmó que no conocía 
al maestro, y huyó a su vez. No seguirá a Jesús al 
pretorio de Pilato, ni estará en el camino del Gól
gota. 

Jesús ante Pilato 

Aunque residía habitualmente en Cesarea. el 
prefecto de J~dea subía a Jerusalén para pascua a 
fin de prevenir mejor cualquier intento de revuelta. 

' Habitualmente 1 · menda seria, . '. e sanedrín le .hacía al acusado una r_cpn· 
euenta la amopara d~Jarlo luego en libertad. Si éste no tenia en 
condenado. F':!sta{:ló1, era llevado de nuevo ante el sanedrín Y 
Pedro y C-Olltra J aq14e el Proced,mienlO que se siguió contra 
incnte Hch 5, 28~ª" en Hch 4 , 5-2 1; 5, 27-41 (véase es~cial-

Obscrvamos que d 
5~ritas íariseos e~ os ocasiones en los Hechos algunos 
obt~ne de la a9.am~ en en ayuda de los c ristianos. Gamaliel 
:33-.4oJ, Por lo que se jfe no se mate a Pedro y a J.uan (Hch 5. 

" tere a Pablo, logra poner en su favor a 



Efectivamente, durante la rte'lta la población de la 
•1·udad aumentaba con los peregrinos y pod . e • · 1a pasar 
Je 25.000 a mas de 100.000 personas; la ciudad se 
convertía ~ntonces en un auténtico polvorín. Pilato 
00 se aloJaba en la fonaleza militar de la torre 
Antonia. al norte del templo. sino que tenia su 
residencia en el antiguo palacio de Herodes. en la 
pane oeste de Jerusalén. Allí fue adonde los sumos 
sacerdotes hicieron !levar a Jesú:.. el v,crnel> de 
madrugada; había que actuar aprisa. ya que aquella 
,nisma tarde empezaría la tiesta con la cena pas
cual. 

Jesús fue presentado a Pilato como uo sedicioso 
que estaba preparando alguna revuelta contra 
Roma y pretendía convertirse en «rey de los ju
díos». ILas altas familias sacerdotales deseaban uoa 
condena de muerte y nada , aparentemente, podría 
estorbar el escenario que habían montado. El «pro
ceso» ante Pilato seguía evidentemente una marcha 
expeditiva que no dejaba ninguna oportunidad al 
acusado: Jesús no era un ciudadano romano que 
gozase de las garantías previstas por el derecho. 
Sin embargo, el mecanismo estuvo a punto de 
fallar , ya que, subiendo desde la ciudad baja, «un 
gentío subió» hasta el palacio del gobernador «y se t 
puso a pedir /a aplicación de una costumbre•: la 
liber.ición de un prisionero con ocasión de la fiesta 
(cf. Mt 15, 8) . Aquel movimiento popular no ap~n
taba precisamente a la persona misma de Jesus. 
Pilato se presentó ante la turba reunida Y les priJ-

1 9 e ,mo ,od~ u-.imblea. ti 0~ sane<lri1as fariseos (Hch 23 ._ 6- ). 'r . ·as y pulíticns con 
Sloedr/n estaha dividido en corrtenlc& re lj¡IO) 
1n1cre!es muy opuestos. 
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. libre a Jesús. No era aquella ningun 
puso deJar specie de piedad secreta para con ª 
señal de una e I I un 
. . hombre duro y crue , e prefecto in ten. ,nocente. . . Al d 

Peración poltt1ca. conce er su gracia a caba una o , . 
- . · nerc) calmaba al gent10 Y evitaba la expfo. un pns10 , . 

sión ,de una posible revuelta ; aJ proponer liberar a 
J , esperaba que aquella turba desaprobase , sin esus. . . . 

1 darse demasiado cuenta al pnnc1p10, a maniobra de 
las altas fami lias pontificales. Era interesante para 
Pilato aprovecharse de la ocasión para contrariar a 
los sumos sacerdotes y quitarles un poco de su 
autoridad sobre las masas. El prefecto mandó fla. 
gelar a Jesús, queriendo ind icar de esta forma que 
aquel hombre había recibido un castigo suficiente. 
Pero. manejada por los sumos sacerdotes, la turba 
pidió la liberación de Barrabás, que era un autén
tico asesino. Pilato aceptó; no era aquella la mejor 
ocasión para correr el riesgo de un motín popu lar. 
Se dejó libre a Barrabás y Jesús fue condenado a 
muerte; la sentencia era «legal» . 

. _ Esper~ndo a que se formase el piquete de ejecu
cion. Jesus fue maltratado e n el puesto de guardia; 
los legi~~arios le infligieron una tortura tanto moral 
cd?mo fisrca ridiculizándolo como «rey de los ju· 

IOS» -el mot" 
t . ivo conservado por Pilato en su sen· 
;~:~- Y coronándolo de espinas. Finalmente , el 
nadQs: n [~mano llevó a Jesús y a otros dos conde· 
romanaª d ug~r del suplicio. Según una costumbre 
-hay qu~ ":~~n~da a impresionar a las poblaciones 
calles de 1. . eJemplo»-. el grupo pasó por algunas 

a ciudad 11 . 
la prox.imid·ct d ' enas de transeúntes debido a 

"-crucifixión ªd 
I 
e la fiesta; .luego se procedió a la 

. e os tre 
queña elevació 

1 
, 8 condenados sobre una pe· 

n, ª lado de uno de los caminos que 
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uevaba a Jerusalén, a un cen~enar de metros fuera 
de una de tas puertas de ta c,udad. Los peregrinos 

ue afluian para la pascua encontrarían allí una 
:Casión para meditar sobre el poder del estado 
romano. 



14 

Del relato primitivo 
a las 

redacciones evangélicas 

En los capítulos consagrados a los textos del 
sepulcro y de la crucifixión descubri1nos el tenor 
del relato primitivo que se refería a esas pe1ícopas 
y percibimos los desarrollos que se habían llevado a 
cabo en las etapas ulteriores de la tradición. Se 
trata ahora de esbozar los resultados de la investi
gación sobre el conjunto del relato de la pasión. La 
amplitud de este propósito indica claramente que 
tendremos que limitar nuestra exposición a unos 
cuantos ejes principales s in pretender una aclara
ción completa. 

El relato primitivo de la 
pasi6n-resurrecci6n 

, '-3 Un anáJisis detallado nos permite averiguar que 
· el r-elato primitivo se abría con la mención del 

1 ?3! 

1 
1 



arresto de Jesús en Getsemani " . 
1 . . . J continuaba po 1 ,neoos hasta a 1nd1cac1ón relativa 1 . . r 0 

1 1 
a a VIS1la d 1 

111ujeres a sepu ero vacío; aun cuand e as 
·b· h o no se pue 

dan perc1 ir sus uellas en los relat d . . · · os e apanc10-
oes contenidos actuaJmente en los 1. evange 10s es 
sumamente probable que el relato prim·t· · 

1 
• , 1 1vo se ce-

rrase . con a menc1on de una aparición de Jesús 
resucitado. 

P~ el hi storiador moderno que pretende pro
nunciarse sobre el desarrollo de los acontecim· _ 

1 
. d . 1en 

1os. resu ta 1n 1spensable un buen conocimiento del 
ienor de este relato ; ya hemos hecho amplio uso del 
mismo en las páginas precedentes. Pongamos un 
ejemplo. Si hemos eliminado la posibilidad de un 
proceso de Jesús ante el sanedrín y conservado 
únicamente la comparecencia del prisionero ante el 
sumo sacerdote , no es solamente en virtud de las 
grandes dificultades que plantearía al historiador un 
proceso auténtico por la noche , ru tampoco a causa 
del silencio totaJ de Juan sobre el sanedrín. El mero 
análisis literario de los textos sinópticos basta para 
demostrar que la presentación actuaJ es el resultado 
de un importante trabajo realizado con posteriori
dad al relato primitivo. Un examen atento de Me 
14, 53- 15, 1 permite conc luir , en efecto, que el 
relato arcaico era mucho más breve que nuestras 
reoacciones actuales; señaJaba solamente el tras- ,· 

· orno 
lado de Jesús a casa del sumo sacerdo~e, ªs' ~ 1 
la negación de Pedro que , de lejos, hab,a seguidoª 

maestro. 
.d d rseguida por el 

Preguntarnos por la finah ª pe . Lo que 
r 1 . . . 1 or- importancia. e ato pnmrt1vo es de a may . ue el relato 
sabemos de su tenor permite concluir q 
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no iba destinado ,·or1111 tal a ser narrado en la 
predicación mi5ionera . Esta a firmación se basa en 
las dos constataciones siguienres . Por una pane. el 
relarq está sembrado de indicaciones relativas al 
comportamiento de ciertos miembros de la comuni
dad primitiva. Se pone de relieve la acti tud peco 
gloriosa de los doce; además de Judas que entregó 
a Jesús, se menciona la huida de los discípulos 
cuando el arresto y. si Pedro fue entonces más 
valiente, fue para negar a su maestro un poco más 
tarde. Se valora a Simón de Cirene, lo cual es señal 
de que pertenecía al grupo cristiano después de 
pascua; los soldados «le obligaron a llevar la cruz~. 
Había algunas mujeres parientes de Jesús cerca del 
Gólgota, pero el relato nos advierte que « n1iraban 
de lejos ... El conjunto de estas observaciones no 
está evidentemente destinado a gentes «de fuera •. 
a los no cristianos. Por otra parte , el relato primi
tivo no intenta demostrar, con la ayuda de citas 
e.tpltcitas del Antiguo Testamento, que la pasión 
del maestro cumplió las Escrituras y la voluntad de 
Dios; el kerigma misionero en el ambiente judío se 
mostraba ciertamente mucho más preocupado por 
esta perspectiva. 

, Nacido en la iglesia de Jerusalén, el relato iba 
destinado a los miembros de la comunidad primi
tiva Y encerraba dos preocupaciones. Al narrarlo, 
los c_r~yentes hacían en primer lugar memoria del 
maruno de su maestro y descubrían el significado 
~rofundo de su muerte: por medio de ella, los 
tiempos escátológicos habían irrumpido ya en ta 
historia. Reunidos en torno a Jesús resucitado, eran 
desde luego la comunidad de los últimos úesnpos, 
Recordemos aquí la observación hecha durante 



uesiro estudio de la crucifixión y de la mu . n . 1 n .
1
. _1 1 

e e. a 
icoll,gia u111zaua en e relato primitivo es una es-
,atología antes de ser una cristnlúgía. No podemos 
,,lvidar tampoco la seg_un_d~ preocupación que te

nían al leer el relato pnm111vo: los miembros de la 1 

primerísima igles_ia hacían ,;u aurocrítica . su ex_a
men de conc1cnc1a. sobre cuül había s ido ~u com
port11miento durante los acontecimientos. Una ma
nern. como podría haber otras. de no volver otra 
vez. d,·spués de pascua . a las andalias .. 

Acabemos finalmente esta pre,;enwci<ln tan 
t,reve del relato primitivo v()lviéndono11 a aquellos 
que estuvieron en su origen. Pensen1os en primer 
Jugar en los i11Jon11adores que proporcionaron 
ciertos elementos de la narración. No es difícil. por 
eJemplo, reconocer que Pedro está en la fuente de 
la mención que se hace de su negativa y del tras
lado de Jesús a casa del sumo sacerdote; Simón de 
Cirene y «las mujeres» ( M e 15. 40: cf. 16, 1) podían 
hablar del Gólgota y del descubrimiento del sepul
cro vacío. La cuestión del origen del relato tiene 
que plantearse. sin embargo. de una manera más 
amplia. Lejos de ser un conglomerado de observa
ciones anecdóticas. la narración primitiva pretendía , 
formar un conjunto en el que toda la comunidad 
cristiana por entero expresaba y celebraba su fe . 
¿Por qué no reconocer también que el relato primi
tivo servía en cierto modo a la existencia n1isma de 
la comunidad'!: gracias a la narración, se demuestro 
que los que apelan a Jesús forman precisamente In 
comunidad de los últimos tiempos. Se ve entonces 
que el relato está marcado con un cuño de un 
indudable carácter oficial. Tanto como señalar a los 
eventuales informadores de tal o cual detalle de la 
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1
·mporta reconocer los grupos que garan 

narrac1on, d d · 
tizan el relato, lo dan ~or ver a ebr?l.dy dtoman su 
afirmación bajo su propia responsa 1 1 a . 

Dos grupos bastante _bien de_fí~i~os consti~uyen 

S
·u orig· en a la comunidad pnm1t1 va . El primero en .. 

está formado por discípulos ~ue s1gu1etor1 a Jesús 
durante su ministerio y que tiene n como núcleo a 
Íos doce· (Judas fue sustituido en seguida por uno 
namado Matías: Hch 1, 26) ; Pedro desempeña en el 
grupo un papel preponderante . Este grupo se con
sidera perfectamente <:ualific¿ado para testimoniar, 
ya que h_a gozado de aparici_qnes Pª-scuales y lo 

proclama: 
«;Cristo ha resucitado!... Se ha aparecido a 

Cefas (= Pedro). y luego a los doce » ( 1 Cor 15. 5). 

El segundo grupo está constituido por la familia 
de fesús, en el sentido 'mas amplío de-fa ·palabra. 
Cos miembros del mismo habían tenido una actitud 
de las más reservadas durante el ministerio; enton
ces decían de él que «había perdido la cabeza» (Me 
3. 21 ; cf. 3, 31-35). Sin embargo, después de pas
cua. también este grupo vería a Jesús resucitado: 
teniendo como líder a Snntiu~, «el hermano del 
Señor», anunciará esta buena nueva: 

"!Cristo ha resucitado! ... Se ha aparecido a 
Santiago, Y luego a los apóstoles» ( 1 Cor 15, 7). 

id Estº~ g_rupos que forman la primerísima comu· 
n ~ cn5 liana garantizan el relato primitivo de la 
pasron-resurrecci · Al · d f la . . on · pnmer grupo corres pon e 

narracron de los · · s· arresto·· · t · ~c_ontec1m1entos nocturno . 
~Po r raslado de Jesus ante el sumo sacerdote. 

r su parte, el grupo de la familia de Jesós se 
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preocupa de( proceso ante Pilato , de la crucifixión 
y muerte: as1 como del ~e~~ubrimiento del sepulcro 
vacío. Si el rela10 r.nm1t1vo me ncionaba ciertas 
apariciones del resucitado. es probable que cada 
uno de los grupos quedase realza<lo en él. a fin de 
justificar su. 1.egitimida.d para <lar testimonio. Se 
señalaba qu12as , por eJemplo. una aparición a Pe
dro y otra a Santiago. 

El desarrollo de la tradición: 
/as ampfi{icociones del relato inrennedio 

Las observaciones siguientes deberán permitir 
al lector percibir las grandes lineas de fuerza teoló
gica que han presidido a la ampliación del relato 
primitivo. Cuando estudiamos las perícopas de la 
crucifixión, de la muerte y del descubrimiento del 
sepulcro vacío, vimos detalladamente cómo los re
latos intermedios en sus diferentes etapas, y luego 
las redacciones evangélicas, recogieron y amplifica
ron la tradición primitiva, y ya entonces recogimos 
varios elementos que pueden servir a nuestro pre
sente propósito. Ahora, sin embargo. no~ es impo
sible fijarnos en los «detalles», aunque sean muy 
significativos, y tendremos que señalar los puntos 
principales de la evolución. 

En la etapa del relato intermedio es donde se 
produjeron dos amplificaciones que en adelante de
sempeñarían un papel decisivo en los relatos de la 
pasión-resurrección. La prin1era consiste en la , 
construcción de un amplio prólogo cuyas huellas 
son todavía muy bien perceptibles en Me 14. 1-42_ Y 
que está destinado a realzar y a tipificar los com-
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portamientos opuestos de ~esús Y de ~us adversa
tios. De este modo . quedara c laro e l complot de los 
su,;;os sacerdotes (cf. Me 14. 1-2) Y la traición de 
Judas (cf. Me 14, J0-11), al mismo tiempo que se 
manifiesta la ac titud del maestro a nte su muerte 
cercana. Que el lector no se imagine por e llo que el 
relato intermedio creó en todas sus piezas cada una 
de tas peri-copas que constituyen el preludio de la 
pasión. Es absolutamente seguro, por ejemplo, que 
el relato de la institución eucarística (cf. Me 14, 
22-25) era anterior a su inserción en el gran con
junto de la pas ión y que lo utilizaba entonces la 
liturg.ia de la iglesia primitiva: del mismo modo, la 
oración de Jesús en Getsemaní (cf. Me 14, 32-42) 
era utilizado para exhortar a los creyentes a la 
fidelidad en medio de las pruebas 9 • La rarea del 

, relato intermedio fue la de ensamblar estas piezas 
dentro de un conjunto n1ás amplio. 

La segunda a,nplificación de importancia que se 
llevó a cabo en esta etapa de la tradición fue la 
cre~ció1!__~~l _pr?ces_o ante el sanedrín (cf. 'Me 14. 
53-15. 1). Dentro de su sobriedad. el relato primi· 
1ivo se había dedicado ante todo a señalar las 
dif~rentes etapas de Jesús durante la noche Y la 
actitud de Pedro; no había intentado reconstruir el 
lenor del interrogatorio de Jesús por el sumo sacer· 
dote: Este vacío es el que rellenará el relato ínter· 
med•?; Para ello, empieza por integrar en su cons
cru.cc1on diversos elementos del relato primitivo 
que hemos detectado anteriormente: el traslado de 

1 
1 

1 
Para una lec1ura de esta peri copa, puede verse con fru\O 

~ ~~~ 
7
~ ,X). B. Trt!mcl, l.'111(0;,I,· d11 Clwis1: Lumiere el v,e 
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Jesús a casa del sumo sacerdote <Me 14 53 · d p d . · a). la prese~c1a e e ro en el patio (Me 14. 54¡ la 
5 negacton(es) de Pedro (cf. Me 14. 66-72· el l · (d) . 1 .6 . . , ema e 

la'"" e ~egacr n qu1zas sea un desarrollo del relato 
intermedio); Y finalmente la entrega del acusado a 
Pilato (Me 15, lb). Pero no es ya ése el corazón de 
Ja perícopa para el nuevo relato: la pieza central es 
en adelante el interrogatorio de Jesús ante el sane
drín . 

Es relativamente fácil descubrir el doble obje
tivo al que responde esta majestuosa construcción 
que presenta un interrof?atorio, y un interrogatorio 
an/e el sanedr(n . En la medida en que el relato 
primitivo no relataba más que un proceso ante la 
autoridad romana y por tanto ponía de relieve el 
tema de «Jesús rey de los judíos» como motivo de 
la condenación. sin intentar una explicitación de los 
motivos de los sumos sacerdotes , también se ponía 
claramente en realce el aspecto poHtíco de la cues
tión . Pues bien, ¿no era eso precisamente Jo que 
habían querido las altas familias sacerdotales, que 
habían conseguido hacer ejecutar a Jesús como 
agitador que amenazaba al poder de ocupac(ó~ ~ a 
la «pax romana»? Al amplificar el relato pn~1uvo 
que no hacía más que señalar el interrogatono de 
Jesús por el sumo sacerdote sin darnos su conte
nido, los cristianos helenistas, a los que muy _P:oba
blemente debemos el relato intermedio. qu1~1~ron 
manifestar el carácter fundamentalmente ~ehgio_so 
de las diferencias entre Jesús Y la auton~ad JU
día 10 • Y lo hicieron construyendo el contenido del 

retendemos ni mucho 'º Al expresarnos de esie modo. no P . dos esferas 
menos afirmar que Jo político y lo • religioso" se,m · 
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interrogatorio; articularon la escena e n torno a dos 
palabras auténticas de Jesús. pronunciadas por él 
en otras circunstancias y conservadas por la tradi
ción: la palabra sobre la destrucción del templo (cf. 
Me 14, 58) y la palabra sobre la elevación del Hijo 
del hombre a la derecha de Dios (cf. Me 14 , 62) . Al 
obrar de esta manera , los helenistas hacían una 
labor de teólogos y no de historiadores; no busca
ban en primer lugar presentar los verdaderos moti
vos que habían animado a los jefes sacerdotales en 
contra de Jesús. Resulta , si n embargo, que su 
construcción se relaciona en parte con la historia, 
ya que de hecho la palabra contra el templo desem
peñó un papel no despreciable en la decisión de los 
sumos sacerdotes. La construcción del relato in
termedio da cuenta igualmente de otro factor histó
rico: hubo de hecho un desnivel , un hiato , entre los 

< motivos profundos de los sumos sacerdotes y la 
· forma puramente política con que presentaron el 

asunto a Pilato. 

Pero ¿por qué el relato intermedio presentó este 
interrogatorio dentro del marco de un proceso ante 
el sanedrín? Después de todo , hubiera sido sufi
cíente -al parecer- colocar esta construcción en el 
interior del tenor del relato ·primitivo; solamente 
entonces se habría creado el contenido de un inte-

radicaln:iente extrañas la una a la otra. Lo «reli¡Jioso» tiene 
n~esanamente repercusiones políticas, y esto es especialmente 
visible en .lo que atañe a la palabra contra el templo. _f;:s.ta 
~íáhra eminentemente réligiosa tiene que arrastrar a la ruma ª 
una casta !IOcial Oos servidores del templo) y a todo un sistem,a. 
La caída de Jerusalén y la ruina del templo en el año 70 sera~ 
de.~ 11:KIJO un acontecimiento polftico del que los Judíos Y los 
ensttanos harán lccturna 1eológicas divergentes. 



rroaat,iriu llr Jc'<U)l por pune ,,,l11mcn1e del -1unHi 
,uccnh1h: y Je ' '" ,uhtthcrno, ,.Para qué poner en 
c~ccnu 111 lilfUn ,uneJnn Je Jcrusulén'! lndut..luhlc 
111cnte . __ hay 4uc c11r¡¡11r C:<; tc ultimo uctulle II cuenta 
Jcl 11 n1 uuJur..1no del urnhientc: cri,1ian11 que pru<lUJ\l 1 

ti rc:lntu ''; ul pnncr \h: n1 11nilic'lln la hust,li<la<l 
t1sc!<in11 _Je In 1nús_ 11h11 tn 'ltunciu judicial del ju
Ja(.,mu frente: 11 Jcs us, se 4uerlu Jcmo..,trar que lodo 
el ,istcma juduico como 1111 era nhjctivamente 1m. 
pcrmctthlc y rcírnct11ri11 al mcnsaJc J e Jc,ú, Lu 
cscenn en que Jesús fue ull rajnuo por los propios 
sanc<lrit.1-1 no hucc mns que reforzar esta Jcmo,¡tra
ción (cf. Me 14. 6~). ()b-1ervcmo'I, ~in cmhargo, 4uc 
hay un paso que no llc¡aron a Jur n, el relato 
intermedio ni las rcJttccioncs evungélicus: si se 
inscribe el interrogatorio en el marco Je un pro
ceso, no se llegó a afirmar que el sanedrín hubiera 
pronunciado jurídicamente una sen tencia <.le 
muerte. 

El de.Hlrrollo de /u tradiciú11 : 
l"s remt1s reolú[licos 

A través del examen <le las etapas sucesiva,; de 

ht tradición relativas a la pasión, caminan<lo dc:-.Je 

11 d ¡ 1 -oflo"cion u un 
11 No debe confundirs~ el . ~nt ,u ;¡'~;e ll,~ purt iduriu, de 

~is1cm11 rdiiiiui,o- con el unt1b~mau~m~1· d.'. ~ 1 huyun ~ido en ,u 
\eme)unlc crltic11 conlni el s,,:.tfmu JU j '1~~~,~ hu!>lll pnrn 1m1ar 
ori¡cn criMiono~ que crnn. ruc,u mente 0

1.t), ~vuturc:, h1~túricu, 
11n11 fronteru 1córic11.mc_n1c 1nfninquc:nhlc: . . d 

I 
trnaic11mente, " h1 

del antijudal~mo crisuunll han .,~J:::t~•n:u1 
frontera rn•hibía c:n 

larau de los si¡¡los, que la fra¡, 1 l~¡¡,co Je tu i¡lcsLn pnm, 
adelante todo recurso a este temu tcu 
tivn. 
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el relato primitivo hasta las redacciones evangélicas 
de Marcos. Mateo, Lucas y Juan . pasando por las 
diversas etapas del relato intermedio y por ciertas 
tradiciones paralelas todavía perceptibles en Lucas 
y Juan. llegarnos a descubrir las líneas generales de 
la evolución teológica. Esta actualización llevada a 
cabo por las comunidades crist ianas del siglo t 
puede especialmenre ilustrarse e n los ti:mas si
guientes 12: 

a) La cristología 

~ Cada vez con mayor claridad , el Cristo de los 
relatos de la pasión es al mismo tiempo aquel Jesús 
que sufrió en otro tiempo y ese mismo Jesús que 
hoy vive resucitado. Tal como indicamos en el 
primer capítulo de esta obra, se sitúa e n escena a 
Jesús, en las diversas perícopas, e n dos momentos 
radicalmente distintos de su existe ncia. Se encuen-

, Ira allí ciertamente al profeta que sufrió y murió; 
pero se le sobrepone en cierto modo a aquel mismo 
profeta resucitado; varios de los rasgos que encon
tramos en él son ciertamente característicos del 
Cristo glorioso. 

La presciencia de Jesús, el C ris to , es uno de los 
puntos que se realza . Fn Marcos y Lucas, el f!lª~s
tro -~ - h~~ía . i:!láS que anunciar la . traición, pero en 
~ -~.:. ?5 Y~~ Jn _J3, 2~ llegará a designar eXP.líci
t~mente <ll traidor. « Nada se le escapa a Jesús. que 

'
2 

En l01t · • . · · d · s,arra,os ~1gu1entes sacaremos la m·iyor parte e nlie-!tro<; e i.mplo -· • · · . ' 1 
Du·-·· ,¡- . s. as, comQ alguna~ formulactones. de X . . ,éOn

""'r. rt1.H/on : 0BS 6. 1419-1492. 

242 



domina todos los acontecimientos ,, (X . Léon-Du
four): enteramente líbre. mantiene la iniciativa y da 
él mismo la señal de su arresto (Mt 26. 50) . «Sabe 
todo lo que le va a pasar» (Jn 18. 4) y podría apelar 
a su Padre para que le enviara « mi1s de doce 
legiones de ángeles» que le protegieran <.le la milicia 
del templo ( Mt 26, 53). Su palabra es omnipotente 
como la palahra de Dios: apenas afirma «Soy 
yo» 13 • los policías « retroceden y caen en tierra ,, 
(Jn 18, 5-6). 

Por eso mismo, ciertos rasgos hun1anos de Jesús 
tienen tendencia a difuminarse . Donde Me 14, 35 
señalaba a Jesús «cayendo en tierra y rezando», Mt 
26, 39 lo presenta en una actitud de adoración , más 
bien que aplastado contra el suelo. En Lucas y 
Juan , Cristo en la cruz no profiere ya el gran grito 
del Salmo 22, sino que, dueño de sí n1ismo y 
deseoso de realizar las Escrituras (Jn 19, 28-30), no 
le cuesta ningún trabajo ponerse a arreglar los 
problemas familiares (Jn 19, 26-27) y dialogar con el 
buen ladrón (Le 23. 42-43). 

En Lucas se afirma con. ~n~rgf.a la.ir:iocenc_ia de ' 
JesGs; el mismo Pilato la proclama en tres ocasio
nes (Le 23, 4.14.J5.J6.22) , el centurión la confiesa 
mientras que las turbas se golpean el pecho ( Le 2_3. 
47-48) y el mismo Jesús se compara con el lena 
verde (Le 23, 31). En cuanto a lu~n. qe~arr~lla 
todo un simbolismo de la cruz; la cruz es mas bien 

- . 

· Q · , 1 , 1 h·ice alusión al 
' 3 Literalmente: « Yo soy» . uiz,,s · u,u ' . . . · E 3 

nombre de Yavé, ya que Dios se presenta as1 a Mt?.1scsctº, . x ·1: .14: « Yo soy el que soy . .. Tú h,.1blarás usí a los hiJos e sme · 
Yo soy· me ha enviado a vosotros» . 
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11 ,.10noso en donde es exa ltado el rey de los e ugar .. . d 1 . .. 
. d' ,. que un instrumento e sup 1c10. "Cuando 
J U IOS j . , • 
haya sido elevado de a tierra . a traere a m, a todos 
los hombres ,. (Jn 12, 32J. 

bJ El cumplifniento de las Escr ituras 

Estrechamente ligado a la cristología, el argu
mento profético manifies ta cada vez má s clara
mente que los acontecimie ntos de la pa sión son la 
realización completa «del determinado des ignio y 
previo conocimiento de Dios» (Hch 2. 23) y, por 
consiguiente, que Jesús crucificado es sin duda el 

' mesías de Dios. Ya nos hemos encontrado con dos 
ejemplos muy característicos de e ste trabajo en el 
relato de la crucifixió n: la bebida del vino mezclado 
con hiel (Mt 27, 34) y e l re parto de las ves tiduras 
(Jn 19, 23-24). Sin volver sobre la utilización del 
Antiguo Testamento en las escenas de la c rucifixión 
y de la muerte, señalemos algunos textos que em
plean este motivo. 

Recurriendo a la Escritura, Cristo anuncia la 
traición de Judas (Me 14, 18; Jn 13, 18 es todavía 
más solemne) y su propia muerte (Me 14, 27; MI 
26, 31); en su arresto , proclama que esto sucede 
"para que se cumplan las Escrituras» (Me 14 , 49; 
cf. Mt 26, 54). Además, el propio Jesucristo es el 
~rofeta cuyas palabras se realizará n con toda segu
nd~: anuncia su resurrección y sus apariciones en 
Oahlea (Me 14, 28 que está a punto de cumplirse e n 

,. BI 
en Jn ,a ~ 37.de

13 
.. Jesú5 rey. está cspecíaJmente desarrollado 

• · • 13-16: 19, 19-22. 



M:c 16. 7) Y predice la triple negación de Pedro (Me 
14, 30; Mt 26, 34: Le .22, 34; Jn 13, 38). Ese Jesús 
profeta es al que ultraJan los sanedritas ¡ Me 114, 65; 
Mt 26, 67-68) o los guardianes ( Le 22. 63-64). 

¿Cómo e~plicar finalm ente que uno de los que 
fueron escogidos por el maestro para 4-e r Ll el círcu lo 
de los doce acabara traicionándoles. sino por medio 
de la Escritura (cf. Hch 1, 26-20)? Mt 26. 15 recurre 
a Zac 11 , 12: los sumos sacerdotes «pesaron treinta 
monedas de plata>) para el discípulo infiel. Sobre 
todo, Mt 27 , 3-10 contiene un largo ,nídrash sobre 
la muerte de Judas 15 . El traidor se cuelga, como lo 
había hecho antes Ahitofel, que intentaba matar por 
traición a David (2 Sm 17, 23) ; toda la hi storia del 
suicidio, y luego la de la compra del campo. está 
compuesta a partir de Zac 11- l 3 mezclado con J r 
19, 1-2 ; 37 , 2-9 . Así se demuestra cómo el acto 
criminal de Judas y su final formaban parte del plan 
de Dios. El Cristo resucitado que habla en la co
munidad joánica lo ex.presa con toda claridad : "No 
se perdió ninguno de los suyos, sino el hijo de la 
perdición , de forma que se cumpliera la Escritura» 
(Jn 17, 12). 

e) Los disc(p u/os de Jesús 

«Se comprueba cierta tendencia ª excu:5ar 0 los -· 
discípulos» (X. Léon-Dufour). Lucas no dice nada 

. , e xégesis de un pasaje 
15 • El término midr(l.fh d~signa, udn~ ·im le ·senrido literal. 

de la Escritura que. yendo mas alla _e s P5 ·udriñar el 1~x10 
intenta penetrar en el espíritu de la misma.cfo~es que no $iem· 
lllás profundamente y sacar de él interpreta 
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de su huí da en Getsemaní. Y ~ n J n 18 . 8-9 es el 
ropio Jesús el que ofrece indirectamente la fiber

iad a los suyos. Ya en la escena _de, la agonía, Le 

22 45 había señalado que los drsc rpulos estaban 
«d~rmidos de tristeza » ( !) . « Las negaciones Lle 
Pedro, que van progresando en Marcos. quedan 
niveladas en Mateo y ate nuadas en Lucas». en 
donde el apóstol no pronuncia ningún juramento 
(X. Léon-Dufour). 

Los cristianos de las comunidades se ven invi
tados a preguntarse si no serán ellos mismos unos 
pequeños Judas . A la afirmación de Jesús: «Uno de 
vosotros me va a entregar,> , cada uno pregunta: 
«¿Soy yo acaso, Señor?» (Mt 26, 21-22 .25). Más 
aún, reciben la invitación de seguir , como Sin1ón de 
Cireoe, el camino de la cruz detrás de Jesús (Le 23 , 
26), a invocarlo en la hora de la muerte como hizo 
el buen ladrón (Le 23, 42) e in<::luso a imitarle en su 
martirio. Esteban fue el primero en morir con los 
mismos sentimientos que fueron los de Cris to Je
sús: la confianza en el Padre/el Señor y el perdón 
de los verdugos (Hch 7, 59-60). 

d) Los jud(os y los romanvs 

'J._ "' En líneas generales, los judíos son cada vez 
mas acusados, los romanos más excusados » (X. 

• • 

Pte f'CSUlt ' · 
dt ~ 1 t~{nmcdi~tamente obvias,, (R. Bloch). Esta exégesis 

. ~ 1 fi ' . . 13 esra e;11puesta, no de una forma abstracta. sino · ª orma de un pequeño relato legendario. 



Léon-Dufour!. Ya hemos puesto de relieve algunos 
rasgos que_ vienen en apoyo de esta afirmación: ~e 
hace mención de un proceso ante el sa nedrín (Me. 
Mt y Le) y de los ultrajes infligidos a Jesús por los 
sanedritas (Me Y Mt). En Le 23, 25.26 y J n 19. 16. 
son los judíos los que parecen conducir a Jesús al 
lugar de la ejecución. Según un uso muy frecuente 
en Juan, la palabra «judío » tiene un color franca
mente peyorativo (cf. , por ~iemplo. Jn 13 , 33). y si 
Juan no siente la necesidad de inscribir un proceso 
ante el sanedrín en su relato de la pasión y se queda 
en la mención del paso de Jesús por casa de los 
sumos sacerdotes, es porque para ese evangelio 
todo el núnisterio de Jesús ha sido un largo proceso 
que lo ha opuesto a los «judíos»: los grandes dis
cursos de Cristo son con frecuencia alegatos contra 
sus adversarios (Jn 5, 16-47; 6, 41-59; 7, 14-36; 8, 
12-59; JO. 24-39). En fin, se alcanza la cima en el 
versículo tan conocido de Mt 27. 25: «Todo el 
pueblo respondió: ¡Caiga su sangre sobre nosotros 
y sobre nuestros hijos!» 

Por otra parte, el personaje de Pilato se presenta , 
cada vez más como haciendo todo lo posible por 
salvar al acusado, cuya inocencia proclama en tres 
ocasiones (Le); el prefecto se lava las manos en 
presencia de la gente, diciendo: «Yo soy inocente 
de esta sangre ; es asunto vuestro» (Mt 27. 24J. La 
tradición cristiana posterior irá todavía más lejos 
para excusar a Pilato. Desde el siglo Ir , circularon 
ciertos Hechos de Pi/ato que ton1aron consistencia 
hacia el siglo IV en el Evan¡:e/io di' Nicodemo: 
Pilato se hará cristiano. En cua nto a su esposa, su 
canonización será más rápida: ¿no confesó ella que 
Jesús era «justo» ( Mt 27, 19)? También el centurión 
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será venerado en la antigua iglesia grac ias a M e 15 
39; Mt 27. 54 y Le 23. 47. Semejante evolución n~ 
acabó en los evangelios. que todavía contienen 
algunos rasgos antirromanos: los soldados dan a 
Jesús vino mezclado con hie l ( Mt 27, 34) y se 
mofan de Jesús presentándole vinagre (Le 23, 36). 
En cuanto a Lucas. distingue cuidadosamente entre 
el comportamiento criminal de los jefes j udíos y la 
actitud pasiva del pueblo; es te último no injuria a 
Jesús cruc ificado y se vuelve «golpeándose el pe

cho» (Le 23. 48). 

Así. pues, en la evolución de los re lato~ de la 
pasión los romanos son . gro.\.,·o ,nodo. cada vez 
más excusados y los judíos cada vez. más acusados. 
Esta situación paga ampl iamente tributo a l contexto 
histórico: desde los años 50 , la misión entre los 

' paganos había tomado una importancia notable y. si 
el estado romano manifestaba a veces violenta
mente su hostilidad contra los cri s tianos -persecu
ción breve. pero asesina. bajo Nerón en el 64: 
persecuciones más esporádicas entre el 8 1 y e l 96-, 
al menos muchos griegos y romanos entraban e n la 
nueva fe y podían albergarse muchas espe ranzas. 
Al contrario, ya antes del 70 los cristianos percibían 

, que la predicación evangélica chocaba en los am
bientes judíos con una amplia repulsa que no hará 
más que endurecerse y generalizarse después del 
año 80. Todo esto explica ern parte que el vocablo 
«los judíos» se utilice peyorativamente en Juan en 
el . que . la mayoría de las veces, designa a los 
m,embros del pueblo de Israel «como a los repre
sen~antes del mundo comprometido. e n un proceso 
de incomprensión y . finalmente . de hostilidad con
tra el enviado de Dios (nota de la TOB a Jn l. 



19) 16
• No es menos sintomático que el texto te rri

ble de MI 27, 25 emane de una comunidad cristiana 
cuyos miembros eran de raza judía. Se ve ent onces 
que el antijudaísmo de las redacc iones evangélicas 
no es un antisemitismo; es una oposición dec idida a 
un sistema religioso que apagaba - se creía entonces 
así- la posibilidad de acceder a la fe en Je sús. 

Sin embargo, en su redacción apasionada frente 
a Israel, los cristianos del siglo I no sufrían sola
mente la influencia de la hisloria concreta en la que 
estaban metidos. Lo extraño del asunto es que , al 
hablar de esta manera, recogían conscientemente 
un tema teológico muy conocido de los profetas de 
antaño: la incredulidad de Israel entra en los desig- 1 

nios de Dios, como una etapa necesaria de los 
mismos (cf. el texto clave de Is 6, 9-13. varias 
veces citado en el Nuevo Testamento y especial
ment en Hch 28, 25-28). Añadamos que ciertas 
tradiciones judías iban repitiendo que el asesinato 
de los profetas por parte del pueblo de Israel era 
una constante de la historia de la salvación 17• Los 

16 Que el empleo peyoralivo de la palabra " los judio_s» e!l 
Juan es teológico y no tiene nada que ver con el ant1sem1-
úsmo es algo que resalta por contraste con la utiliza~ión del 
término «israelita» , que se subraya positi_vam~nte. Cns!o de
clara de Natanael: « He aquí un verdadero 1sraehta. en quien no 
hay engaño» IJn t , 47). . . . 

17 A título de ejemplo, he aquí el ltbrcJ de !"·f .111bd,•os 
(escrito hacia el año 110 a. C .). que hace del a.~esmato de los 
profetas l)ót parte del pueblo l::i suerte común de todo~ elfos 
durante la época real. En e l Sinaí. Dios le revela a M_mses. t:I 
porvenir e.Je Jsrael: • Les enviaré profe tas para que 1es11rnonien 
contra ellos; pero no escucharán . mawr.ín inclus_o a /11J prl)Í':1~s. 
perseguirán a los que: buscan la ley. abrogaran ,Y c_amh1.1mn 
todas las co'ias. de manera que obrarán el mal .i mis 0,10 s . Y_ yo 
ocultaré de ello~ mi faz y les entregaré en manos de los gen11Jes 
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crearon aquella teología, pero se 
cnsuanos 

ha·ron de ella: «era menester» que el pueblo 
aprovec 
rechazase a Jesús. 

Los relatos de la pasión, inclui~os lo~ de ~ateo 
y Juan, están animados de las meJores 1nrenc1ones 
teológicas del mundo, y el exegeLa que ha apren
dido a no perderse en medio de esta literatura 
estará de acuerdo con ello. Sin embargo. si una 
teología debe ser juzgada por sus frutos y no por 
sus intenciones, reconoceremos que este antiju
daísmo llevaba secretamente un germen muy ne
fasto y asesino. ¡ Cuántos crímenes se han cometido 
en nombre de Mt 27, 25, o bajo su amparo! En todo 
caso, el discurso teológico que pudo aceptar la 
comunidad cristiana de origen judío que produjo la 
fórmula de Mt 27, 25, está prohibido para siempre a 
los _ cristianos de origen pagano 18

• 

pai:,i la cautividad y para la presa, y para que los devoren. y los 
a\eJaré del país .Y los dispersaré entre lt.>S paganos. Y se olvida
r~ ?e. l~as mis leyes, de todos mis mandamientos y de todos 
mis JU~c,os ... Y después de eso, volverán a mí ... . de forma que 
me deJaré encontrar f)Or ellos, cuando me busquen con todo su 
corazón Y toda su alma». 
m El punto débil de la teo_logía cristiana desde el Nuevo Tesra-

ento está ~n haberse olv idado del segundo cuadro del díptico 
en s~ :etlex1ón sobre Israel: « Después de eso volverán a mí Y :ré:~aré e;contrar por ellos». Para el que ~onoce lcis textos 
Rom ~1~- tY aquf una omisión considerable; sólo Pablo en 
bíblica. P anteó realmente en su totalidad la problemática 

11 No ·ha u · · · en ¡8 mcdiday n pueblo de1c1da: o. mejor dicho. lo son todos 
imagen de Dioi~e torturan 'I matan a los hombres hechos 11 



15 

Jesús de N azaret 
ante su muerte 

Reconocer que el profeta galileo murió en el año 
30 es un hecho perfectamente vulgar para nosotros. 
pero no sucedía ciertamente lo mismo con la gene
ración apostólica, ya que ésta mencionaba la 
muerte de un hombre que habría podido muy bien. 
en aquel momento , seguir vivo .en este mundo. 
aunque un tanto anciano. Cuando predicaba Pablo 
o bien cuando se redactó el evangelio de Marcos. 
los oyentes podían preguntar: «¿ Vive todavía ese 
profeta poderoso en acciones y palabras delante de 
Dios y de todo el pueblo (cf. Le 24, 19)? Y. en caso 
afirmativo, ¿en qué ciudad vive , para que podamos 
ir a visitarle y escucharle?». La respuesta del pre
dicador cristiano recibía entonces todo su signifi
cado: « No, ha ,nuerto, pero ha resucitado; ahora 
vive la vida misma de Dios». En aqu,ella época . 
además, la existencia terrena de Jesús se mantenía 
aún en el recuerdo de hombres y de mujeres que lo 
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hablan conocido e n ~ahlea y en Jer~salen ~ esia 
fonna. durante el siglo 1. ~e pod,a <1nunc1ar la 

erte de Jesús y conMderarla l'llmo un a, "'11< 1 ,. 
mu . 1 1· n,ient,J. No ocurre lo ml',m~'. en a ac1~<1 re.la~ . <.len, 
que Jesús de Nazare1 muno ha.:e ve,nte "gin~ es 
una perogrullada . "?· 

Resulta ya más snt isfac torio hacer memoria dc 
la muerte del profeta gali leo pen~andti en ~u 1:arr11;. 
ter relativamente \lng1nal: Je~u, fue CJecutado 
como un c riminal y atormentado en una cruz. con 
un suplicio que sólo podía infl igirse a lo~ que no 
eran ciudadanos romano:.. . Si se da ade mih e l mo
tivo oficial de e sta conde nació n (cf. e l p roceso ante 
Pilato) y las razones pro fund as de lo:.. :.umo:; :;accr
dotes. la muene de Jesús e mpieza a tomar un 
relieve más intenso. Esto no basta. s in embargo. 
para calificar por comple to aque lla mue rte y para 
iluminar su significación. De hec ho. la ejec uc ió n 
capital del 7 de abril del año 30 pone a l ejecutado 
en la lista de víctimas inoce ntes. desg raciada me nte 
tan numerosas. de un poder absoluto y c n1e l: pero 
no representa más que uno de los innumerables 
accidentes o injusticias e n un mundo en que la vida 
del que no era ciudadano romano estaba tan poco 
garantizada. 

Nos vemos enfren tados de e sta forn1a con las 
ideas que tuvo el maestro sobre s u pasicin: sola
".1en.tc la explicilación hecha por e l propio Jesús del 
s1gruficado que daba a su muerte puede empezar 
entonces a tomar una densidad de sent ido. No 
basta , sin embargo, con descubrir en estas palabras 
la abnegación plena con la que el profeta llegó hasta 
el fondo de su mis ión y la libertad rotal que mani-

-



festó ante la muerte . En efecto. como escribe Pablo 
de Tarso en una fórmula lapidaria. «aunque entre
gase mi cuerpo a las llamas, si me falta amor. no 
gano nada» ( 1 Cor 13. 3). Así. pues. ¡_cuál es ese 
amor que condujo a Jesús hasta el sacrificio de su 
vida? En definitiva . la muerte de Jesús no puede 
ser cualificada más que por su vida terrena: es la 
muerte de un hombre que llevó su vida de cierta 
manera. La significación que el maestro dio a su 
muerte remite evidentemente a la significación que 
daba a su vida terrena. a su ministerio . 

La afirmación «Jesús ha muerto, pero ha resu
citado,. exige igualmente una carga semejante para 
que no se quede en una fórmula lejana y abstracta. 
Un hombre ha resucitado .. . ; pero , ¿quién era 1:!se 
hombre? Los primeros cristianos no anunciaron la 
res urrección de un profeta muerto en su lecho, 
cargado de años y rodeado de veneración. sino la 
de un profeta injustamente condenado y ajusti
ciado; es un crucificado al que Dios ha resucitado. 
Y si también en este caso importa sondear las 
palabras de Jesús para intentar saber cuál es la luz 
que él esperaba ver despuntar a través de su muerte 
cercana, nos damos cuenta igualmente de que la 
afirmación de la resurrecció n no puede prescindir 
de una mención del proyecto terreno del maes tro. 
Efectivamente, si Jesús hubiera permanecido mudo 
antes de su pasión , si no hubiera ten ido delante de 
Dios un proyecto para los hombres, su misma resu
rrección no hubiera podido colmar esta ausencia de 
sentido. 

Lo vemos con claridad: toda reflexión sobre el 
significado que el creyente puede reconocer en la 
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muerte de Cristo tiene que recurrir a un estudio de 
las afinnaciones de Jesús sobre su muerte cercana 
y. más ampliamente. a un examen global de su 
itinerario espiritual y de su predicación. La ampli
tud de semejante programa explica bastante bien 
que no podría realizarse en el marco de la presente 
obra. que tiene un propósito más modesto. Por 
nuestra parte. esperamos tener la ocasión de pre
sentar denlro de poco tiempo un estudio de los 
textos evangélicos que ponga de relieve el sentido 
dado por Jesús a su muerte y, por eso mismo. 
ofrecer una pis.ta de investigación sobre la forma 
con que el profeta mánir habló de su esperanza en 
la resurrección. Aquí. para concluir nuestro trabajo 
sobre los r.etatos de la pasión. nos gustaría indicar 
más bien al lector creyente cómo es posible integrar 
tos datos de los trabajos exegéticos e históricos en 
el interior de una reflexión sobre la fe en Jesús. 
Para lograrlo. vamos a poner dos ejemplos. el pri· 
mero de los cuales se desprende de una conclusión 
sacada anteriormente (cf. supra. 208s.): durante 
los días !iJue precedieron a su arresto. Jesús se 
ocultó para escapar de la policía del templo. En 
wanto al segundo ejemplo, lo sacaremos de aque· 
Uas palabras de Jesús que no han sido objeto de 
nuestro estudio y que se refieren al anuncio de su 
martirio: con toda probabilidad. Jesús esperaba ser 
!aproado. no crucificado. 

lt'.~IÍs :rt- lf<"lllrú pora rsc"par 
tk la políc-ía ih·f t1•111p/o 

'Ya lo hemos dicho: con frecuencia el lector 
«eye~ se siente profundamente herido cuando 



oye ~ un historiad~r concluir que Jesús .,e ocultó . 
Juzga con toda razon que la libertad de Cri'ito ante 
la rrAJ~~e es una afirmación fundamental <. in la cual 
la _pa.s,on queda ~acía de significado, y opina ade
mas que la aserción del historiador viene a abrir 
una brecha en esa verdad de fe. E'>ta última forma 
de pensar es la que rebatimos con energía: de 
hecho, entre la repulsa del martirio por todos los 
medios y su búsqueda ferviente exi ste un 1érmino 
medio, un espacio ampliame nte abierto e n cuyo 
interior puede muy bien desplegarse la libe rtad de 
Jesús. 

Pa ra convencemos de ello , consideremos la po
sición constanle de las c omunidades cris tianas ante 
el martirio, que ilustra perfectamente la actitud de 
Policarpo, obispo de Esmirna. allá a mediados del 
siglo I I 19 . Ante la pe rse cución que se cernía sobre 
su iglesia, « se retiró a una pequeña propiedad si
tuada no lejos de la ciudad con un pequeño grupo 
de compañeros» y . «como siguieran buscándolo . 
pasó a otra propiedad ... ; entonces los policía s ,,de
tuvieron a dos pequeños esclavos y uno de ellos. 
sometido a la tortura, confesó ; así, pues. le era 
imposible escapar, ya que los que lo entregaban 
estaban dentro de su propia casa»; cuando e l lugar 
en donde estaba oculto fue rodeado por la policía, 
el obispo aceptó el arresto: «Que se haga la volun
tad de Dios». Negándose a decir «César es Señor,, 
y a sacrificar al culto imperial par~ salvar s~ vida, 
fue quemado vivo . Unos meses mas tarde , ~uando 

,, Puede verse el ,Wortirfo d e- Po/icarpo en L¡•1 ,;, ri11 di!• 

Pf re.f rrpo.f to/iques. Pari, 196.3 . 221-237. 
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1 
· 1 · de Esmima escribió a la iglesia de Filo-a 1g es1a ·•· . . 
l. para narrarle la muerte de Poltcarpo, hizo 

me wm 1 . . S b' 
aJ unas reflexiones sobre e mart1no. . u o 1spo 
su~rió «un martirio que está conforme con el evan-
elio: to mismo que el Señor Jesús. Policarpo es

!eró a que lo entregasen»_( Marr_vri111~1 Polyrarpi. l . 
1-2). Al contrario, los mismos habitante!-> de Es
mima no vacilaron en criticar a h.ls que se arrojaban 
a la boca del lobo: « Hermanos. no alabamos a los 
que se presentan por sí mis mos delante del juez, ya 
que no es ésa la enseñanza del evangelio » ( / bid., 
IV). El espacio abie rto para e l cristiano tras las 
huellas de Jesús queda circ unscrito de este modo: 
no tiene que entregarse, sino que se ocultará para 
escapar de la búsqueda; pero , una vez arrestado , 
no renegará de su fe para salvar la v ida, s ino que la 
confesará hasta e l martirio . 

Aunque Jesús no fue un zelote e n rebeldía ar
mada contra el poder romano de ocupación, su 
comportamiento puede quedar también ilustrad o 
con ayuda del ejemplo siguiente: pensemos en lo 
que fueron los maquis e n Francia entre I 942 y 1944. 
Entre _el cobarde que se asustaba y no se atrevía a 
cumplir con la misión que le habían confiado y el 
lo~o que habría buscado la muerte por sí mismo 
f1.tando su pertenencia a una red de saboteadores 
ªJº las ventanas de la Gestapo , quedaba sitio para 

aquell~s que llegaban al cabo de su misión sabiendo 
muy ~te~ que no tenían c.asi ninguna oportunidad 
de sahr vivos de ella· e'sto b b ... . · , s no usca an e l su1c1d10 
ni mucho meno . ' , .d . s, pero tampoco intentaban salvar 
su v1 a sacnficando su mis· , 10n. 

Jesús sabía que la 1 , · • . . og1ca de su vida le llevaba 
1rremed1ablemente a . una muerte violenta y situaba 
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tsta mue11e cercana dentro de l marco de toda la 
historia de la salvación: desde A bel el justo hasta 
Juan bautista. e l pueblo había asesinado a aquellos 
que buscaban agradar a Dios y que eran portavoces 
<le su palabra ... Jerusalén, tú que matas a los pro
fetas y que lapidas a los que se te han enviado .. . . , 
(Mt 23, 27) . Jesús quiso ser hasta el fin fiel al 
mensaje que proclamaba; ¿,qué otra cosa podía es
perar sino que lo asesinaran? Además. Jesús creía 
asimismo lo siguiente: si aquell a muerte iba a ser 
ciertamente obra de los hombres, también se ins
cribía misteriosamente en el interior de los desig
nios de Dios: el Hijo del hombre iba a ser entregado 
por Dios en manos de los hombres 20

. 

l!O Este doble aspecto de la pasión (obra de los hombres . 
.. obra .. de Dios) se deduce del vocabulario utilizado por Jesús 
para hablar de su muerte: • El Hijo del hombre es <'ntregodo en 
manos de los hombres y lo mawrán,, ( Me 9. 31). El v~rbo 
«matar» (asesinar, dar muerte) tiene un semiuo técnico en el 
juaaísmó. en el que designa ef asesinato de los justos y de los 
profetas por el pueblo; designa a los hombres conio autores óeTa 
~sión. · ·· 
- E'.f vocablo ~ser entregado» tiene igualmente un sentido muy 

preciso en la biblia y en el judaísmo, ya que es Dios el comple
mento agente de este verbo en pasiva. Dios es el autor de la 
entrega. de la pasión: esto es perfectamente visible en Rom 8. 
32: cDios no ahorró a su propio Hijo, sino que lo entregó por 
todos nosotros ... El verbo «entregar» designa pues, ante todo. la 
infciath•a dil•in<1. Sólo accesoriamente t iene este verbo un sen
tido débil en el relato propiamente dicho de la pasión: Judas 
entrega a Jesús a lo:; sumos sacerdotes (Me 14, 10). los cuales 
entregan a Jesús a Pilar o ( Me 15. 1) que a su vez entrega a Jesús 
para que sea crucificado ( Me 15. 15). Dios es el autor de la 
entrega: los sumos sacerdotes y sus comparsas no son más que 
los agentes de Dios. El lector se equivocaría por completo s i 
comprendiese el párrafo «el Hijo del hombre va a ser entregado» 
en el sentido de «va a ser rrci icionado por Judas•. 

Yerno~ entonces cómo el equilibrio del pensamiento de Jesús 
se desprende del empleo conjunto de los vocablo:. ,, matar• y 

•ser entregado~. 
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.. Es preciosa a los Qjos de Ya vé 
la muerte de sus fieles » (Sal 116. 15) , 

El profeta de Nazaret no busc:ó. sin embargo . el 
martirio. no tuvo unos propósitos sui<.:idas . Lejos 
de ser un obstáculo para la fe . la c:onc lusión del 
historiador según la cual Jesús se oc ultó durante los 
últimos días de su vida , de forn1a que el luga r de su 
retiro fue revelado a la policía por Judas, e s del más 
alto interés para el creye nte. En efecto. todo e l que 
conozca los trabajos del psicoanálisis, no puede 
menos de sospechar inte nsame nte de un hombre 
que fuera en busca del martirio y que saliera al 
encuentro de la muerte . Po r ta nto. nos importa 
seriamente saber que, sin renegar para nada de lo 
que constituía su misión, Jesús no estaba bajo la 
influencia de una especie de masoquismo que le 
impulsase a la autodestrucción . No hubo jamás la 
menor discontinuidad e ntre el discurso de Jesús y 
su práctica; precisan1enre por eso. la pasión no fue 
ni mucho menos un suicidio . ni siquie ra un suicidio 
buscado con las mejores intenciones posibles. 

Jesús esperaba St'r lapidado 

Pero todavía más sorpre ndente y angustiosa 
para muchos cristianos es la conc lusión que se saca 
del análisis preciso de las palabras de Jesús sobre 
~u pasi?n: .con toda probabili~ad;, Jesús esperaba 

na la!'1dac1ón, pero no la cruc1fix1on que de hecho 
padeció. Tal como hemos advertido a l lector, no 
vamos a presentar en esta obra el análisis literario 
que sería el único que pudiera justificar nuestra 
afirmación; para ello remitimos a los trabajos de J . 
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Jere rnias, que escribe· ,,T · . 
c ho de que los anunc i~s d~c,:e es~ecral p~so el he
serie de rasgos que h pasrón contienen una 
inconcebible que Mt ;~' 3;e an / '11n1plidn . No e~ 
que Jesús ha · par. -·e 13 · 34 sugieran 

. . ya ~ontado algunas veces con la si-
~,h~a:_de ser ob.1eto de una lapidación de lu q:·él 
e ª. ra hecho reo varias veces . . . Totlo esto no 

ocurnó as(. Jesús no fue apedreado (como lo fue 
vgr. Esteban) por los judíos , sino que fue crucifi
cado po~ los romanos» 21 • Sobre to<lo. no enrra en 
nuestra 1n~enc(ón abordar aquí el difícil problema 
de la conc1enc1a de Jesús que suscitan estos traba
jos exegéticos. e invitamos al lector a consultar 
algún que otro Libro teológico sobre este pun to 22_ 

Reconocer que Jesús no previó la crucifixión es 
decir que no contó con una intervención del poder 
político romano; desconocido de la legislación judía 
que no autorizaba más que la suspensión de 11n 
árbol de los cadáveres de los ajusticiados previa
mente ejecutados (cf. Dt 21, 22-23), este modo de 
ejecución era el que practicaba efectivamente el 
ejército de ocupación. El profeta galileo opinaba 
por consiguiente que era imposible asimilar su 
comportamiento a l de los sicarios. los zelotes. que 
intentaban echar a los paganos al mar entregándose 
a golpes de mano armada. Creyendo que su minis
terio acabaría con una lapidación, Jesús nos per-

21 J . Jeremías, 'feologlÍI drl N1tt'''" T,,.Hwn,·1110. l. Sa_la· 
manca \974, 329-330. Resulta sintomático que el verbo -,cruc,fi
car~ esté ausente . en Marcos. de codos lus anuncios de la 

pas~n. Podrán leerse por ejemplo. las páginas consagra<Jas. u 
Ch l)uquoc Cri.1tofol(ú1. I . El 1,.,,,,bn· Jew.,. este tema por · · 

Salamanca 1969. 217-226. 
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mitc vi!ilumhrar dónde residía a sus ojos el pro
blen,a fundamental: en la esfera religiosa (en el 
sentidll an,plio de la palabra}. tal como lo hemos 
señaladt) en la nota I O del presente capitulo. No era 
precisamente echando a los romanos fuera de Pa
lestina como podrían restablecer.se los derechos 
pi:;oteados de Dios y, en consecuencia, los de los 
hombres invitados a !ier hijos de Dios; porque. no 
hemos de olvidarlo, la humanidad es el sujeto real 
de los derechos de Dios ( cf. 1 .1 n 2. 9-1 1: 3. 16-18: 
4, 20-21 ). Era preciso atacar a la lógica del sistema 
y anunciar a todos, empezando por los pobres cuya 
miseria o cuyo oficio hacía imposible la observan
cia exacta de los reglamentos de la ley , que Dios 
concedía su salvación independientemente de todos 
los rituales y sacrificios del templo y por encima de 
todas las observancias legales. 

La lapidación e ra efectivamente el castigo pres
crito por la ley judía contra los blasfemos y contra 
los falsos profetas, la pena suprema que se aplicaba 
a aquellos cuyas palabras eran juzgadas por las 
autoridades oficiales religiosas como contrarias a la 
ley de Moisés y a la tradición . Si e l asesinato de los 
profetas era. a l.os ojos de Jesús y de cierto número 
de los judíos de su tiempo , una constante de la 
historia, es precisame nte porque el pueblo y sus 
jefes habían considerado como falsos profetas a 
aquellos cuyo n1e nsaje les resultaba incómodo. El 
mismo gran Jeren1ías había sido lapidado 23 • Jesús 

23 
Ausente de la biblia, el tema de la lapidación de Jeremías 

~~· muy _conocido por Je~ús y sus contemporáneos. Se h~bla de 
e~pcc,almente en las Vid,1.1 de /os prc~frws . colección de 
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esperaba verse Lratado como un blasfemo Y un falso 
P:0 feta . Y por tanto que sufriría e l castigo ,, reli
gioso» que era la lapidación; estaba dispuesto a 
llegar hasta el fin , hasta e l marti rio. pa r:i atestiguar 
delante de todos que su men~l'l ie e ra ciertamente 
palabra de Dios. 

Si confrontamos ahora el significado que Jesús 
daba a su muerte cercana al pensar en la lapida
ción, con lo que se llevó a cabo concretamente en 
el proceso ante Pilato y la crucifixión , la pasión de 
Cristo se nos aparece bajo una luz nueva: Jesús es 
aquel a quien le robaron la ,nuerre. Para explicar de 
qué se trata, pongamos un ejemplo imaginario. He 
aquí un hombre que lucha en la clandestinidad 
contra el régimen fascista que se ha establecido en 
su país ; ha hecho el sacrificio de su vida, porque 
sabe que en caso de arresto se verá torturado y 
ejecutado. Este hombre ha dado un sentido a su 
vida y está dispuesto a morir para dar público 
testimonio de los valores en que cree. Pero he aquí 
que , arrestado por la policía, se le lleva ante un 
tribunal bajo unafalsa acusación , a fin de despres
tigiarle a los ojos de todos: será condenado a 
muerte por haber asesinado a una anciana y haberle 
robado sus pobres ahorros. Tmagínese la tortura 
moral que se le inflige a ese hombre: sus verdugos 
no solamente le quitan la vida con un asesinato 
«legal», sino que intentan quitarle incluso la signifi~ 
cación que él le daba a su vida y a su muerte . S1 
resulta quizás relativamente fácil morir por unas 

• J • 1 • 100 de d. . 'ud1·as que se pus ie ron por escntu iacra e ano t ra 1c1ones J 
nuestra e n, . 
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ideas. lo es mucho menos cuando el proceso ha 
sido objeto de semejante maquillaje . 

Al poner el caso en manos de la justicia romana , al 
provocar una ejecución "ª la romana,,, loc; <;umo! 
sacerdotes «desfiguraron ., la mue ne del profeta ga
lileo. El famoso can el « El rey de los judíos~. que 
indicaba a todos el motivo de la condenación. inten
taba camuflar el significado que Jesús había dado a su 
vida y a su muerte. El creyente que medita en el 
martirio de Jesús no puede olvidar este punto: el 
rebajamiento de Cristo llega hasta la muen e en una 
cruz (cf. Ap 2, 8). Jesús no tuvo s iqui<':ra la satisfac
ción de morir dando testimonio. a la faz de todo el 
pue6to: de1averdadera significación que había dado 
a su ex1stenc1á. A los ojos de la gente se presentaba en 
él Golgota como un mero agitador político; ¿quién 
podría adivinar que aquel hombre , ejecutado en me
dio de dos terroristas, era un nuevo Jeremías, que era 
incluso el profeta último. «eJ que tenía que venir,,? 
Jesús fue crucificado; le robaron su muerte . 

~· Por ello Dios le exaltó sobremanera ... 
para que toda lengua confiese que Jesucristo es 
Señor 
para gloria de Dios Padre» (Flp 2, 9-11). 

Así habla Jesús resucitado por boca de uno de sus 
profetas: «No temas. Soy yo, el primero y el último . 
. el viviente ; estuve muerto . pero he aqui que estoy 
-vivo por los siglos de los siglos,. e Ap 1, 17- 18). 

262 




